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L 1
Estamos celebrando el quincua,gésimo primer

aniversario del Primer Sorteo de la Lotería Nacio-
nal de Beneficencia, cuando la Lotería se convirtió
en organ.ismo oficial, al caducar en 1919 el contra-
to firmado entre el gobierno y el recordado filán-
tropo don José Gabriel Duque, cuyo prestigio per-
sonal dio caracteres definitivos a su empresa y que
el gobie.rno nacional a través de sus diferentes ge-
rentes ha sabido conservar, enaltecer y cimentar so
bre basesgranít.icas de honestidad y por ello per-
durable.

La Lotería N acional de Beneficencia, por muy
poderosas razones conocidas por todos los habitan.
tt:S ael pais, ha saDIl.O mantener ai lo largo de su
inlDtable historial, estrechos vínculos con todas las
clases sociales panameñas que co.ntían en en.con-
trar, en cada una de sus activ.idades, un paliativo
para su mala fortuna y un alto para sus m:s apre.
miantes necesida.des económIcas. Por todo esto, la
Lotería Nacional de Beneficencia bien puede con-
siderarse como la columna vertebral de la felicidad
de las clases populares y representa en el corazón
de los panameños el símbolo de la esperanza que
nunca muere porque siem,pre ha abierto sus alas
de honestidad y pulcritud. incomparable en el ma-
nejo de sus quehaceres.

La Lotería Nacional de Beneficencia a la al-
tura de sus cincuentiún años ha sido y será con el
correr ,de los años la, mano milagrosa que va repar-
tiendo bálsamos y bondades, porque así 10 deman-
da su .inequívoco espíritu paternal, que no conoce
diferencias, ni lejanías, ni horizontes. Este carác-
ter paternal de nuestra institución que forjara. su
inolvidable fundador don José Gabriel Duque y
que han sabido mantener incólume los que han se-
guido sus huellas, es una de las características de
la empresa oficial qu.e tantos dolores ha aliviado,
que tanto ha contribuÍdo a la heneficencÎa púhlica,
que tanto prestigio y confianza ha sabido despertar
en el corazón del pueblo panameño.

Estas palabras son parte de las pronunciadas en el acto conmemorativo del
quincuagésimo primer aniversario, por el señor Félix Gómez, Secretario Ge-
neral de la Lotería Nacional de Beneficencia, quien se jubila este año des-
pués de 34 años de servicios.
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Ramón H. Jurado

El Lucro)

constante dinámica

en la conducta

del hombre occidental

1!l trabajo que presen.tamos,

La Tierra, un habitat hostil, es
e'l primer capítulo del libro "El
Lucro, constante dinámica en la
('onducta del hombre occidental",
?J niereció el tercer premio en la
."ección de enMyos del Concut.so
Literario R-cardo Miró de 1969.
Ramón H. Jurado, su autor, es
uno de l08 novelistas más desta,
codos de Panamá, 11 desde hace
una década ."e Ocupa de estudiar
los !enómeno8 económicos a tra-
1)és de la historia.

Hay un hecho cierto irre-
ductible, qUe vale para todos
los tiempos y todos los luga-
res: el hombre aumenta sin
tregua y los recursos natura-
les conocidos disminuyen sos-
tenidamente. Hasta hoy, la
naturaleza, si la miramos en
forma objetiva, parece no ser
el escenario más propicio pa-
ra la vida humana. La super-
vivencia del hombre no es un
testimonio concluyente de que
la tierra sea el medio más be-
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nigno para su existencia. El
h o m b r e, en realidad, sub-
siste por el milagro de un es
fuerzo intenso y sostenido, es-
fuerzo que 10 obliga a una te..
naz acción transformadora de
las condiciones ambientales,
10 que generalmente se ha
convertido en una organizada
y contradictoria destrucción
de la naturaleza misma. Esta
necesidad, determinada por el
instinto de la supervivencia,
es ya parte primordial de la
propia condición del hombre
y configura su esencia dialéc-
tica. Y la relación existente
en un determinado momento
-deficitaria, equilbrada o
supera vital- entre estas dos
magnitudes -esfuerzo huma-
no contra recursos naturales-
es lo que puede indicarnos el
grado de Reguridad y estabi-
lidad social que ese hombre
haya alcanzado.

Vemos así cómo, a 10 largo
de su vida social, el hombre
ha elaborado culturas que lue-
go han desaparecido; civilza-
ciones que misteriosamente se
esfumaron en el tiempo y en
el espacio y si hoy lo encon-
tramos en el vértice de su an-
cha pirámide de gigantescos
esfuerzos sociales, donde a-
parece -el hombre occiden-
tal- como el usufructuario
de una acumulación de cono-
cimientos y recursos, esto no
es otra cosa que la corrobora-
ción de lo que antes dijimos:
el hombre permanece en la
tierra por el milagro de un
esfuerzo sostenido. Pero esta
presencia en sí misma debe-
mos mirarIa también como el
fruto casual de mil circunstan-
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das y factores, porque los re-
sultados del esfuerzo no son
los mismos en todas partes ni
para todos los grupOs vivos.
Igualmente, las manifestacio.-
nes culturales y civilzadas que
determinan la cuantificación
y calidad de ese esfuerzo no
son las mismas. Hay elemen-
tos individualizantes que han
ido caracterizando culturas y
civilzaciones y explican en
gran parte el grado de segu-
ridad y prosperidad logrado
por un sistema social cualquie-
ra. En el caso de Occidente,
ese elemento ha sido la apli-
cación del conocimiento cien-
tífico al esfuerzo invertido.
En otras palabras, uno de los
grandes triunfos alcanzados
por el hombre occidental ha
sido el de convertir en técnica
parte de la experiencia social
y el conocimiento colectivo
alcanzados universalmente por
la humanidad. Y, en cierto
modo, esa aptitud para el co-
nocimiento científico, esa con..
fíanza en la utiización coti-
diana de la técnica ha venido
a convertirse en elemento ca-
racterístico de la Civilización
OccidentaL.

"El hecho de que la gran
masa de la humanidad -aque..
Ha que hasta fecha reciente
se mantuvo alejada del pen-
samiento greco-cristiano- to-
davía sea, no sólo incapa:; de
descubrir esas técnicas, sino
también poco capaz de imi-
tarlas cuando ellas son dpscu.
biertas y llevadas a la prácti..
ca en otros lugares, -nos di-
ce Jaen Fourastié- demues-
tra hasta qué punto el espíritu
científico experimental cons-



tituye una flor rara en el hor-
miguero humano, y cuántas
precauciones se imponen to-
davía y se impondrán por mu-
cho tiempo, con cl fin de mano
tener viva su fuente." (1)

La cultura occidental es el
aluvión desprendido de un gi-
gantesco depósito dc conoci-
mientos acumulados por la
antigüedad. Entonces, -cabe
preguntarse- por qué la uti.
lidad práctica del conocimien..
to técnico sólo aparece como
recurso del esfuerzo produc-
tivo de occidente'! Si su efec-
to parece indiscutible, ¿ por
qué no se ha producido de
manera automática su univer-
salización'! He aquí una de
las interrogante s que incitaron
a este estudio, porque en rea-
lidad es sospechoso que un o-
riental, que en la actualidad
recibe poco más de un lO'Y,
por el esfuerzo que invierte,
ignore y hasta desprecie el
método de trabajo del norte-
americano, quien por el mis~
mo esfuerzo recoge 600 veces
más. ¿ Cuál es el factor. pl he-
cho, más bien psicolcgico o
social, que ha determinado es-
ta extraordinaria diferencia
entre la Civilzación Occiden-
tal y otras civilzaciones con-
temporáneas y del pasado?

Dijimos que el hombre sub-
siste por el milagro de un es-
fuerzo sostenido. Más adelan~
te veremos cómo los cereales
alimenticios, así como los a-
nimales domesticados, fueron
la consecuencia de una larga
y arriesgada actividad selee-
cionadora del hombre me80lí-
tico. Pero es también muy

cierto que estos frutos han
perdurado porque el hombre
vive defendiéndolos de la na-
turaleza, porque, como asegu-
ra el autor citado, el trigo, el
arroz, la patata, etc., desapa-
recerían de la superficie te-
rrestre un cuarto de siglo des-
pués de la desaparición del
hombre. La acción devorado-
ra, aplastante e imperativa de
la naturaleza es de un poder
increíble. "En diversas épocas
y lugares la recalcitrante na-
turaleza, ya sujetada por el
heroísmo humano, se desató
nuevamente, porque las gene-
raciones posteriores, por al-
guna razón, dejaron de reali-
zar los esfuerzos constantes
requeridos para la conserva-
ción del dominio que había
sido g.anado para ellos y que
les había sido transmitido por
los pioneros. En tales casos
de reversión, el primitivo es-
tado de la naturaleza, tal co-
mo era antes de que d hom~
bre la tomase en sus manos,
aún puede verse hoy, y no so-
lamente en el reflejo de algu-
na porción similar de natura-
leza que haya permanecido
en su estado virgen, sino, tam-
bién, observando el mismo pa-
raje que temporariamente fue-
ra escenario de alguna nota-
ble proeza humana. Semejan-
tes espectáculos en los cuales
el primitivo estado de la natu-
raleza, la subsiguiente obra
del hombre y la consiguiente
reversión de la naturaleza a

(1) JEAN FOURASTlE: "Por qué
Trabajamos?" --- Editorial U-
niversidad de Buenos Airefl,
pág. 24.
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su estado primitivo se mues-
tran juntamente en un mismo
punto como estratos geológi~
cos. .. Allí donde efectiva-
mente ha reafirmado su poder
Robre un paraje que fuera al-
guna vez cuna de una civilza.
ción o escenario de alguna
otra notable proeza humana,
resulta imposible, al contem-
plar la ostentación que la na-
turaleza hace de su triunfo
definitivo sobre la obrit del
hombre, seguir dudando de
que all, al menos, las condi-
ciones en las cuales esas obras
se llevaron a cabo no fueron
excepcionalmente fáciles sino
extraordinariamente d i, Ílc i-
les". (2)

Ahora bien: qué fenómeno
puede explicarnos ese aparen-
te triunfo del hombre occiden-
tal sobre su circunstancia, es
decir, sobre su naturalezaam-
biente? Características pura-
mente r a c i a 1 e s? Científica-
mente ese presupuesto carece
de fundamento. Entonces, cuál
es el factor diferenciador y
dinámico que ha permitido a
la Civilización Occidental pro-
curarse oportunamente los ex-
cedentes necesarios y en los
peligrosos períodos de relación
población-disponibilidades. de.
ficitaria renovar sus instru-
mentos culturales -físicos y
morales~ a fin de cubrir la
amenazante brecha? En su
Estudio de la Historia, el se-
nor Toynbee, con extraordina-
rio brilo y elegancia, nos ex.
plica el surgimiento de las ci-
vilzaciones como el resultado
de un permanente movimiento
entre la incitación y la repues-
ta. Sin embargo, este ilustre
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autor no logra dar una expli-
cación adecuada del por qué
unos pueblos dan respuestas
distintas al mismo desafío y
porqué en otros casos, esa res-
puesta es inferior a la incita-
ción del reto. "Acabamos de
establecer -nos dice- la na-
turaleza de la génesis de las
Civilizaciones. Son latitudes
particulares de una pulsación
rítmica general que corre a
través de todo el universo. Ei'
evidente que más allá de esto
no podemos llegar a la com-
prensión de cómo ocurren ta-
les génesis... Sin embargo,
podemos inquirir todavía por
qué han ocurrido las génesis
de las civilzaciones cuando
lo han hecho. ¿ Por qué no co-
menzaron a ocurrir hace me-
nos de 6,000 años, cuando el
hombre, después de su ascen-
so desde el sub-hombre, había
estado yaciendo aletargado en
el nivel de la humanidad pri-
mitiva por unos 300,000 anos?
y si el hombre se contentó
con su condición primitiva du-
rante tan largo tiempo, qué
lo ha movido, durante estos
últimos 6,000 años, a hacer
una serie de dinámicos esfuer-
zos para elevarse sobre sí mis-
mo y ascender al nivel de su-
perhombre?" (3) Esta es la
incógnita que nos intriga y ha-
ciacuya respuesta se movilza
el presente estudio. A nuestro
juicio, ese factor desconocido
y diferenciante, es el instinto

(2) ARNOLD J. TOYNBEE: "Es-
tudio de la Historia" - Edito-
ri al Em-ecé. Tomo IT, pág. i 7.

(3) ARNOLD J. TOYNBEE: Op.
Cit., Tomo 1, pág. 232.



de conservación transformado,
por condiciones del ambiente,
en lucro, el que a su vez des-
pierta e impulsa la naturaleza
dialéctica del hombre.-0-

Durante un largo período
de su vida social, el hombre
no siente apremio por organi,
zar su producción. Sus necesi-
dades son pocas y las satis-
face en la recolección de pro-
ductos silvestres. Está despro-
visto de inquietudes no mate-
riales. Para la escasa humani-
dad existente, la tierra yace
todavía propicia. Pero a me-
dida que avanza hacia un sis-
tema social, hacia una orga-
nización política determinada,
crea automáticamente un or-
den de prioridades en la pro-
ducción y el consumo. Enton-
ces aparecen las primeras
ideas sobre la manera en que
deben y pueden procurarse
satisfacciones, ideas que en
ningún caso serán otra cosa
que triviales generalizaciones
sobre el ambiente, los anima-
les que le rodean y le acom-
pañan, sobre la inevitabildad
de los ciclos climáticos y so-
bre todo, el hombre primitivo
se afanará por descubrir la
mejor utilzación de los esca-
sos bienes a su alcance.

Podría decirse, entonces,
que esas primeras ideas eco-
nómicas no son más que ele-
mentales propuestas del hom-
bre para explicar o describir
su circunstancia. Es el hombre
que pertenece a un orden so-
cial que sólo ha desarrollado
un sistema de subsistencia
práctico en donde la relación

de producto y productor es
eminentemente subjetiva. Un
orden económico de utildad
comunaL. No encontramos en
esta etapa del proceso huma-
no espíritu de lucro alguno en
la actividad productiva, que
en este caso es simplemente
recolectora. Entre otras cosas,
porque la relación consumo-
cantidad, o lo que es igual, hi
relación población-disponibil-
dades es superavital, vale de-
cir, es cuantiosamente supe-
rior la cantidad sobre la de-
manda, pues en realidad se
trata de productos naturales
cuya posesión no tiene senti-
do, porque carecen de valor
económico: agua, aire, tierra,
luz, "libertad", minerales,co-
nocimientos, etc. Es ésta, re-
petimos, una etapa en que la
relación población-disponibil-
dades (4) es infinitamente fa-
vorable a lo primero. La re-
lación de estas magnitudes de-
terminantes de la conducta
humana la encontraremos lue-
go varias veces a. lo largo de
la vida social del hombre. Y
esa relaciÓn será el hecho que
nos revelará el grado de se.
guridad que un orden social
cualquiera haya alcanzado
frente a la amenaza constan-
te de la naturaleza. Esa socie-
dad de grupo nos muestra una

(4) "Todas las luchas de los tiem-
pos p l' i in i t i vos, -según
Klaatsch- eran no disputas
por la posesión de uii terreno,
pues tel1enos había entonces
de sobra, sino por la posesión
de la mujer". Citado por Hel'"
bert Wendt en "Tras la Hue-
lla de Adán" - Editodal No-
gier, S. A., pág. 383.
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relación población-disponibil-
dades supera vital; pero pron4
to, se tornará en una relación
de equilbrio y entonces otro
será el orden social que c04
rresponderá a este momento
de la relación para, casi ense-
guida, tornarse deficitaria la
relación, es decir, será nota-
blemente superior la demanda
que los bienes disponibles en
ese determinado orden social
y culturaL. Y es precisamente
la sensación inconsciente que
el hombre tiene de la inesta-
bildad de esta relación; su
convicción íntima e intuitiva
de que lo permanente es la es-
casez, el estímulo que lo in-
cita a almacenar, a produ fr
para lucrar, única forma como
el hombre presiente que se cu-
bre contra lo imprevisto, ~,e
protege contra lo natural des-
conocido. Simplificando. diría..
mos entonces que el lucro a
parece en el hombre social co.
IDO una manifestación impe-
rativa del instinto de conser-
vación y como uno de los fac-
tores del sentido de la segu-
ridad. Lucro es, pues, la acu-
mulación deliberada de exce-
dentes, la proteccifn contra
la escasez.

Si fuéramos a establecer
una fecha para situar el sur-
gimiento del estímulo..impulso
del lucro en el hombre social,
diríamos que ello ocurre con
el asentamiento. El momento
en que se inicia el proceso
productivo humano, es decir,
en el instante en que el hom-
bre crea la primera herra-
mienta y cambia el alcance de
su capacidad individual, co-
mienzan a configurarse ins-
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tintivamente en su naturaleza
los rigores del lucro como ma-
nifestación exigente del ins-
tinto de conservación. Así. el
lucro aparece entonces como
un sinónimo de almacena-
miento. Almacenamiento de
recursos, bienes o poder, con
lo cual se apresta a enfren-
tarse a lo desconocido inmi-
nente. En otras palabras, esa
urgencia por almacenar re-
cursos no es otra cosa que un
desesperado esfuerzo por ra-
cionalizar el futuro, por or-
ganizar y someter lo descono-
cido. Apuntemos de paso que
camine adelante y al desper-
sonalIzarse la actividad pro-
ductiva, el impulso-estímulo
del lucro discurrirá silenciosa-
mente bajo una gruesa mara-
ña de formas ideológicas: re-
ligión, moral, política. filoso-
fía, ctc., ctc.

Desde el instante mismo en
que deja rastros discernibles,
la vida se nos aparece como
una indecisa voluntad entre
el reposo y la inquietud, entn~
el nomadismo y el asenta-
miento. Es así como a lo largo
de la vida descubrimos qUe
los seres están siempre incli-
nados a cambiar movilidad
por seguridad, dicho mejor.
movimiento por localización.
Por ello vemos, paradójica-
mente, cómo ciertos animales,
buscando seguridad, se vuel-
ven tan sedentariosaue pier-
den la facultad de la automo-
vilización, mientras de otra
parte, encontramos plantas
tan inestables que en realidad
parecieran dotadas de movi-
miento. Descubrimos entonces
que existe una inclinación na-



lural del hombre hacia el a-
sentamiento, hacia la estabil-
dad territorial, (5) tendencia
cuya cristalización precipitará
el culto que el hombre paleo-
lítico rendirá a sus muertos,
si aceptamos la tesis de Lewis
Mumford. Cuando en el espí-
ritu humano asoman actitudes
como ésta -que revelan en él
la aparición de sentimientos
y necesidades metafísicas que
lo diferencian drásticamente
y para siempre de cualquier
otra especie- despuntan tam-
bién nuevas actitudes que de-
terminarán profundas trans-
formaciones en su naturaleza:
la acumulaciÓn consciente e
inconsciente de experiencias.
Hasta aquel instante el hom-
bre ha actuado por la fuerza
impuli"ora del instinto animal,
puro y simple; elemental y
directo. Hasta esa fecna ha
vagado movido por la necesi-
dad, pero impotente ante e-
lla. Mas el apremio por eludir
permanentemente peligros co-
nocidos, la urgencia de cubrir
su intemperie pertinaz y la
necesidad de regresar para la

recolección de los mismos fru-
tos, lo incitan al asentamien.
to. "Alrededor de las sepultu-
ras -dice Mumford- (6) se
organizarán las primeras reu-
niones sociales -no vitales-
y más tarde tendrá ceremo-
niales en verdaderos cemen-
terios, que muchas veces fue-
ron cavernas que el hombre
paleolítico dedicó exclusiva-
mente a esos fines y a actos
rituales. Así lo indican, al pa-
recer, exhaustivas investiga-
ciones realizadas en las ca-
vernas de Lascaux y Altami-
ra". (7)

(5) Carl O. Sauer diee que tal ve?
constituye un rasgo humano
hásico la propensión a alnia-
cenal' y a asentarse.

(6) LEWIS MUMFORD: "La Ciu-
dad en la Historia" - Edito
rial Infinito.

(7) Nosotros no compartimos ple-
namente esta afirmación de
Mumford; más adelante nos
referiremos a ella. Sin embar.
go, puede citarse contra las
palabras de Mumford, el caso
de los Kubus SUmatra.
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M. A. Gandásegui hijo

f-'uerzas sociales

y estructura de poder

(IJanamá 1840-1940)

Con "La Concentración del
Poder Económico en Panamá,
Marco A. Gandásegui hijo, au.
tor de este artículo, .~e dio a co-

nocer como investigador de la
realidad económica y social de
Panamá. Este trabajo es el a.
vance de una obra en prepara.
ción. 11 ha sido dÍ1)id1~do en dos
prtes. de la cual esta es la pri-
mera.

Cuando se hace el esfuerzo
de entender el comportamien-
to de los diferentes sectores
que, de una u otra manera,
han participado en las luchas
sociales de Panamá, en el pa-
sado se ha optado, en general,
g hacer un análisis de las di-
ferentes situaciones a un nivel
político. Es común apreciar el
abandono del cual es sujeto
todo intento por relacionar

10
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factores de índole socio~eco-
nómica, que tienen vigencia
en la estructura de poder y en
las relaciones de dependencia
con el exterior.

Es así como se ha desarro-
llado una historia social pana-
meña de estilo "caudilesca":
es decir, donde ciertos perso-
najes han logrado dominar no
sólo ciertas situaciones con-
cretas, sino todo el transcurrir
histórico. (1) Se hace esta
breve acotación debido a la
nedef'idad de señalar la falta
casi absoluta de datos cuanti-
tativos sistematizados antes de

(1) El romanticismo que habitual
mente rodea al caudilo desa-
parecido (y también aun ~stan'
do vivo) muchas veces nuhla
el verdadero caráctel' de su lu.
chao



1940. Además, a pesar (2) de
la extella histografÍa, existen-
te, su proyección sólo permi.
tirá la comprobación de cier-
tas hipótesis generales. El fin
del presente ensayo es más
bien un intento de reconstruc-
ción histórica de una era fun-
damental para la comprensión
de la realidad presente de Pa~
namá.

Se intentará identificar las
clases o fuerzas sociales que
han intervenido en la lucha
por el poder. Por medio de
este proceso en el cual se per-
fian los diferentes intereses
internos y la intervención de
factores exógenos, se espera
captar el desarrollo real se-
guido por el país.

Algunas Contribuciones

La sociedad no conflictiva.
donde todos los grupos socia,
les convergen y los diferentes
intereses se complementan, ha
sido el modelo de desarrollo
comunmente aceptado por los
autores panameños. Esta es-
cuela de pensamiento, natu-
ralmente, ante ciertas contra-
dicciones propias del sistema
pretende explicarlas eleván-
dose a niveles superestructu-
rales e incluso personales. (3)

En cambio, otros teorizan
basándose en el esquema mar-
xista utilizado para compren-
der el desarrollo socio-econó-
mico europeo del siglo xix.
La existencia de dos clases so-
ciales, diametralmente opues-
tas, cuyos intereses son con-
flictivos encuentra en Panamá
un contingente de seguidores

que no se han detenido lo su-
ficiente para analizar cuida-
dosamente las fuerzas sociales
determinantes de la incorpo-
ración total del país al siste--
ma capitalista mundiaL.

Por otro lado, fuertemente
influenciados por los modelos
antropológicos. hay quienes
logran identificar los diferen-

tes "grupos humanos" quienes
en un momento histórico pre.
tendieron imponer sus intere-
ses a los restantes sectores de
la "nacionalidad".

Las contribuciones de estas
últimas dos corrientes parecen
ser las más valiosas. Sin em-
bargo, tienden a ser demasia.
do rígidas ya que no logran
dar explicaciones a ciertos fe-
n6menos de importancia.

El mndelo "marxista"

Aun estando ligado y en-
marcado dentro del sistema
mundial del capitalismo indus-
triaL, Panamá no ha generado
una clase soal que pueda de-
finirse como obrera, en el sen-
tido clásico de la palabra. Las

(2) La histol'ografIa hecha por M.
Lucena Samoral demuestra los
pocos intentos en este cientido.
"Histograf;a de Panamá", en
Revista Lotería, No, 140, :l, 2,
3 Y 4; Vol. XII, Julio-Noviem.
bre, 1967.

(3) A principios de siglo l.in ideó-
logo decia: "... no han surgido

en la N ación divergenciaii nue..
vas eapaces de engendrar prÎlI-
cipios antag5nIeos y por eso
en los panameños persiste la
adhesión a los partidos tl'adi-
clonales" .
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relaciones, al interior de la es

tructura social, se han defini.
do en torno a dos aRpectos
fundamentales: el control de
la zona de tránRito y el con-
trol sobre el aparato estatal.

En E!sta pugna, donde se
encuentran los diferentes sec-
tores de la burguesía, la clase
obrera aun juega un papel dis-
minuído. La pobre estructura-
ción, tanto de la clase obrera
rural o urbana, está estrecha-
mente vinculada al tipo de re-
laciones existentes entre la
economía dependiente y el
centro hegemónico internacio-
naL. Esto se verá al tratarRe
el tema.

El rápido crecimiento urba~
no que se presencia eR más
una consecuencia de factoreR
externos que una imposición
d(wle adentro. El capitalismo
mundial por medio de sus de-
mandas (4) crea economíaR
externas que alternan el desa-
rrollo de los países periféri-
coso Sin antes penetrar en la
estructura de laR relacioneR de
dependencia -10 que lleva
explícito una reconstrucción
histórica- es difícil preten.
del' formular proposiciones
que hagan referencia a la teo~
ría de clases sociales para ca-
sos concretos.

El modelo antropológico

El segundo esquema que se
ha hecho mención presenta
un cuadro con cuatro grupos
sodales que pugnan por apo-
derarse del aparato del Esta,
do, con el fin de cumplir con
sus proyectos sociales, respec-
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tivos. Hace una descripción a-
certada de la evolución polí-
tica del paíR pero no logra es-
pecificar las relaciones socia--
les que se entablan entre los
diferentes sectores. AdemáR,
apenas capta los impactos de
las modificaciones del sistema
de relaciones con el exterior.

De 108 dos modelos se to-
mará -del primero- su mé-
todo de investigación dialéc-
tico, y del segundo- los cua.
tro "grupos humanos". (5)

DESARROLLO Y
ESTRUCTURA SOCIALES

N o por considerar su impac~
to de menos relevancia -todo
lo contrario- se omitirá el
período colonial del presente
análisiR, Además de las crisis
periódicas sufri.das por su con-
dición de ruta de tránsito en..
tre colonias y Península, sólo

se hará mención al hecho que
el sector que lograba impo
ner su dominio sobre la ruta
de tránsito (Rector capitalino)
PRtaba en condiciones, en ma-
yor o menor grado, de exten-
der su hegemonía sobre el res-
to de la región.

El Proyecto Social Azuerino
La pugna entre los intere-

ses capitalinos, -concentra-
dos en la zona de tránsito-
representados en su condición
de proveedores de servicios, y

(4) Sólo es necesario mencIünar el
Canal de Panamá.

(5) Capitalino, azuerino, arrabal o
santanero y capas medias ru"
rales.



los intereses azuerinos se ini-
cia formalmente en la prime-
ra mitad del siglo xix.

Varias condiciones se dan
para impulsar a la región de
Azuero a un enfrentamiento
directo con el sector domi-
nante de la ciudad de Pana~
má, que domina la zona de
tránsito. El crecimiento vege~
tativo de la región ya no es
debidamente absorbido en las
tareas agrícolas de la zona.
De all se inician las primeras
olas migratorias de esa área
hacia la provincia de Chiri-
quí, Panamá y otros lugares.
Desgraciadamente, para esa
fecha no hay datos estadísti-
cos que permitan medir la im-
portancia y dirección precisa
del movimiento.

La apertura de la zona de
tránsito, con motivo de la re-
inauguración de la Feria de
Portobelo en 1810, provoca
un auge económico que es in.
dicador -en esa época- de
las posibilidades comerciales
de Panamá. Azuero, por pri-
mera vez participa con sus
productos en el nuevo auge
económico. (Este comercio es
controlado por comerciantes
capitalinos que mononolizan
el transporte y la distribución
en la zona de tránsito. (6)

Las guerras de emancipa-
ción interrumpen esta prime-
ra incursión azuerina, que es
impulsada nuevamente por la
construcción del Ferrocarril
transístmico en 1850. Esta si-
tuaci6n hace que la región,
hasta entonces aislada, co~
mience a buscar diferentes ti.

pos de soluciones a sus pro-
blemas inmediatos: sobrevi-
ven cia.

El proyecto social de Azue..
ros, por lo tanto, se traduce
c-n la necesidad de quebrar el
monopolio capitalino sobre la
ruta de tránsito. Su búsqueda
de alianzas con otros sectores
y la contraofensiva de los
sectores capitalinos llenan to-
do un per:odo que domina el
desarrollo del país.

Idelogía y Dependencia

Pero Panamá formaba par-
te de un contexto más amplio
que era Colombia. Esta situa-
ción se prolongó desde 1821
hasta 1903. La pugna ideoló-
gica liberal-conservadora que
caracteriza a Colombia, se
refleja en el sistema político
panamp-ño. En este punto es
necesario detenerse un mo.
münto ya que los intereses de
los liberales y de los conser..
vadores en Colombia, no re-
presentan en forma similar los
intereses de esos partidos en
Panamá. Esto ha creado en
algunos trabajos confusión al
emprender un análisis de la
realidad sociaL.

En Colom bia los intereses
conservadores están vincula-

(6) La grave situación provocada
por el cierre de la Feria de
Portohelo es consecuencia di-
recta del Grito de Los Santos

(10 de noviembre dp 1821) y
de la Declaración de Indepen-
dencia, en la ciudad de Pana'
má (28 de noviembre del lliR-
mo año).
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dos a las grandes explotacio.-
ne:~ agro-extractivas exporta,.
doras (especialmente tabaco
y quino ,posteriormente café),
lo que creaba una estrecha
relación de ese sector con el
mercado internacionaL. El o-
tro sector, cuyos intereses se
daban en el desarrollo de un
modelo comercial-manufactu-
rero (urbano) se cristalizaba
políticamente en el Partido Li-
beraL. La pugna en Colombia
-que ha tenido alternativas
violentas- se definía en ese
sentido: desarrollo hacia den-
tro versus desarrollo hacia a-
fuera.

A diferencia de 10 visto, el
sector vinculado y dependien-
te del sistema mundial capi-
talista en Panamá, se concen-
traba en la zona de tránsito y
no en el sector primario. La
raz6n era sencila: La zona de
tránsito (dominada por la ciu-
dad de Panamá consistía en
el principal y único producto
de exportación de la re-
gión. (7)

El Rector capitalino (domi.
nante en la ruta de tránsito)
estaba consciente de esta si-
tUación y condicionaba sus
actuaciones a la mantención
del status que:

1. En cambio de protección
por parte de Bogotá, apoyaba
la uni.ón con Colombia.

2. Impone al resto del país
una política económica de li-
bre cambio que favorece sus
"exportaciones" y que es a-
biertamente contrario a los in-
tereses de los sectores del res-
to del país;
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3. Favorece el aislamiento
de las distintas regioneS' del
país, con el fin de impedir la
creaci6n de un mercado na-
cional que la incluyera; y

4. Hace el juego a las gran-
des potencias como medio de
mostrar su autonomía frente
a Bogotá. (8)

La zona de Azueros duran-
te el Siglo XIX sale de su re-
lativa autosuficiencia econó-
mica, emprendiendo su carga
contra la barrera que le impe.
día imponer sus condiciones
en el mercado de la ruta de
tránsito. Se postulará que las
relaciones de producción in-
ternas y el florecimiento de la
zona de tránsito provocaron
su ingreso a la lucha por el po-
der. Como ideología escogió el
liberalismo colombiano más
radical, que influyó poderosa-
mente en sus líderes. Estos lo-
graron convertir a Azueros en
el baluarte regional (y poste-
teriormente nacional) del li-
beralismo, que propugnaba en
última instancia un dinamis-
mo propio e interno. (9)

(7) Aún hoy en día representa más
dd 50% de las exportaciones
(101 país.

(8) En el siglo xix Panamá f'e
~"epara cuatro veces de Oolom-
bia: 1830 (cuando se des-
miembra La Gran Colombia),
11;31, 1840 Y 1861. En 1855
asume el status de E'stado Fe
deral, en 1863 es Estado So-
berano y en 1886 es Departa.
mento.

(9) Al EalIr de su aislamiento A.
zueros contaba con una propor"
ción alta de la población total
del país. En 1870 tenía el 20%



Para Azueros esto se defi-
nía como la necesidad de im-
poner ciertas condiciones po~
líicas que sólo lograría a tra-
vés del aparato del Estado. A
diferencia del sector dominan~
te de la capital, sus intereses
básics se orientaban hacia
una autonomía frente al cen~
tralismo colombiano. Propug..
naba:

1. Creación de una Federa.
ción Colombiana;

2. La creación de un mer~
cado nacional (o panameño)
que incluyera la zona de trán.
sito;

3. Esto significaría la ele-
vación de barreras a las im-
portaciones realizadas por la
capital;

4. Fortalecimiento de las
Fuerzas Armadas que serían
formadas en gran parte por
reclutamiento local y guardia-
nes del "orden" a nivel nacio.
na!. (10)

La alianza de los liberale3
panameños con sus congéne~
res colombianos y de los con..
servadores de ambos países,
respectivamente, se basaba
sobre estas coincidencias de
intereses. Sin embargo, su di.
ferenciación en cuanto a laD
relaciones de dependencia con
los centros de dominación
mundial introduce problemas
que deben ser aclarados.

Como ya se mencionó, el
grupo dominante colombiano
-vínculo directo con el cen..
tro del sistema capitalista
mundial- estaba representa-
do por los intereses de los te-

rratenientes exportadores. En
Panamá, ese grupo estaba en
la ciwdad, cuyo vínculo eran
los servicios que exportaba
por medio de la ruta de trán~
sito. En estos dos sectOlfS de
la burguesía se localizaba la
fuerza del Partido Conserva~doro 't i\'
El sector que sustentaba

una poslcion opositora al gru-
po dominante en Colombia,
estaba representado por los
intereses que sustentaban un
desarrollo de todas las fuerzas
internas del país. Estas serían
impulsadas por una fuerte
subvención (necesariamente o~
rientada por el Estado) a la
industria y la creación de un
mercado nacionaL. Este movi-
miento partía de las ciudades
y contaba con el apoyo -irre-
gular- del sector intermedia~
rio del agro. (11)

La situación en Panamá se
da a la inversa. El sector opo-

de la población, cifra poco su-
perior a la provincia de Pan
namá. En 1940, baja a un 14%
del total, cifra algo superior a
la mitad de la provincia de Pa-

namá.
(10) Una intel'pretación de este ti-

po de miltarismo v2ase: Her-
nán Porras, Papel Histórico de
los Grupos Humanos de Pana-
má, Capitulo V, (mimeo), Pa
namá.

(11) Por sector intermediario se en-
tiende las explotaciones que
dan apoyo al sector exportador
y que además, están integra..
das al mercado. Véase Celso
Furtado, Subdesarrollo y Es..
tancamiento en América Lati-
na, pp. 70.84, EUDEBA, 1966.
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sitor tiene sus intereses en el
campo y la creación de un
mercado nacional serviría pa-
ra la distribución de sus pro~
dUctos. También cuenta con
un aliado irregular: el comer-
ciante capitalino que es pre~
sionado por el prestatario de
servicio que controla los bie~
nes raíces de la ciudad. Como
en el caso de las ciudades co.
lombianas, este no tiene un
vínculo directo con el sistema
de relaciones de dependencia
ya que no contaba con un pro..
dueto que se cotizara en el
mercado internacionaL.

Mientras que en gran parte
del siglo pasado los sectores
rurales de Panamá no estaban
en una posición de hacer pe-
ligrar la estructura dominante
local, su búsqueda de alian~
zas lo llevó a Colombia donde
encontraron un Partido Libf~
ral robusto y en condiciones
do enfrentarse a los sectores
en el poder. De allí, que aun
teniendo inmediatos y tangen-
tes diferentes, sus intereses
básicos y políticos coincidían.

Santa Ana en Formación

Por otro lado el enfrenta-
miento de intereses entre los
azuerinos y los capitalinos a.'
bre una posibildad de expre.
sión a los sectore;; semi~incor.-

porados al modo de produc.
ción capitalista de la zona de
tránsito. Las nuevas relacio~
nes de producción impuestas
por factores exógenos, que a-
trae a Azueros, permitirá una
mejor comprensión de los
"arrabaleños" de la ciudad de
Panamá. No habiendo sido

16

aun incorporados del todo a
estas nuevas relaciones este
grupo no estaba en condicio-
nes de crear un proyecto so..
cial propio en el siglo xix.

Es así como algunos auto.
res dominan a este estrato co~
mo "lumpenproletariado" o
"castas" (12). Soler señala
que ya en 1830 surgen dife~
rencias entre los arrabaleño;;
y los sectores "oligarcas libe-
ral~burgueses". Agrega q u e
"no es más que el primero de
una serie de movimientos a
través de los cuales la oposi-
ción a la burguesía comercian-
te y liberal se hace cada vez
más manifiesta". (13)

Efectivamente, los sect9res
postergados inician movimien..
tos contrarios a los intereses
de los oligarcas (14). Aquí es
necesario hacer otra aclara~
ción, para desmitificar la hi;;.
toria (y no abandonar el mo~
delo); los arrabaleños no
crearon situaciones contrarias
a los intereses liberales, sino
contra los conservadores. Laç;
características "libre cambis-
tas" era la bandera conserva.
dora tomada de los liberale::
europeos que destruyeron n
sus opositores abriendo de par
en par a Inglaterra. N o es
coincidencia que esos "libre

(12) Rieaurtc Solei', Formas Ideo.
lóg-Îta!l de la Nación Paname-
ña, Edicione3 Tareas, 1f64, Pa.

namá, p. 51.
(13) Idem.

(14) Alfredo Castilero Oalvo, "El
Movimiento de 1830", en. Re.
vista Tareas No. 5, Panamá,
Agosto. Diciembre, 1961.



cambistas" fueran hermética
mente cerrados en relación a i
interior del país. Por liberal
se entiendo lo inverso: desa.
rollo de las fuerzas internas,
la creación de un mercado
nacional y una autonomía ca-
paz de articular una política
de acuerdo con los dos runtm
anteriores. Esta fuerza social,
en el transcurso del siglo XX
fue renovada y parcialmente
desgarrada. Sus intereses su-
frieron modificaciones al ge-
nerarse nuevas situaciones. De
este proceso de desarrollo
(dialéctico), otras fuerzas lo
graron incorporarse a la nue.
va estructuración de las rela-
ciones de producción, obli.
gando a los liberales a despla.
zarse siendo abandonados por
sus antiguos aliados. Esto e:;
algo que se verá más adelan
te.

La incapacidad de absorber
a la población "arrabaleña"
de la ciudad de Panamá está
dada por condiciones estruc-
turales de la economía tipo
enclave de la zona de tránsito
en el siglo XiX. No era un en-
clave productor de bienes a-
grícolas o extractivos (15).
Se caracterizaba por ser pro
ductora de servicios con la~
siguientes particularidades:

1. Especialmente con e e n.
trada;

2. Baja utilzación de capi-
tal; y

3. Mano de obra escasa (16)
(La construcción del ferro-

carril en la década de 1850,
causó una apreciable inmigra-

ción producto del a "libera-
ción" de campesinos (expul-
sión de su tierra) y, sobretodo,

por la traída de obreros anti-
llanos. Su expulsión del pro-
ceso económico al finalizar la
obra, agudizó el problema de
la "marginalización" del arra-
bal) .

Los azuerinos, con intereses
concretos, encuentran en esta
población capitalina un alia-
do. La última mitad del siglo
XiX los conservadores pana-
meños se enfrentan a los li-
berales (colombianos y azue-
rinos) y a los arrabaleños,
quienes están dentro del
"fuerte de dominación". Los
sectores comerciales de la ciu-
dad capital oscilaban entre
unos y otros. El aliado prin-
cipal del capitalino -y el que
le permitió mantener la estruc~
tura del poder hasta el siglo
XX- fue el poderoso Partido
Conservador colombiano.
LUCHAS SOCIALES Y
CAMBIO DE ESTRUCTURA

Para fines del siglo xix la
Alianza Santa Ana-A7.ueros
(17) alcanza tal poderío que

(15) Para un tratamiento del "en-
clave", véase Fernando H. Car-
doso, Cuestiones de Sociología
y Desarrollo en América Lati-
na. Ed. Universitaria, S. A.
Stgo. dé Chile, 1968, p. 54 Y
sigo

(16) A partir de 1850 comprende
las ciudades de Panamá y 00-
Un; el mantenimiento de la
vía férrea no es significativo
y los asalariados de la compa-
fiÍa son relativamente pocos.

(17) Hernán Porras, op. cit.
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amenaza claramente la hege-
monía del grupo capitalino,
que en ese período liberal pre--
sencIa la colaboración de co-
merciantes (gobierno) y con-
servadores (poder económico).
Las continuas manifestaci:mes
de los arrabaleños que "sub,
vierten el orden" y las deman
das económicas de los azueri
nos, presionan duramente a lo:'
conservadores y sus aliado:;
pasajeros, los comerciantes
(18) .

Esta situación, que se daba
bajo condiciones similares en
Colombia, provoca un levan.
tamiento nacional por parte
de los conservadores con el
fin de terminal' con el perío-
do liberaL. La Guerra de los
Mil Días (1900-1903) estalla
cuando ya en Panamá la a.
lianza liberal nacional-conser-

vadora se encontraba en fran-
co retroceso. Los liberales a-
zuerinos -con tropas tamb~élJ
de otras zonas especialmente
Veraguas y Cor-lé- logran po
ner al país bajo su poder. La
zona de tránsito y su plaza
principal -la ciudad de Pa,
namá- es asediada pero lo.
gra salvarse del avance mer-.
ced äl ejército conservador
colombiano que se hace cargo
de la defena.

El altiplano cOIQmbiano, .des-ì. '. . ,. - " , . d' '. . .
tiues de tres ãños de guerra,
cayó en poder de los conserva.
dores. La única zona aún en
poder de los liberales era Pa-
namá y los conservadores des-
de Bogotá le ofrecen una ren-
dición 'honorable que es acep-
tada por Panamá. conociéndo.
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se la incapacidad de resistii
una invasión del ejército co-
lombiano.

Durante el desarrollo del
conflicto el grupo arrabaleño
no participa como sector, dan-
do muestras de una neutrali-
dad que favorece a Azueros.
Los conservadores capitalino:;
fueron incapaces de movilzar
entre las "masas" de Santa
Ana un cuerpo armado.

Firmado el tratado de Paz,
los liberales (cazadores de
mercadoR) deponen sus ar-
mas. Habían perdido sus con-
quistas territoriales en la me-
Ra de negocIaciones, pero su
posición en la estructiu'a de
poder había sufrido una me-
jora significativa.

El cholo coclesano

Entre los triunfadores en el
campo de batalla y derrotados
en las discusiones se encontra-
ba un grupo que no se había
mencionado: "el cholo cocle-
f'ano". Los indios de las sie-
rras de Coclé que en 10R últi-
mos cincuenta años habían vis-
to deterioradas sus tradiciona-
les rdacioneR de producción,
debido al secular avance del
sistema capitalista, se convir-
tieron en fieles aliados de los

liberales en la Guerra de los
Mil Días. La continua expan-

(18) Dalva Figueroa y-Lisandro Ba--
rahona, "Las Luchas políticaR
en Panamá durante la segunda
mitad del siglo XiX", en Re
vista Tareas, No. 16, Panamá,
pp. 4~31.



s1ün del mercado de la ruta
de tránsito convirtió a la pro.,
vincia vecina de Coclé en cam.
po propicio para la expansión
de la ganadería. Esta situa.
ción afectó la economía de
subsistencia del "cholo" qUE:
residía en los llanos, quien fue
expulsado hacia la ciudad de
Panamá o a la sierra para con-
tinuar su modo de producción.

Identificado su enemigo el
capitalino, -no percatando
que era el comerciante libe-
ral y no el conservador- pac-
tó con los liberales azuerinos
pensando que así detendría a
los capitalinos.

Este pueblo acorralado ~
en proceso de ser exterminado
fue atraído por la promesa de
tierras en las sabanas cocle.
sanas y "por la disminución
de excesivos impuestos" (19).
Los "cholos", que se habían
organizado en guerrilas bajo
el mando de Victoriano Lo-
renzo, decidieron continuar la
lucha una vez que se conocie-
ron los resultados de la paz
pactada que no los considera-
ba. Sin embargo, no contaron
con la traición de los liberalefi
Quienes conscientes de la pe-
ligrosidad del grupo, captura.
ron a su líder máximo - Vic.
toriano Lorenzo- y lo entre.
garon como delincuente co.
mún al ejército conservadoi
en la ciudad de Panamá. El
guerrilero fue sentenciado y
fusilado en la Plaza Chiriquí.
con gran remordimiento d€
los conservadores y pleno ali-
vio de los liberales. La trai-
ción cerró definitivamente la
muy breve participación de

los "cholos" coclesanos en la
lucha por el poder.

El continuo crecimiento de
lag explotaciones ganaderas
y posteriormente azucareras y
otros cultivos extensivos, ter.
minaron por hacer desapare-
cer a este pueblo que se vio
obligado a emigrar o aislarse
totalmente.

Dependencia económica -
independi~ncia política

Habiendo sido normalizada
la situación, Bogo'tá inicia
conversaciones para la cons-
trucción de un canal inter-
oceánico con los EE.UU., quien
se demostraba muy interesado
en el proyecto abandonado
por los franceses algunos años
antes. Los conservadores co-
lombianos tenían múltiples ra-
zones para acariciar la inme-
diata construcción de la vía.
Los intereses conservadores de
Panamá, se complementaban
muy bien con el futuro canal,
ya que su posición dominante
- bastante disminuida - se
vería reforzada con la presen-
eia de esta obra que alteraría
las ear;:cterísticas del enclave
de servicios.

Firmado el Tratado Herrán-
Hay y refrendado por el Se-
nado norteamericano, el Con-
greso de Bogotá lo rechaza
por considerarlo contrario 8
los intereses del país. El re.
chazo fue determinado por la
posición negativa de los par
lamentarios liberales que In.

(19) Dalva Figueroa y Lisandro Ba.
rahona, op. cit.
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graron encontrar algunos a-
liados entre los conservadores.

(Las causas reales del rechazo
no serán disci..tidas ya que se
carece de las fuentes de infor-
mación) .

Estas circunstancias preci-
pitan en la ciudad de Panamá
una actividad inusitada. Los
grupoS conservadores perca-
tan que su situación es insos-
tenible. La capacidad para
mantener su hegemonía sobrE
el país, ha sido mermada por
la guerra civiL. Las fuerzas
sociales del interior del paíE'

(liberales) -contando con el
apoyo pasivo de Santa Ana-
se encontraban en posición de
romper el control tradicional.
mente impuesto por la capitaL.
Perdiendo su apoyo táctico en
Bogotá, les quedaba por jugar
su última carta: romper con
el centralismo colombiano y
tratar directamente con la po-
tencia extranjera (EE.UU.).

La estrategia era sencila,
reemplazar a Bogotá poi
Washington. Los capitalinOE
estaban conscientes que sin UIl
apoyo exógeno no podían man-
tenerse en el poder. Sin me-
diar consultas a los otros sec-

tores, los conservadores ini-
cian conversaciones con repre-
sentantes locales de los EE.UU.
Ademáfl cuentan con la aseso
ría de los intereses franceses
de la "Nueva Compañía del
Canal" y con el respaldo im..
plícito de los comerciantes.
Antes de declarar la separa-
ci6n formal de Colombia, lo.
~rran asegurar de los EE.UU.
la protecci.ón militar necesa-
ria en cambio de iniciar rápi-
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damente las discusiones rela-
tivas a un Tratado de CanaL.

El 3 de noviembre de 1903
un puñado de hombres anun-
cia al país la decisión toma-
da de separarse de Colombia.
El anuncio contó con el apoyo
explícito del Gobernador de
la Provincia, del Comandante
local de las Fuerzas Armadas
y de todos los grupos afectos
a los capitalinos y sus intere-
ses (20).

Los azuerinos, ante la sor-
pl'csiva medida adoptada sin
so' consultados, 1'.0 reaccionan
en forma concreta. Esto se de-
be a varias razones: En pri-
mer lugar, sus intereses no S!)-
brepaE,aban la ruta de trámi-
to mientras que sus vínculos
con Colombia eran de tipo
ideológico siendo ya, en par-
te superados. La guerra los
había desarticulado, espeeial-
mente en su relación con los
liberales del altiplano. Sus
ideólogos fomentaban -des-
de la independencia de Espa-
ña- la autonomía de la re-
gión. Los coclesanos, entonces
aliados de Azueros, estaban
penetrando fuertemente la e-
conomía de la ruta de tránsito
que sería favorecida por la
construcci6n de un canal in-
teroceánico.

(20) Esteban Huertas; JUcmol'as y
bosql'ejo biográfico del Gene"
ral Esteban Huertas (sin pie
de impl'enta), Panamá, p. 259.
Para información detallada so-
bre los entretelones del movi-
miento separatista. Esta obra
es indispensable para conocer
la actuación del grupo "capita..
lino",



Los santaneros, aún desar-
ticulados en cuanto a un pro-
yecto social se refiere, no tu-
vieron participación alguna.
Los capitalinos, sin embargo,
lograron entusiasmar a ese
~ector organizando celebracio-
nes populares.

Como era de esperarse la
reacción colombiana fue ge-.
neralizada. Por primera vez
liberales y conservadores se
pusieron de acuerdo en con-
denar simultáneamente lo a-
contecido.
Los capitalinos sabiendo que
no podían manejar adecuada-
mente a los santaneros deseo
nociendo la reacción' de A-
zueros y temiendo la reacción
violenta de Bogotá, logró ga.
narse a los oficiales colombia
nOR acantonados en Panamii
y obtuvo de los EE.UU. garan-
tías.

La única sospecha de des-
contento del país, producido
en el puerto de Aguadulce fue
rápidamente controlado por
las tropas acantonadas en Pa-
namá. Por otro lado BoO"otá
desistió de enviar tr~pas Q por
considerar inúti la empresa.
Cambiando su táctica de vio-
lencia, envió emisarios simul-
táneos a Panamá y Washing-
ton. El primero pàra conven~
cer a los capitalinoR que vol-
vieran al seno de la República
y los segundos a asegurar a
los EE.UU. qu,e el tratado re-
chazado sería reconsiderado
con el fin de aprobarlo. Las
misiones fracasaron.

Por más de tres siglos la
ruta de tránsito había ejerci-

do su hegemonía sobre el res.
to del país. La base de este
poder descansaba sobre la ca-
pacidad de mantenerse aÜ;!a-
do e independiente de los otros
sectores del país. Habiendo
perdido esta relativa indepen-
d£.!cia, los capitalinos pensa-
ron que las nuevas condiciones
que se darían con el Canal les
permitiría mantener su auto-
nomía y hegemonía.

Pero esa autonomía frente
al país que la rodeaba, se tra-
duCÍa en el mantenimiento de
fuertes relaciones de depen.
dencia con el exterior. Así "e
ve cómo la independencia de
España sólo se da en 1821.
una vez que las fuerzas socia-
les de las 'otras colonias de-
muestran que la Metrópoli no
le podía seguir garantizando
su autonomía. Como no pre-
tende constItuirRe en Nación,
el sector capitalino se incor~
pora a la Gran Colombia, que
a su vez va rápidamente en
dirección a una total integra.
ción.

Nueva Granada (Colombia)
no es integrada al mercad0
internacional con la misma
rapidez que Venezuela y E-
cuador. La obra de Bolívar se
vü destruí da cuando los inte-
reses externos influyen de tal
manera sobre estos dos últi-
mos países que se separan de
la Unión. Sería una mayor
verdad Histórica decir que
Colombia (y la oposición de
Santander a Bolívar) destru-
yó la Gran Colombia_ Bolívar
el progresista. (y conservador)
veía el futuro de América li.
gado a los intereses del siste-
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ma mundial capitalista. La
oposición colombiana destruyó
el ideal del Libertador. (Hay
un paralelo no explotado en-
tre el desmembramiento de la
Gran Colombia y el intento de
secesión de los estados sureñós
de la Federación norteameri~
cana) .

En el transcurso del siglo
xix Colombia es integrado al
mercado mundial a través de
Inglterra y, también, Alema-.
nia (21). La expansión norte-
americana sobre el Caribe en-
contró su rival más fuerte en
Inglaterra. El siglo XX nace
con los EE.UU. dominando el
Caribe, pero Inglaterra y A-
lemania aún controlando la
economía colombiana. La au-
tonomía colombiana frente a
Washington es un reflejo de
esta situación. El rechazo del
Tratado Herrán-Hay (conse-
cuencia de la oposición libe-
ral y la aUn no estructura da
dependencia frente a los EE.
UU.) coincide con dos momen-
tos: la expansión norteameri.
cana y la retirada inglesa, poi
un lado, y la incorporación to.
tal de la ruta de tránsito en
el sistema capitalista mundial
que altera las relaciones de
producción en Panamá, por el
otro.

Con las relaciones sociales
entre los difer,entes sectores
sufriendo un cambio, los capi~
talinos -con su trato efectua-
do en Washington- preten-
den poner término a la ame-
naza a su hegemonía. Pero, la
construcción del canal es el
principio del fin del sector ca-
pitalino que logra disfrutar
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auge econ6mico y del poder,
en conjunto, por un breve pla-
7.0. Las fuerzas sociales y eco-
nómicas desencadenadas por
la incorporación de Panamá
al mercado mundial pone fin
a la hegemonía capitalina ba-
sada en el poder que confiere
los bienes raices de la ruta de
tránsito.

Azueros, que se desarrolla-
ba con una dinámica propia,
se amolda a las condiciones
canaleras, en particular la
primera etapa. Santa Ana
-cuya participación en la es-
tructura del poder había sido
hasta la fecha marginal- es
integrada globalmente a la vi-
da nacional y produce su pro.
pia burguesía con proyecto
social propio (22). Sin duda,

(21) Bl pl'incipal producto de expor-
tación colombiano, en el siglo
pasado, era el tabaco, Su pre.
cio era cotizado en los puertos
de Londres y de Bremen. Es-
te último mercado lle,=aha a
desplazar el primero. De 1850
a 1870 la produccEn exporta..
ble a Bi'emen pasó de 170 mil
libras a 11.546 mil, para decaer

dcspués debido a la competen..
cia mundiaL. Véase Henrique
Arboleda C., Censos, Bogotá,
190G.

(22) Con variables psico-sociales del
tipo que usa Everett Hag-en se
puede especular fácilmente so.
bre la influencia ejercida POl
ciertos grupos latifundistas
venido~ 1',- menos, (:n la reg'ió~
central del país en la constitu-
ción de la burguesía santanera,

Hernån PorrM, op. cit., se re-
fiere al fenómeno pero consi..
riera oue la influencia fue e.
jercida sobre los capitalinos y

su ideología "cUfcr¡i".



el sector más favorecido es el
ca pita lino e omerciante- ind us-

trial que constituye una alian-
za con la burguesía liberal co-
clesana.
El Impacto del Canal

En el mes de noviembre de
1903 el sector capitalino nego-
cia con los EE.UU.. con el fin
de mantener su hegemonía.
La flamante Junta de Gobier-
no procede de inmediato a
nombrar c o m o Negociador
Plenipotenciario de la nueva
República al ciudadano fran.
cés, Philppe Bunau-Varila,
Este sujeto, además de ser
principal conf'ejero de la Jun-
ta en materias canaleras, es
representante legal y fuerte
accionista de la Nueva Com-
pañía del Canal (francés),
cuyos gestores originales, Df'
Lesseps y N. B. Weise, ha-
bían declarado en auiebra u-
nos quince años antes.

En la mesa de negociacio-
nes se encontraban, por lo
tanto, representados tres gru-
pos COn intereses econ6m'icos
muy claros. Por un lado -con
el Secretario de Estado norte-
americano, John Hay -las
grandes comnañfas naviera s
con fuertes intereses en Cali-
fornia. En el medio -con Bu-
nau Varila- un grupo fina n-
cIsta francés que a su vez re.
presentaban los intereses de
una pequeña burguesía "esta-
fada" por la aventura de De
Lesseps, y respaldados por el
g,obierno de París, Por el otro
lado -también representados
por Bunau Varila-- los inte~
reseR de los capitalinos pana,
meños.

Paradojalmente, el primer
y último grupo se encontraban
coincidiendo en todos los pun-.
tos. Lo perturbador, e:'\tab:: en
la presencia francesa. Estos
pedían una indemnización por
sus derechos -adauiridos por
De Lesseps- sobre la ruta de
tránsito en relación a la cons~
trucción de una vía acuática.

A pesar de este elemento
perturbador, se firma el Tra~
tado que hasta la fecha sigue
siendo el centro de todos los
conflictos, tanto internos co-
mo externos, -entre los sec-
tores de la burgurs'a nacio-
naL

El tratado encaja perfecta-
mente en los planes de las tres
partes interesadas. Los fran-
ceses fueron indemnizados, laR
norteamericanos consiguieron
imponer SUR hegemonías sin
contrastes en el área del Ca-
ribe y los capitalinos logran,
frente a la adverstdad, aso~
ciarse con la poteneia que leg
prometía el control absoluto
de la región.

Debido al carácter del pre-
sente trabajo no se hará un
extenso análisis del Tratado
(que es fundamental para
comprender el verdadero al-
cance de la estrategia adop-
tada por los capitalinos) y Só'
lo se tomarán algunos artícu.
los claves que permitirán ver
el tipo de relaciones que se
perseguían establecer.

1. Artículo 1 .- "Los EE.
UU. garantizan y mantendrán
la independencia de la Repú-
blica".Esta cláusula fue de-
rogada en 1936, pero permitió
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al sector capitalino (y sus su-
cesores) despreocuparse de
cualquier intento externo o in'
terno de violentar el status
quo, (aún no se conocía bien
la reacción de los azuerinos,
quienes aun cuando aplaudie-
ron la separación, condenaron
el Tratado. Por otro lado anu.
ló cualquier intento por parte
de Bogotá de recuperar la re-
gi6n). Las ventajas que les.ig-
nificaban a los EE.UU. son, ob.
vias.

2. Artículo V ~ "La R. de
Panamá concede a los EE.UU.
. . . el monopolio para la conil
trucción. .. de cualquier sis~
tema de comunicaci6n por me-
dio de canal o ferrocarril...
entre el mar Caribe y el Océa-
no Pacífico".

Hubo un acuerdo unánime
en este punto, aun cuando me.
diaban diferentes intereses.
Los EE.UU., con interés de fol"
talecer su hegemonía, mantu.
vo por muchos años una post-
ci6n intransigente sobre el par-ticular. .

Los capitalinos orientaban
sus intereses hacia un aisla-
mi(mto más que integración al
resto del país. La apertura del
Canal, pensaban, les permiti~
ría una mayor autonomía aún.
Fue de corta duración la "au-
tonomía" capitalina. Eso sí,
sólo en 1955 se logra eliminar
esta cláusula que perjudicó a
los otros sectores del país.

3. Artículo VII (párrafo 3)
" , . . derecho y autoridad

se concede a los EE. UU. por
el mantenimiento del orden
público en las ciudades de Pa-
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namá y Colón, en caso de que
la R. de Panamá, a juicio de
los EE.UU. no estuviere en ca-
pacidad de mantenerlo".
Lógicamente, la seguridad

de la zona de tránsito tiene
prioridad para los EE.UU. Pe-
ro más aún a los sectores ca-
pitalinos -sin e.iército~ ya
que cualquier "revuelta" san-
tanera sería inmediatamente
controlada por tropas extran-
jeras. Como efectivamente o-
currió.

4. Artículo XII ~ "... Pa-
namá permitirá el libre acce-
so a las tierras y talleres del
Canal. .. a tod03 los emplea-
dos y obreros de cualquier na-
cionalidad que estén contrata-
dos. .. y todas estas personas
(:gtarán excentas del servicio
militar" .

La causa y RU inclusión en
el Tratado, de este Artículo
nunca ha sido motivo de ex-
plicación oficiaL. Fuera de los
razonamientos racistas chau-
vinistas o políticos nJ' ha ha-
bido preocupación por como
prender su implicaci6n.

La experiencia norteameri-
cana en Colombia, Centroamé-
rica y México con la mano de
obra en las explotaciones a..
grícolas, había dem03t.. ado
que no podía contar con la
existente en el país. Las rela-
ciones de producción de tipo
"pre-capitalista", es decir,
donde las masas agrícolas se
mantenían una economía ~e
subsistencia fuera del área
contralada por un mercado
(interno o externo), hacían
que el campesino no encon-



tara "atractiva" la idea de
trasladarse al enclave estable-
cido. En otras palabras su e,
conomía era autosuficiente, y
cuando salía era por temp'),
radas cortas con el fin de com-
plementar su producción, de-
türminadas por las relaciones
de producción de la región.

Habiendo, entonces, una
mano de obra relativamente
escasa, EE. UU. hace uso de
una vasta reserva de este fac~
tor económico existente en
las Antilas inglesas (también)
pero en menor medida, de las
Antilas francesas y holande-
sas). (ver cuadro 1, MANO
DE O B R A INMIGRANTE
1904-1914) .

Santa Ana complementa es-
ta mano de obra proveniente
desde el exterior. Posterior-
mente, el impacto de la eco-
nomía canalera amplía el mer-
cado interno, provocando un
movimiento de migraciones al
ser absorbidas nueva.s tierras
para satisfacer la dema.nda
creciente que, en el caso de
Panamá, se concentraba en la
ruta de tránsito. La mano de
obra, antes escasa, se convier-
te en un bien fácil de adqui-
rir.

Para el sector capitalino, la
inmigraci6n masiva bell::f~cia
sus intereses apoyados en el
control de los bienes raíces de
la ruta de tránsito. Ricardo
Arias (prf.cer de 1903) seña-
la en una carta el hecho de
poseer "extensas propiedades"
urbanas que serían beneficia-
das con la construcción del ca-
nal (23). El convenio "prome-

tía la converSlOn del Istmo en
la 'feria' cantada por 'Maria-
no Arosemena o el 'emporio'
soñado por José D. Obaldía...
Pareció realizarse la aspira-
ción secular de alcanzar una
independencia política q u e
permitiera la autodetermina-
ción económica, la libertad,
seguridad y promoción de la
propiedad a que aspiraba BIas
Arosemena en 1821 y Ricardo
Arias en 1903. . ."

5. Poco después de ser ra~
tificado el Convenio, la R. de
Panamá procede a desbandar
a las fuerzas armadas (cuyo
comandante y mayoría de ofi-
ciales eran colombianos). El
Comandante, Esteban Huer-
tas, señala en sus memorias
las aparentes sin razones de
la medida.

Oficialmente se adelantan
tres motivos para explicar la
eliminación de la milcia ar-
mada: 1. Se alegó que no ha-
bía financiamiento adecuado
para mantener un ej ército ;
2. La nueva República era neu-
tral y 3. Ante cualquier emer-
gencia -interna o externa-
se contaba con la alianza de
los EE.UU.

Huertas, quien apoyó en
forma entusiasta la s epara-
ci6n, encontró sus oponente~
en el Ministerio de Hacienda
(Ricardo Arias) y en los EE.
UU. Planteó sus puntos: 1. Pa,
namá entraba en un momentc
de aul!e; 2. La neutralidad no
impedía la mantención de un

(23) Ricaurte Soler, op. cit., pp. 57-
58.
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cuerpo armado y 3. No se po-
día entregar la seguridad del
país a una potencia extranje-
ra_ Sin embargo, nQ encontró
eco.

Los capitalinos no querían
un ejército. Las Fuerzas Ar-
madas, de haberse creado, ha.
brían sido dominadas en un
breve lapso por elementos no
afectos a los capitalinos (espe-
cialmente azuerinos). La 01'-
g:anizaci6n militar de los azue-
rinos era netamente superior.
La Guerra de los Mil Días 10
había probado y, posterior-
mente, en 1920 en la guerra
librada con Costa Rica se con-
firmó. El ejército favorecería
los intereses "expansionistas"
del interior.

Esquemáticamente se ha in-
tentado señalar cómo el gru-
po capitalino logró estructurar
-por medio de sus ali¡mzas
con los EE.UU.- las bases pa"
fa 10 que creyó sería suficien-
te para mantener su hegemo,
nía permanente sobre el resto
del país. Especialmente sobre
los azuerinos, el sector oposi-
tor más fuerte.

La construcción del canal
es sin duda el acontecimiento
de mayor relevancia (con ex-
cepción del descubrimiento Y
colonización de la región) en
la historia del país. Su esta-
b lecimiento provoca una rees-
tructuraci6n de las relaciones
de producción, qU~ insertan a
la población en el mercado
mundial, capitalista. (24)

La coincidencia momentánea
de intereses entre los EE.UU,
y el sector capitalino, se torna
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abiertamente contraria a los
intereses restantes de los otroe
sectores del país. Aprovechán-
dose de ciertas ambigüedades
en el Tratado y la debildad
del grupo capitalino -que
era dependiente de su poder-
los EE.UU. comienzan a hacer
interpretaciones que perjudi-
can los intereses comerciales
de algunos grupos.

Los liberales ligados a los
intereses de los capitalinos lu-
charon en la Guerra de los
Mil Días junto a los azuerinos.
Sin embargo, la Independen~
cia y el tratado canalera los
une más a los primeros, y ocu-
pan importantes cargos de
responsabildad y reparticio-
nes.

Entre los colaboradores se
encuentra .José D. Obaldía
("el emporio soñado") como
Embajador en Washington. A
éste y al jurista Eusebio Mo-
rales les toca enfrentarse por
primera vez al Departamento
de Estado.

(24) El ajuste sufddo pOl' la nueva
República siguifieó una mayor
dependencia al reestructumrse
desde afuera las relaciones de
producción internas. Esta si.
tuación -más la debilidad 1)1'0-
pia de una nación panameña-
permitió a Washington actuar
en forma arbitraria, lo que
perjudicó aún más la posición
panameña. En estas condicio-
nes desfavorables cada sector
toma una posieión que le per-
mite salvar la mayor cantidad
dl' venta ias. LaR venbii3s se
proyectan de un solo dato:
US$H87 milones se invierten
en la construcción de la vía
interoceánica.



Interpretando el Tratado
Bunau Varila-Hay, los EE.
UU. procede a declarar a la
faja de tierra que rodea el
canal (ocho kilómetros a cada
lado, excluyendo las ciudades
de Panamá y Colón) abierta
al comercio mundiaL. Esta me-
dida inquieta a los sectores
comerciantes de las ciudades
terminales y a los productores
agrícolas que Se integraban al
nuevo mercado con entusias-
mo.

El 11 de agosto de 1904 el
Embajador de Obaldía envíi:
nota al Secretario de Estado
de los EE.UU. señalando que
"es de rigor observar que el
establecimiento de un puerto
y su habilitación para el co-
mercio mundial, es una facul-
tad inherente al soberano del
territorio. .. es claro que no
reside en los EE.UU. tal facul-
tad". (25)

La medida contravenía los
intereses más íntimos del sec-
tor comercial que había apo-
yado a los conservadores. El
gobierno, en manos de este
último sector, apoya a los co-
merciantes destacando en Wa-
shigton a dos representantes
liberales.

Además estos intereses se
veían perjudicados al estable-
cerse "aduanas en los mismos
lugares que (se habían) habi-
litado como puertos y se han
establecido oficinas de correo
y se usan para ella, para el
exterior, estampilas de valo-
res diversos de las que actual-
mente usa la R. de Panamá.
Corno los valores de esas es-

tampilas son menores en la
Zona (del Canal) el públit:o
ocurre a comprarlas y portear
allá su correspondencia, oca-
sionándole a la República un
quebranto muy considerable
en esta renta nacional". (26)

Al mismo tiempo el expo-
nente del neo-liberalismo de
la nueva generación paname-
ña, Eusebio Morales, señala
que no se había sospechado.
"al tiempo de negociar el Tra-
tado, en que se establecerían
en la zona, antes ql)e el canal
se construyese. nuevos puer-
tos de entrada, aunque se pro-
mulgarían leyes de aduanas
cuya aplicación sería perjudi-
cial para la República y para
sus p8queñas industrias.....(27). .

'Morales, posteriormente, al
analizar los acontecimientos
logró intuir la profunda divi-
sión de intereses del país al
concluir: "Aun entre los mis-
mos promotores del movimien,
to separatista, había hombres
que no creían en la perma-
nencia de lo que estaban fun-
dando y para quienes lo esen-
cial era resolver un problema
económico inmediato y perso-
nal, más bien qu:: reconCC8r

(25) J. D. de Obaldía, "En 1904 ex.'
puso brilantemente su Tesis
sobre el Tratado", en Panamá
y 108 EE.UU. de América ante
el 'Problema del Canal, Univer-
sidad de Panamá, 196G; p. 15.

(26) J. D. Obaldía, op. cit. pp, 17 Y
19.

(27) Eusehio A. Morales "El Trata-
do del Canal", en Panamá y los
EE. UU. ante... lO, op. cit" p.
29 (es.crito en 1904).
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el espíritu y consagrar la exis-
tencia de una nueva naciona.
lidad". Se refería al sector
que asegurando las rentas de
sus propiedadeg inmuebles, n)
se esforzaron demasiado en
impulsar -por medio de los
instrumentos que tenían a ma~
no- el comercio y lag indus-
trias. \que encontraban un
mercado natural en la zona de
trá.nsito.

Como expresa Ricardo J.
Alfaro la forma de proced.er
de los EE.UU. a través del
"Arancel Ding-ley cerraba las
puertas a los productos pana.
meños que debían hallar su
natural mercado en la Zona
òel Canal y en las naves que
utiizaran la vía". (28)

La lucha que entabló el sec-
tor comercial, apoyado por los
sectorefl coclesanos de rápid:i
desarrollo agrícola, culmi¡ia
con un triunfo parciaL. Eso sí,
el gobierno panameño cede el
UtO del puerto (único) de la
cii:dad de Panamá. El porta-
voz máximo de Azueros, Be,
lisario Porrag, quien observa
el proceso de "integracicn",
al conocer la revocación de la
"Tarifa Dingley" exclama:
"No perecerá nuestra Repú-
blica". Al ceder los EE.UU.
10f conservadores sufren gU
primer revés. de una larga se-
rie que seguirá en los años
posteriores.

La suspensión de la Tarifa
Dingley y las concesiones per-
judiciales -como la del puer-
to de Panamá (29)- debiltó
de tal manera el actuar polí-
tico de los conservadores que
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ya en 1908 no logran imponer
un candidato presidencial pro-
pio.

A sólo cinco años de provo-
car la separación de Colom-
bia, los conservadores -gra-
cias al proceqo que ellos tu"
vieron la oportunidad de des-
encadenar- tuvieron que ce-
der políticamente su lideraz-
go a los sectore~1 más liberales
de la ciudad capitaL.

La posición intermedia de
los liberales que apoyaron a
los conservadores, aun mante-
niendo sus lazoR con las fuer-
zas sociales del intE'rior, per-
mitió a ese sector ser la ba~
lanza de poder en los prime-
ros años de vida independien-
te.

(28) "Medio Siglo de Relaciones en-
tre Panamá y los EE.UU.", en
Panamá, Medio Siglo de Re-
pública, Junta Nacional del Cin..
ruentenario, 1953; p. 123.

En 1904 se justifica la toma
d0. "dos puertos... Es cierto
también que la nota aunque no
fue debidamente ni previamen-
te autorizada, obtuvo la subsj..
guiente aprobación del enton,.
ces Secrdal'io de Relaciones
Exteriores, Dr. Espriclla. Pero
el hecho es que el pueblo nun-
ca entendió que la República
debía perder los dos puertos
por los cuales hacia su comer..
do". R. .T. Alfaro, "Un impor-
tante documento histórico", en
Panamá y los EE.UU. ante....
op. cit., p. 38. Entiéndase pue-
blo como sector comercian'e
Los conservadores cerrando los
puertos al comercio libre, man-
d~n a la merced de sus dispo-
tenían el comercio y produe.
siciones controlando el sistema
de precios.

(29)



La suerte de los conserva-
dores capitalinos no fue dura-
dera. Este sector, que descan-
saba su poder sobre comer-
ciantes fortalecidos y los EE.
VV., se debilitó cuando perdió
la confianza de ambos alia-
dos.

E! excedente econÓmico.
controlado por los conserva-
dores en sus inversiones y e:~n
peculaciones sobre bienes raí
ces, fue ampliado y orientado
hacia otros sectores que esta~
ban en mejor posiciÓn de a-
provechar el cambio en la es-
t.ructura económica. La inver-
sión en "casas de alquiler, pa-
ra fi n e s de especulación"
(30), deja de ser el esquema
dominante. El impulso de la
construcción del canal movi~
liza otros factores económi~

da de hegemonía política so-
bre la ruta. Porras (31) seña-
la, algo apresurado, que el
"capitalino pierde impulso co-
mercial" a favor de inmigran-
teso En realidad, el sector co-
mercial (liberal) local, antes
independiente, cobra autono-
mía, estructura una alianza
con el Interior y absorbe secu-
lal'mente a inmigraciones ex-
tranjeras.

En base a la población ex-
tranjera residente en el país
en el año 1940 se puede for-
mar una idea de absorción de
oste elemento por la nueva
economía nacionaL. Gran par-
te fue traída a Panamá para
intervenir directamente en la
construcción del Canal y los
demás, en general. para apro-
vechar el auge del país.

CU ADRO 1

POBLACION EXTRANJERA
1940

(Mano de obra inmigrante)Pais Inmigrantes
TOTAL ....,..........................,.......... _.. 50,713

Antilas Británicas ....................................,.. 20,626
Oolombia ....................,........................... 7,718
EE.UU. ............ ..................................... 5,648
China ................................................... 2,638
Costa Rica ............................,................ 1,941
España ...............,............,.................,.. 1,618
Niearagua ..........................."...,.............. 1,510
Antilas France::as ...................................... 1,251
Italia .........."......... ............",.............. 774
India ..,....................................,........... 574
Alemania .........,.,..........."..............,....... 545
Ecuador .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . . . . . , . , , . . . . . . . . 517
Cuha ...........................,....".................. 446
Inglaterra ............................................... 403
Fuente: Censo rie Población, 1940, V oli-men X, Co;np~.ndio General,

Imprenta Nacional, Panamá, 1945.

cosque merma el poder polí..
tico de los conservadores. Con-
secuencia directa es su pérdi..

(30) Hernán Porras, op. cit., p. 30.
(31) Idem.
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Seis países componen el
80 'X' del total de inmigrantes.
Las Antilas Británicas, que
aportan el 4070) del total, o-
frece la parte gruesa de la
mano de obra para abrir el
país con el fin de unir los dos
océanos. Los chinos son con-
tratados para tareas más sua-
ves. Colombia y Costa Rica,
países fronterizos, aportan ca-

si el 20 'j¡ que se radica, en
gran parte, en el interior del
país. Los EE.UU. y España
por motivos diferentes. El pri-
mero en su mayoría, envía
hombres al servicio adminis-
trativo y miltar de la nuêva
zona de influencia. El segun-
do, continúa su expulsian se-
cular, que quizás con el auge

productor de bananos (la re-
giÓn era escasamente pobla-
da, sin embargo, eSa población
hacía un número muy supe-
rior a la que inmigró desde
las Antilas, Costa Rica y Ni-
caragua; contratados por !ti
United Fruit Co.). Darién, con
su explotación de maderas,
rücibió a los vecinos colombia-
nos de la costa pacífica. (32)

El impacto de estas inmigra-
ciones, lógicamente, fue muy
superior a 10 esperado por los
panameños más visionarios.
La zona de tránsito, efectiva-
mente se convierte en el perío-
do 1904-1914, en el "emporio
soñado" y mucho más. La po-
blación de las ciudades de Pa-
namá y Colón es prácticamen-

CU AD!W 2

POBLACION EXTRAN.mHA
POR PROVINCIA

1940
Iiimi,rante3Provincia Exh'anjeros

TOTAL ................,..................,......... 50.178
Bocas del Toro ...........,............................. 2,878
Coclé .........................................,......... 441)
Colón ........................,.......................... 18,772
Chiriquí .......................,......................... 2832
Darién .................................................. 1,876
Herrera .................................,............... 182
Los Santos .........,........................,........... 95
Panamá ...........................,..................... 23,679
Veraguas ...............................,................ 454
Fuente: Oenso de Población, op. cit.

de Panamá atrae a más ibé-
ricos.

El análisis a nivel provin-
cial demuestra la concentra-
ción de la inmigración en la
zona de tránsito (Panamá y
Colón). Bocas del Toro tam-
bién recibe muchos inmigran-
tes por su calidaii de centro
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te dividida en mitad nacional
y mitad extranjera. En 1911
el 11,6 70 de la población del
país es extranjera, y el 45701
de la población de la provin..

(il2) Inmigraciones provocadas por
no integración a mercado de
población locaL.



cia de Colón proviene de otros
países. Ya se verá más ade-
lante el significado que tuvo
la introducción de más de 30
mil personas al mercado de
consumo y trabajo, en ese pe-
ríodo.

Britannica) y, posteriormen-
te, 108 EE.UU. Una vez que el
enclave de servicios se puso
bajo control directo de una de
las potencias, el factor tradi.
cional de estabildad dejó de
ser relevante.

cu ADRO 3

PORCENTAJE DE LA POBLACION NACIDA
EN EL EXTRANJERO POR PROVINCIAS

1911, 1930 Y 1940

Pi'ovinCÎa 194,0 1930 1911
TOTAL 8.1 (50,713) 10.1 (47,144 ) 11.G (38,972)

Bocas del Toro 17.4 26.0 30.7

Colón 24.0 29.9 45.0

Daricn 9.2 5.8 25.8

Panamá 13.7 18.1 23.0

Chiriquí 2.5 4.3 0.6

Fuente: idem, Las otras provincias no pasan del 1%,

Perdido el control sobre es-
tas vastas transformaciones,
el capitalino no contaba, ni si-
quiera, con una fuerza endó-
gena que le permitiera crear
situaciones. Un ejército o cle-
ro, influyente, no cabía en el
esquema de este sector. Su s~-
tuación había sido dependien-
te siempre de factores exóge-
nos. Su estabildad le ofrecía
aliados en la corona española,
en Bogotá (gracias a la Pax

Perdiendo su hegemonía aún
le quedan "los bienes raíces
urbanos, a los que se aferra
obsesivamente a pesar de su
relativa improductividad, (que
siguen siendo) las raíces de
su propia existencia y escon-
den la clave de sus periódicos
renacimientos. Mientras tuvo
esta última, pudo reformar a
las lides del poder después de
sus derrotas". (33)

(33) Hernán Porras, op. cit., p. 46.
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merarios y era tal la inquietud
que causaban a los colonos,
que el Gobernador de Pana-
má "... escribió al Empera~
dor en 7 de Junio de 1552, que
en la población de Acla ya no
quedaban sino tres o cuatro
vecinos casados pobres, y pul'
temor a los negros alzados le
pedían licencia para desam~
parar la tierra". (43) El a-
bandono de ciertos lugares y
puebloa a causa de las incur-
siones de los negros alzados
en la fértil Tierra Firme, rá-
pidamente se convertía en una
espesa selva, la cual brindaba
un refugio mucho mejor a per-
sonas que, como ellos, estaban
acostumbrados a vivir en los
montes.

Un año después de la soli.
citud del Gobernador, "En los
bosques de la banda del O-
riente, no muy lejos de Nom~
bre de Dios, existían. .. algu-
nos pueblos de negros cima-
rrones que mataban a los blan-
cos que los perseguían. En
número de ochocientos, reu-
niéronse en aquellos bosques
con algunos indios: tenían fle-
chas envenenadas, salían con
frecuencia al camino que va
de Nombre de Dios a Pana-
má, asesinaban a los españo-
les que cogían, robaban las
mercancías, y a los negros que
guiaban las mulas dejándol08
ir en paz". (44)

Unidos ahora en cuadrillas
y en un país ideal para la lu-
cha de guerrillas tal como
ellos 10 realizaban en su n'i-
ción de origen. gran parte de
Tierra Firme llegó a conver-
tirse en objeto de sus incursio-

nes y ataques. Incendio, ase-
sinato, secuestro, destrucción.
dejaban a su paso. y el espa-
ñol que caía en sus manos su-
fría las penas y torturas no
imaginables. Tal era el terror
que inspiraban que los amos
no se atrevían a castigar a sus
esclavos puesto que éstos po-
dían escapar y unirse a los
cimarrones. teniendo sólo En
miente vengarse oportunamen~
te.

Como los negros fueron cap~
turados en lugares diferentes
de Africa y pertenecían a
grupos étnicos y sociales dis-
tintos, de entre ellos debieron
llegar a nuestras ferras diri-
gentes capaces de organizar a
sus hermanos de infortunio.
"Africa tenía, nos recuerda
Herskovits, (45) expertos mi-
litares y, no menos importan~
te, contaba con aquellos hom-
bres cuya misión era velar
porque a las fuerzas sobrena-
turales se les sirviera favora~
blemente antes de iniciar una
campaña". De este tipo debió
ser Bayano.

Habiendo sido caudilo en
su tierra y viéndose ahora en-
cadenado con otros compañe-
ros en el bodegón de uno de
los inmundos barcos negreros,
en donde permaneció confina-
do durante el largo viaje tras-
atlántico de tres metes mien-
tras veía morir mujeres, niños
y hombres a su alrededor,

(43) Saco, opus cit., 11, pág. 30.
(44) Ibid, 11, pág. 3l.
(45) Herskovits, opus cit., pág. 105.

.3



quienes eran echados al mar
y devorados por los tiburones
que siempre seguían a estas
na ves, no pensó en otra cosa
que en la venganza. N o esta~
ba dispuesto, después de ha-
ber gozado de cierta grandeza
salvaje, a que se le tratara
como esclavo. Para él, la es-
clavitud era un estado de gue-
rra, un reto a su dignidad de
hombre. Aquellos que captu-
raban y encadenaban a gente
inocente con el propósito de
arrebatarles su libertad, sim-
plemente estaban invitando a
ef!.as víctimas a que trataran
de salvarse en la mejor forma
que pudieran. Así, a su llega-
da a nuestras playas, escapó
con algunos de sus hermanos
que se encontraban en condi-
ciones similares y conglutinó
y organizó a los numerosos
esclavos huidos a los montes,
quienes juraron acatar sus
órdenes y lo eligieron rey.

Constituídos ahora en un
poderoso núcleo y hábilmente
dirigidos, los cimarrones ini-
cian la lucha contra el enemi-
go blanco, tomando como tea-
tro de sus operaciones las ciu-
dades de Panamá y Nombre
de Dios, el pueblo de Venta
Cruz, cuyos "... habitantes,
apunta Miisefield, (46) tenían
que mantenerse dentqi de los
linderos del pueblo, porque el
bosque se encontraba sólo a
unos pasos de las casas, y los
caminantes solitarios estaban
seguros de ser apuñaleados
por cimarrones escondidos o
llevados por los jaguares", el
Camino Real y regiones cir-
cunvecinas. Desde ese momen-
to cesó toda seguridad en esas
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regiones, pues los fugitivos
negros no solamente asaltaban
las caravanas de viajeros que
realizaban la travesía trans-
ístmica, robaban las barcas del
río Chagres y le hacían fren..
te a las tropas regulares en-
viadas para custodiar los con-
voyes de tesoro y mercaderías,
sino que atacaban las planta-
ciones, minas, vilas y peque-
ñas poblacíones y hacían in-
cursiones en las ciudades ter-
minales, en donde' se mante-
nían en constante contacto con
los esclavos, incitándolos a re-
belarse, reclutando esclavos
para sus tropas que crecía co-
mo alud que baja de las mon-
tañas, y procurarse allí lag
mujeres de que carecían, ver-
dadero rapto de sabinas, como
lo han hecho notar los histo-
riadores. "Tal era el espanto-
so terror que inspiraban, ob-
serva Juan B. Sosa, (47) que
los patronos no osaban casti-
gar a sus esclavos, ni había
comerciante que se atreviera
a viajar por el Camino Real,
excepto en compañía de vein
te o más personas previamen-
te predispuestas a las contin-
gencias de un encuentro con
los negros, cuyas filas engro-
saban cada día y se armaban
mejor".

En 1554, diez y ocho espa-
ñoles, entre los que se encon-
traba el hijo de uno de los

(46) John Masefield. On the Spanish
Main. London: Mathuen & Oo.,
1906, pág. 72.

(47) Juan B. Sosa. "Los indios y los
negros en el Istmo de Panamá".
Ensayos y Discursos. Panamá.
1952, págs. 99 y sigo



JUf;ces de la Casa de Contra
taciÔn de Sevila, cayeron en
manos de 108 cimarrones, y
tal fue la crueldad que con-
tra ellos cometieron, que Gar-
cía de Hermosilo, un testigo
pres(Jncial, informó y solicitó
a las autoridades se tomaran
drásticas medidas para acabar
con las atrocidades que venían
cometiendo estos negros fu-
gitivos.

El peligro que para los co-
lonos representaban los cima-
rrones y el temor que éstos
infundían en su lucha y amor
por la libertad 10 pone de ma~
nifiesto el Jesuita Fray Alonso
de Sandoval quien, en su obra
De Instauranda Aethiopum
Salute, nos dice: "Por floridos

que sean los reinos, no se debe
tener por seguro de guerras
serviles mientras no procura-
sen sujetar los esclavos y no
estar a su cortesía. Por 10 cual
deberían poner tasa los Ma-
gistrados a quien toca a la co-
dicii; de los mercaderes, que
ha introducido en Europa, y
no menos en estas Indias cau-
dalosísimos empleos de escla-
vos, en tanto grado que se sus-
tentan y enriquecen de irlos
a tra~r de sus tierras, ya por
engano, ya por fuerza como
quien. va a caza de conejos, o
perdices, y los traginan de
unos puertos a otros como
o.landas o cariceas. De aquí se
sigue dos daños muy conside-
r~?les. El primero, que ha-
biendose hecho la libertad de
los hombres mercancía no
pueden dejar de ser acha~osos
muchos de los títulos con que
algunos se cautiVan y venden.
y el otro, que se hinchen las

repúblicas de esta provisión,
con. peligro de alborotos y re-
behones. Y así como la cauti-
vidad moderada se puede tra-
tar sin estos escrúpulos y con
notables utildades com'unes a
esclavos y señores, el exceso
es muy ocasionado a cualquier
desconcierto, no porque se de-
be temer, que los esclavos se
alcen con la república, que en
corazones serviles raras veces
cupieron pensamientos altos,
sino porque el amor de la li-
bertad es natural y a trueque
de conseguirla se podrían jùn-
tal' a procurarla y a dar la
vida por ella". (48)

La situación en Tierra Fir-
me era tal y la audacia de los
rebeldes llegó a tales extre-
mos, que por orden del nuevo
virrey del Perú, Andrés Hur-
tado de Mendoza, TI Marqués
de Cañete, quien a mediados
de 1555 pasaba por Panamá
rumbo al Perú, se resolvió se-
riamente en ¡emprender una
campaña formal contra "...los
palenques de negros cimarro-
nes, fugitivos de sus dueños,
levantados en las asperezas
de la montaña que tenían hos-
tilizadas las haciendas del
contorno y en continuo sobre-
salto a los vecinos de Pana-
má", (49) y cortar de raíz un
mal de tanta gravedad.

(48) En Saco, opus cit., 11, pág. 89.
(49) Dionisio de Alcedo y Herrera.

Aviso Histórico. En Diego Luis
Molinari. La Trata de Negros.
Buenos Aires: Universidad de
Buenos Aires. Facultad de
Ciencias Económicas, 1944 pág.47. '

8&





Con ese fin, el Gobernador
don Alvaro de Sosa, organizó
y equipó una fuerza bajo las
órdenes del capitán Gil Sán-
chez Morcilo, quien con un
regimiento de a pie y de a ca-
ballo y ballesteros, cuya insig-
nia era un lagarto, salió en
busca de los negros internados
en los montes, encargándosele
no retornar sin antes haberlos
exterminado.

Dándose cuenta Bayano de
las intenciones de los españo-
les por medio de los espías y
agentes secretos que mantenia
dentro de las ciudades termi-
nales y sus alrededores, orde-
nó a algunos de sus capitanes,
con la gente necesaria, a que
bajaran de las montañas qUi~
ocupaban entre el Playón y
Pacora. Estos se retiraron a
la cabecera del río que baja
por Chepo y Terrable, ocul-
tándoso entre la maleza. Su
propósito era el de fustigar y
fatigar a los españoles en con-
tinuos y sorpresivos encuen-
tros.

Entre las tácticas usadas
por lqs cimarrones en su lucha
contrà los españoles estaba
aquella cuyo fin era el de ago-
tar al enemigo. Como se encon-
traban imposibiltados para
enfrentárseles en batalla cam-
pal por una u otra razón, se
mantenían escondidos en los
montes. Por las noches salían
en pequeños destacamentos
haciendo sonar lo', Ba,tá, o
tambores de guerra, que sólo
entendían los africanos y con
el que informaban de cual era
la situación existente, dispa-
rando con las armas de fuego

de que disponían y gritandò
a todo pulmón. Luego se re-
tiraban quietamente tan pron-
to como el enemigo se levan-
taba y arremetía en la oscu-
ridad. La noche siguiente re-
petían lo mismo. Sin saber
nunca cual de estos ardides
se convertiría en un sangrien-
to ataque, los españoles tenían
que tomarlos todos seriamen-
te. Estas noches de desvelos y
dé un despertar sobrecogidos.
agotaba a los soldados vién-
dose, por tanto, imposibilta-
dos a luchar efectivamente.

Por meses, los soldados del
capitán 'Morcilo, que poco
conocían las montañas. reco-
rrieron la densa espesura en
busca del enemigo negro sin
obtener nada más que un li-
siado prisionero ocasionalmen-
te para compensarlos por sus
sacrificios y fatiga. Uno de los
oficiales se lamentó en carta
al gobernador de "... que nc
existe forma alquna de captu-
rarlos a caui-a de la increíble

impenetrabildad y lo escabro-
so del país, cuyO acceso está
grandemente impedido por la~
grandes malezas y los tupidos
montes, a través de los cuale;,
los negros pasan sin recibir
daño alguno, porque se unta.,
ban el cuerpo con cierta clase
de reRina que 10R protegía
contra las espinas". (50)

Una . noche dicho rei.Imien-
to acampó en la parte baja
del Chairres. en una peoueña
aldea abandonada de indios
un poco más allá del Lago Ga-

(50) Minster, opus cit., pág. 116.
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tún. Lo.s cimarrones rodearon
el campamento y atacaron en
.. . . . forma feroz y verdadera-
mente africana. . . ", como di.
ría Restrepo Canal, (51) gri.
tando "Ahorca lagarto". Tan
rápida y furiosa fue la acome-
tida, que da nada valieron a
los españoles sus ballestas y
arcabuces. Los negros pelea-
ban con desesperación y mu-
cha bravura, y su movilidad
hacía imposible que lOS sol-
dados españoles, con aquella
absurda indumentaria impro~
pia para la lucha en las espe-
sas selvas tropicales, pudieran
atacarlos en batallas a campo
abierto en las que la disciplina
y los recursos de éstos podían
emplearse con mayor eficacia.
Conociendo bien el terreno y
las tácticas a usar en los mon-
tes, obligáronlos a luchar en
la forma que ellos deseaban.
Tal fue el destrozo que come-
tieron dentro de las filas del
enemigo que sólo retornaron
a la capital, de donde habían
salido con tanto brío y espe-
ranza, cuatro soldados, famé-
licos y presos de terror, únicos
sobrevivientes de esta infortu-
nada expedici6n.

El Gobernador de Panamá
ordenó dos entradas más con-
tra los negros alzados, las
cuales sufren la misma suerte.
Las tropas enviadas para so-
juzgar a los cimarrones, des~
puésde recorrer las tupidas
selvas y atravesar las Intürmi-
nables llanuras, veíanse obli-
gadas a retornar, o por lo me-
nos los pocos sobrevivientes y
tras sufrir irreparables pérdi-

da, cansados y avergoll.:ados
y muchas veces sin haber vis-
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to siquiera al enemigo ni lo-
grado gran cosa, aunque ha-
bían escuchado sus alaridos,
refiriendo. extrañas historias
de magia negra, selvas que se
movían y feroces guerreros
negros que aparecían no se
sabe de donde, causando su
destrucción y desapareciendo
misteriosamente entre la es-
pesura de los montes. "Deplo-
rable era semejante estado,
escribe Saco, (52) y como em-
peoraba cada día, Alvaro de
Sosa escribió al Emperador el
4 de Abril de 1555, diciéndo-
le que había hecho tres en-
tradas contra las negros cima-
rrones, pero con algunas des-
gracias, pues habían matado
al capitán de la primera, y
padeciendo su gente por falta
de comida. Pensaba poblar
cerca de ellos poniendo cin-
cuenta o sesenta hombres, la
mitad negros de confianza, a
quienes se daria la libertad
según sirviesen, y así se les
podía hacer continua guerra
hasta exterminarlos". Pera es-
ta idea no. dio. resultado.

Se organiza otra expedición
cantra los cimarrones bajo la
dirección de Francisco Carre-
ño, vencedor de Felipilo,
quien sorprende el palenque
de las negros y toma prisia-
nero a Bayano y sus principa-
les oficiales y las lleva a Nom-
bre de Dias en donde se en-

(51) Carlos Restrepo CanaL. LeYI'9
de Manumisión. En Eduardo
Posada. La Esclavitud en Co-
lombia. Bogotá: Imprenta Na-
cional, 1933. pág. 121.

(52) Saco, opus dt., n, págs. 31 y
sigo



contraba en esc momento el
gobernador Sosa. Este, des-
pués de las promesas del rey
negro de suspender sus ata-
ques y de que se enmendaría,
le dio la libertad. Burlando lo
pactado, Bayano reanuda su
lucha con más brío y se llega
a la situación de que no se
podía andar por aquellas tie-
rras sinno en grupos de más
de veinte hombres armados.

"En estos mismos días, es-
cribe el Padre Pedro de A-
guado, (53) estauan los vezi.
nos de Panamá y Nombre de
Dios y especialmente los mer-
caderes que vivían de su par-
ticular trato y mercaderia He-
nos de un terrible miedo; por-
que auiendo de muchos días
atrás començado a huirse mu-
chos negros esclavos estoma-
gados y hartos de la servidum-
bre y cautiverio en que sus
amos los tenian, se auian me-
tido, con desinio de conservar
su libertad y morir por eHa
en las entraflas y partes más
yntrinsecas de los arcabucos y
montañas, donde auian hecho
cierta forma de pueblo y for.
taleza; y teniendo allí puestas
como en parte segura susmu-
geres e hijos y todas demás
gente inútil, salian los más
valientes y osados negros al
camino real que de Nombre
de Dios trauiesa a Panamá,
por donde acostumbran pasar
harrias y requejeque por tie-
rra lleuan mercaderías a Pa-
namá, y hacian muchos robos
y estragos con los arrieros y
pasajeros, quitandoles todo lo
que 'llevaban, con que auian
arruinado algunas gruesas ha-
ciendas y auIan con sus malua-

dos hechos y correrias dado
grandes muestras y señales
de pretender y querer aque-
llas dos fortilisimas ciudades
destruilas y arruinallas de to-
do punto y aunque a algunas
personas se les auian la gue-
rra dc disparar y desvaratar
a junto de los negros con gran-
des promesas de premios y
gratificaciones nunca auian
salido con ello por estar los
negros corroborados y forta-
lecidos en un fuerte alojamien-
to, y tan pláticos y diestros en

la tierra que de su naturaleza
era asperísima y obscurísima,
que casi se andauan burlando
de los que les salian a buscar,
y llegaban muchas vezes con
desvergonzado a t r e v i miento
confiando en su mucha ligere-
za a las. puertas agnajesde
Nombre de Dios a tomar y sal-
tar las negras y otras gentes
que salían a proveerse de co-
sas que les eran necesarias sin
receuir ningún castigo".

Los cimarrones continúan en
sus andadas en un estado de
salvaje libertad, atacando el
camino real y el río Chagres,
asaltando las minas y saquean-
do las haciendas, plantaciones,
vilas y ciudades cuando sus
necesidades así los obligaban,
llevándose las mujeres, blan~
cas, indias y negras, e incul-
cándole ideas de insumisión y
libertad a los esclavos. Se ha.
bía llegado a la situación de

(53) Fray Pedro de Aguado. Histo.
ria de Venezuela. Madrid: Es-
tablecimiento Tipográfico d!'
Jaime Ratés, 191819, Tomo n,
pág. 183 Y sig,
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que ningún sabueso, ningún
pelotón p o día perseguirlos
después de que habían come-
tido sus fecharías y se inter-
naban entre las breñas de los
montes.

Una nueva expedición, aho-
ra bajo el mando de Francis-
co 'Lozano, emprende la cam-
paña contra los negros fugiti-
vos y toma prisionero a Ba-
yano. Este logra escaparse, se

\
une a su gente y atac~. con
furia a las tropas de Lózano
obligándolos a salir en preci-
pitada fuga y retornar a Pa-
namá después de sufrir una
pérdida de cuarenta hombres.

Después de cada victoria los
cimarrones preparaban un fes-
tín alrededor de sus palen-
ques. Las mujeres y niños se
ocupaban de llevar agua y
preparar la comida, mientra~
que los hombres, bajo la som-
bra de los grandes árboles y
cerca de los bohíos, limpiaban
y preparaban sus armas, con-
tando chistes y hablando de
guerra. Más tarde se iniciaba
la fiesta con fogozas danzas
bajo el ritmo de los tambores
Ashanti, las que terminaban
con danzas guerreras en don-
de estos africanos y sus des-
cendientes demostraban gran
habildad al correr, brincar y
saltar, movimientos éstos que
acompanaban con muchos ges-
tos y contorsiones violentas y
frenéticas.

Por aquel entonces arribó
a Panamá el capitán Pedro de
Ursúa, soldado valiente, hom-
bre sagaz y prudente, que ha-
bía hecho muchas conauistas
y poblado una ciudad llamada
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Pamplona en el Nuevo Reino
de Granada, a quien se ". . . le
dio comisión para que diese
orden y traça para remediar
y prohivir los daños que los
negros fugitivos, que llaman
Cimarrones y viven en las
montañas, hazían por los ca-
minos, salteando los merca-
deres y caminantes, robándo-
les cuanto llevavan, con muer-
te de muchos dellos, que era
intolerable". (54)

Pasó de inmediato Ursúa a
N ombre de Dios en donde se
dio a la tarea de reunir a los
hombres que irían a luchar
contra los cimarrones. All pu-
do reclutar doscientos solda-
dos que habían llegado a Tie-
rra Firme la mayoría deste-
rrados o se habían huído del
Perú por su participación en
la guerra civil que un año an-
tes había acaudilado Francis-
co Fernández Girón y que el
virrey, Andrés Hurtado de
Mendoza, perdonó por tomar
participación en aquella jor-
nada contra los negros.

En esos días, un mercader
de esa ciudad de nombre Pe-
dro de Mazuelos envió a la
ciudad de Pdnamá dos recuas
con mercaderías cuyo valor se
estimaba en cuatro mil pesos.
Cerca de Capira, una cuadri.
Ha de negros atacó con fle-
chas, machetes, lanzas, trabu-
cos, hachas, mosquetes, mar-
tilos y otras armas a los que
guiaban las mulas, despoján-
dolos de las mercancías que
llevaban. Era la intención de

(54) Garcilaso de la Vega, opus cit..
111, págs. 190 y sigo



la mayoría darle muerte a los
arrieros y regar sus cuerpos
por el Camino Real para cau-
sar pánico y terror a los que
por él tenían que transitar.
Pero este acto fue impedido
por el jefe del grupo quien,
no sólo dio libertad a los es-
pañoles, sino que les devolvió
parte de las mulas y de la
carga que para ellos no tenía
valor alguno. Con ese botín
retornaron los cimarrones a
su pueblo.

Conocida la n.oticia en N om-
bre de Dios, los españoles all
residentes, alarmados y asus-
tados ahora ante tal situación,
exigieron a las autoridades se
tomara acción inmediata pa-
ra acabar de una vez por to-
das con estossalteadores, ya
que subconscientemente lo que
en verdad todos temían era
las torturas a que podían ser
sometidos los hombres, las vio-
laciones y abusos que podrían
sufrir SUR espoRas e hiias y la
destrucción de sus haberes.

Escogió Pedro de Ursúa al
capitán Pedro de la Fuente, y
éste con quince soldados salió
de Nombre de Dios con el pro-
pósito de tratar de recuperar
el botín que había perdido el
mercader Mazuelos y de to-
mar prisionero a algunos ne-
gros para lograr información
del lugar en donde se encon-
traba el palenque de los ci-
marrones. Llegado de la Fuen-
te y sus hombres, a Quienes les
servían de guías algunos de
los arrieros de Mazuelos, al
río cerca de las sierras de Ca-
pira en donde los negros ata-
caron las recuas, encontraron

parte de las mercancías. Mi~
nutos después escucharon rui-
do por los bosques cercanos.
Ordenó de la Fuente a su gen-
te emboscarse en espera de
que salieran al campo raso a-
quellos que por allí andaban.
Aparecieron diez negros, arre-
metiendo de inmediato contra
ellos los españoles con balles-
tas, arcabuces y otras armas,
pero los negros "... les era
muy fauorable el tiempo y la
tierra, porque haciendo un
día muy blando y pardo, de-
jábase caer una menuda agua
que mojando la tierra que all
era asperísima y acompañada
de grandes y revalosos pe-
ñascos, hacía que los negros
con liberalidad y ligereza sal-
tasen de peña en peña V de
una parte a otra, lo cual les
era muy dificultoso y pesado
a los nuestros, y así no podían
juntarse con los enemigos a
pelear como ni quando que-
rian, con lo cual los negros de
los mas altos que siempre se-
ñoreaban, disparauan la fle-
chería que tenían muy a su
salvo, y tirauan con más fir-
meza y fuerza los dardos y
piedras oue contra los nues-
tros arrojaban y ultra desto,
los arcabuzes que los españo-
les lleuauan o tenían. era casi
de todo punto inútiles, por-
que con la menuda agua que
caia, el polvorin se mojaua en
los fogones y no prendia el
fuego en ellos". (55) No obs-
tante ello. éstos pudieron dar
muerte al jefe del grupo de
negros, lo que obligó al resto

(55) Aguado, opus cit., 11, págs. 188
y sigo
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a retirarse, cayendo uno de
ellos prisIonero. Interrogado
acerca del lugar en donde re-
sidían, éste sólo leJ respondió
que cerca se hallaba un nú-
mero mayor al mando de un
capitán muy valiente y que
con el aviso de los que se es.
caparon pronto les caerían
encima y serían exterminados
si seguían permaneciendo en
ese lugar.

Pronto, más de veinte new
gros aparecieron en el lugar
" . . . con grandes muestras de
alaridos de placer.., ", (56)
contentos de verse frente al
enemigo. En la lucha murie-
ron el capitán cimarrón y tres
de sus hombres, cayendo pri-
sionero cinco de ellos. De re-
greso el capitán de la Fuente
y su gente a Nombre de Dios,
los negroA fueron apedreados
y 1 uego ahorcados.

Unos días después de castiw
gados los cimarrones captura-
dos, con excepción de uno, una
cuadrila de ellos, en pleno
medio día cuando los habitan..
tes del lugar reposaban por el
calor existente. entraron sigiw
JOf'amentc en Nombre de Dios
v atacaron la huerta de Alon-
~o Pérr,z. llevándose algunas
negras y la mayor parte de la
ropa Que éstas lavaban. Al
conOCEJse la noticia, se tañe.
ron las campanas anunciando
el peligro, armándose asusta-
dos y sobreó'altados los resi-
dentes para combatir al ene-
migo. Los negros rápidamente
do:,.aparecIeron entre los espe-

sos matorrales. Ante tal situa-
ciÓn, las autoridades ordena-
ron montar guardia y ronda?
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permanentes, tanto de a pie
como de a caballo, para evi-
tar que cosa similar se repi-
tiera. No obstante ello, "...eni
tanta la desvergüenza y osa-
día de los negros, que por par-
tes no acostumbradas ni pen-
sadas salían de las montañas y
con ligereza y presteza yn-
creible hacían el daño que
podían con la gente flaca que
toparan y se volvían a meter
y guareser con la monta-
ña". (57)

El negro que habían rete-
nido los españoles fue forzado
a confesar el lugar en donde
residían los cimarrones y dio
otros informes sobre los mis-
mos. Les notificó que los ne-
gros alzados sumaban más de
trescientos y estaban bajo un
dirigente sumamente capaz
" . . . de buen disposición y
fuerça muy ladino y españo.
lado en la lengua a quien lla-
maron el rey Bayano.." (58)
Y a quien éstos rendían toda
clase de respeto y veneración.

En su desesperación por mu-
jeres, la gente de Bayano so-
metió a la esclavitud ala,
habitantes do un pueblo indio
cercano, los Caricua, arreba-
tándoles sus hijas y mujeres,
lo que dio por resultado un
nuevo tipo en tierras paname-
ñas: el zambo. A éstos se les
d e,s i g n 6, despectivamente,
"zambahigos", esto es, que
no merecían siquiera el nom-
bre de mulatos, ni ser tratados
como a éstos. '

(5G) Ibid, 11, pág. 192.

(57) Ibid, 11, pág, 199.

(58) Ibid, 11, pág'. 200.



En conocimiento ahora Pe~
dro de Ursúa en donde se en-
contraba alojado Bayano y su
gente y que el lugar se encon-
traba cerca de la costa, en
tierras difíciles y sumamente
ásperas y cerradas, envió a
su maestre de campo Francis-
co Gutiérrez con treinta hom-
bres por mar con el equipo de
guerra pesado y vituallas su-
ficientes a un lugar no muy le-
jano del pueblo de Bayano, a
donde él y la gente que podía
reunir se les unirían más tar-
de. En el mes de Octubre de
1555 partió por tierra Urilúa
con cuarenta hombres "...dan-
do guiñadas a unas y otras
partes, por ver si cerca de do
caminauan ó pasaua, hallaría
junta ó cueva de aquellos la
drones questuuiesen dividido,
de los demás. . ." (59) Y des-
truirlos; pero no dio con nin..
guno de ellos. Además, desea.
ba reunirse con la gente de
G utiérrez.

Luego de la reunión, envió
Ursúa al capitán Pedro de la
Fuente con veinticinco hom-
bres a que reconociera el te.
rreno. Cerca de una ciénaga
se encontraron con una patru-
lla de negros, entablándose de
inmediato la lucha. Los negros
por varios días mantuvieron
ti los españoles de día y de
noche con las armas en las
manos pues nunca se sabía
cuándo, cómo y por dónde los
iban a atacar.

Ante la tardanza del regre-
so del capitán de la Fuente y
sus soldados, envió Ursúa al
capitán Francisco Díaz con
veinticinco hombres bien ar-

mados para que tratara de
encontrarlos y les prestara a-
yuda si ello era necesario. A-
partándose DÍaz del camino
seguido por de la Fuente, lle-
garon a una estancia de los
negros, rodeada de plátanos,
en donde escucharon tiros de
arcabuces. Encaminándose a
dicho lugar, pudieron sorpren-
der a una cuadrila de negros,
de los cuales mataron a algu-
nos, retirándose el resto para
,'ehacer sus fuerzas. Los hom-
bres de de la Fuente, suma~
mente debiltados por la lu-
cha contínua a que eran some-
tidos por parte de los cima-
rrones, y en conocimiento de
que les había llegado refuer~
zos, trataron de acabar con el
enemigo, pero éstos los recha-
zaron. Juntáronse la gente de
de la Fuente y DÍaz y ataca-
ron nuevamente a los negros,
pero éstos "mostraban... te-
ner tan buenos ánimos, que no
voluieron jamás el rostro, si-
no all se estuvieron peleando
los unos con los otros hasta
que la noche les puso tregua,
con lo que los negros sin ser
ofendidos ni seguidos de na-
die, se retiraron.. .", (60) in-
ternándose en la espesura de
las montañas. Ante la ausen-
cia de éstos, los españoles se
retiraron y unieron a las fuer-
zas de Ursúa.

Sobre la forma como este
capitán pudo someter y cap-
turar a Bayano, el Padre Pe-
dro de Aguado nos ha dejado
una extensa Relación.

(59) Ibid, n, pág. 203.

(60) Ibid, 11, pág. 207.
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De acuerdo con Aguado,
dándose cuenta Ursúa de lo
infructuoso que le sería luchar
contra los métodos de guerra
de los cimarrones y de la im-
posibildad de someterlos por
medio de las armas, buscó la
forma de mantener trato y co-
mercio con Bayano y su gen.
te, quienes se encontraban a-
lojados en una fortaleza en la
cumbre de un alto y empina-
do cerro, fortificado por la
naturaleza y rodeado de pro-
fundos despeñaderos, a unas
quince leguas del mar.

All residía Bayano y la
gente de guerra en grandes y
bien edificadas casas y bohíos.
Para cualquier evento, habían
construído grandes silos en
donde almacenaban y conser-
vaban gran cantidad de ali-
mentos de toda índole. A la
fortaleza se llegaba por cami-
nos bastantes estrechos" ...que
con pocas piedras que dejaran
caer, ympedirian á cualquier
ánimo y número de gentes, la
suvida; y además desto el re-
mate destos dos caminos en el
prencipio de la loma tenían
fortalecidos las entradas con
recios palenques y puestas ta-
les, que no así facilmente po-
dian ser descompuestos por los
nuestros aunque fuesen subi-
dos por todo el camino..." (61)

Estos palenques estaban for-
tificados con cercas de esta-
cas, verdaderas murallas de
gruesos troncos, a veces dis-
puestos en tres filas, que te.
nían, tanto en la parte exte-
rior como en la interior, gran-
des y profundos fosos, en cu-
yo fondo habían vástagos de
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madera de afiadas puntas.
Habían desarrollado su pro-
pia economía de caza y culti-
vo basada en las pautas afri-
canas, la cual era complemen-
tada por frecuentes y exitosas
incursiones a las haciendas y
plantaciones españolas y sus
ataoues a los pueblos y aldeas,
al Camino Real y a las ciuda-
des terminales de Panamá y
Nombres de Dios. A sus mu-
jeres, niñas y demás que se
encontraban imposibiltados
para la guerra, los mantenían
en otros fuertes construídos
en lo más espeso de los bos-
ques.

Creyendo Bayano en las
buenas intenciones del capi-
tán Ursúa, quien le prometió
arreglar pacíficamente las di-
ferencias e.ntre los castellanos
y los negros alzados ". . . para
que no se hiciesen más daños
los unos a los otros, ni se per-
siguiesen ni robasen", aceptó
la amistad de los españoles.

Pero Ursúa tenía en mente
otros planes. Envió por mar a
Francisco Gutiérrez a Nombre
de Dios en busca de refuerzos.
alimentos, municiones y de
varias botijas de vino mezcla-
do con ponzoñas, además de
otras cosas de España que sa.
bíH les podrían intereo:ar i: los
negros. De regreso Gutiérrez
con 10 que se le había enco-
mendado, pone Ursúa de in-
mediato su plan, plan" . . .abo-
minable en hombres investi.-
dos de su carácter,.." (62)

(61) Ibid, Il, págs. 212 y sigo

(G2) Saco, opnl! cit., II, pág. 34.



Pero escuchemoc; qué nos tie-
ne que decir sobre este par-
ticular el Padre Aguado.

"Cerca del morro o cerro
donde los negros tenfan su a-
lojamiento o casi al pie del
estaua un pedazo de llano o
playa muy medranosa o are-
nosa, escribe, (63) donde Ba~
yano acordó y concertó que
el general Orzua se pasase
con su gente, para el qual e-
fecto el mesmo Bayano hizo
a sus negros que hiciesen cier-
tas casas y buhyos donde loi:
españoles se alojaron y pasa-
ron, y fue el trato de los unos
y los otros más frecuentado y
comun de suerte, que casi to~
dos los días se estauan muchos
nf,gros con los e,pañoles exer..
citándose los unos con los o-
tros en saltar correr y en ti-
rar barra y en otros apacibles
pasatiempos y siempre avia
que beber, y nunca faltaua
quien se embriagase y fuese
borracho a su casa, en el cual
tiempo fué menester qUe Fran~
cisco Gutiérrez voluiese al
Nombre de Dios por mas re-
galos para los negros y vino
y por más fino tósiqo, porque
el que antes auian traido se
auia yntiuiado y en alguna
manera perdido la fuerça y
en la tornauelta de Gutiérrez,
así los negros, como los espa-
ñoles se regocijaron grande-
mente, porque les parecia que
todos eran o auian de ser par-
ticipantes de las cosas y re-
frescos que trairia, y así siem-
pre hasta el dia del convite
nunca faltaron particulares
almuerços y beueres, que al-
gunos soldados de industria y
consentimiento de su capitan

hacian a los negros que ba-
jauan del pueblo al aloji1mien~
to de los españoles, y asi mes-
mo suuian algunos españoles
a la fortaleza y ranchería de
los negros con color de amis-
tad a uer y reconocer lo que
dentro auia. Otras ueces se
yban algunos soldados y .ne-
gros todos juntos a monterias
de puercos y fieras que hay por
aquellos montes, más por ver
y reconocer la tierra, que por
la recreacion que en ello se
podia tomar, con los quales
entretenimientos se acordó o
llegó el día del convite, al
qual uajaron de lo alto el rey
Bayano con hasta quarenta
negros de los mas principa~~s
y mejores que en su compania
tenía. Toda la otra canalla de
negros se quedaron en sus ca~
sas casi recelosamente por la
mucha amistad de los espa-
ñoles auia de redundar en ~a-
ño suyo. Las cosas necesarias
para la comida e3tauan ya
prouenidas y las me"as pues-
tas y algunos arcabuceros y
rodcleros puestos a punto es-
condidamente en la recámara
que Orsua en su Buyo tenia
de suerte, que ni podían ser
uiestos ni eran echados de me-
nos porque todos los demas
soldados se andauan por el
alojamiento al parecer de los
negros con muestras de d~s-
cuidados pero en lo ynterior
andauan' ya carcomiendose y
y deshaciendose, porque la co-
mida fuese ya acabarJa poi
uerse ya rebueltos y a las ma-
nos con los esclavos y quita-

(63) Aguado, t;PUS cit., 11, págs. 415
y sigs.
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lles algunas riquezas si los te-
nían.

"El capitan Orsua con algu"
nos de sus principales se sen-
tó a la mesa, y con ellos el
Rayano y todos los negros que
con el venian, y allí les fué
dado de comer según lo te-
nian aderezado lo mejor que
en aquel lugar se pudo hacer.
Andaban dos escanciadores
dando de beber a la gente; el
uno tenia un frasco con vino
limpio para los españoles, y
d otro un pichel con lo otosi-
qado para los negros; pero
de tal manera se seruia esto
que ni se echaua de ver el en-
gaño, ni con el tósiqo se hizo
daño alguno a los españoles,
ni menos obo en el ynterin que
a la mesa estuvieron, ninguna
turbacion ni accidente por
donde fuesen sentid~lS ni des-
cubiertos los nuestros.

"Fué pues la conclusion y
deshecha desta obra, que des-
pues de auer comido Orsua,
finxio querer dar algunas dá-
divas a todos aquellos negros
que con él auian comido, y
despues de auerse levantado
Francisco Gutiérrez y Francis-
co Dias de la mesa, se entra-
ron en la recámara de p.o de
Orsua, donde tenia n la canti-
dad de camisas y bonetes y
machetes y otras cosas desta
suerte que eran menester; allí
entrauan los negros uno a uno
y recebian de mano destos
dos capitanes una camisa y un
machete o lo que el negro pe-
dia, y con esto le daban en
señal de mayor amistad una
buena taza de vino mezclado
con tosiqo o ponzoña, y como
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todos se levantaban embria-
gados de la mesa, y la embria-
guez sea cosa que le acrecien-
te demasiadamente la sequía,
bebían los desventurados todo
lo que les dauan sin echar de
ver lo que era, y así uno sali-
do de la recámara con este
recaudo en el cuerpo y otro
entrando, fueron desta manera
dispidiendo a todos, hasta que
solamente quedaron con Ba-
ya no tres capitanes y otros
tres o quatro negros, uno de
los quales entró por su por-
cion como los demás auian he-
cho; pero sucedióle peor, por-
que yendole Francisco Gutié-
rrez a dar una camisa en la
quall lleuaba escondido o cu.
uierta una daga, se la metió
por el lado izquierdo y atra-
uesandole con ella el corazon,
no le dio lugar a que se que-
xase ni hablase palabra nin.
guna, más mudamente cayó
en el suelo y muriendo fue to.
do uno; y disimulado con esto
llamaron otro yndio o negro de
los que con Bayano sobre me-
sa auian quedado, el qual co-
mo fuese entrado y quisiese
hacer con él lo mesmo que con
el de antes, sintió o vió la ce-
lada y los demás negros que
con el estauan, oyendo esto,
quisieron levantarse dando las
mesmas voces, pero hallaron
sobre sí a la gente que Orsua
tenia prevenida, por los qua-
les fué preso y constriñido el
y todos los demas que alli e,,-
tauan, a estarse quedos, y así
fueron aprisionados todos.

"Los demás soldados que
estaban a punto esperando oyr
principio de este alboroto, al
momento tornaron las armas



que tenian al punto y juntan-
dose la mayor parte dellos
con sus capitanes, con toda la
presteza del mundo acudieron
a tomar el fuerte y alojamien-
to de los negros y lo subieron
y entraron sin ninguna resis-
tencia, porque los que en él
auian quedado, viendo desde
lo alto el tumulto que en im-
proviso se auia movido en lo
uajo, y presumiendo el daño
que dello le podia venir, se
turbaron de tal suerte, que de
todo punto les faltó el brio y
ánimo para tomar las armas
v resistir la subida a los nues-
tros, lo qual por pocos que
fueran, lo pudieron muy bien
hacer por ser puestos tan en
su favor todas las cosas de a-
quel alojamiento y tan áspera
la suuiba, pero como la turba-
ción de los casos repentinos
quite con su aceleración toda
consideración y prudencia y
suspenda todas las más vez es
todos los efectos del ánimo
por vigoroso que sea, hizo ta-
les efectos en todos estos ne-
gros, que dandose a huir por
las partes contrarias de don-
de los españoles subian, les de-
jaron franco todo el aloja-
miento y fuerte sin quedar en
él persona ninguna de las que
tenían disposición para huir,
por que algunos negros de los
que se auian hallado en el
convite, aviendo ya subido en
lo alto y juntamente con su
subida llegados los efectos de
la ponçoña al corazon, se ha-
llaban por aquel suelo tendi-
dos rasqueando y meneandose
de una parte a otra con rabia
y dolor a punto de espirar, y
allí los soldados los Acauaban

de quitar la vida con grandefl
cuchiladas y estocadas que les
daban. Otros destos negros
eran por los mesmos soldadoR
hallados por el camino y co-
mençados a tocar y turbar
aunque no del todo caidos, pe-
ro de tal suerte, laRtimados,
que ni podian huir, ni desuiar-
se del camino, a los quales los
soldados como yban pasando.
los yban picando con las e '1-

padas sin detenürse con algu-
nos, pero estas picaduras ha.
cian o daban tal suerte, que
muchos metian sus espadas
hasta la cruz por los cuerpos
de los negros atosigados que
alcançaban, y así los yban de.'
jando atrás atrauelSados los
cuerpos de una parte a otra.
heridas cierto mortales y que
sin tener los cuerpos la pon-
zoña que tenían, bastauan a
dalles la muerte de todo pun-
to.

"Despues de tomado el alto
y apoderados los españo1cR el!
el pueblo y fuerte, el capitan
P.o de Lafuente con husta
beynte soldados se dieron a
Eeguir el alcance de los ncp 1'0'1

que casi juntos yban de hu;da.
Halláronlos embarazados en
pasar un rio que por ir c cci-
do, les ympedia el pasaje,
donde los negros voluiendo 103
rostros atrás constreñidos del
ympedimento que delante te-
nian que no los dejaba pagar,
comenzaron a defenderse y a
pelear como aquellos que ya
juzgando acercarseles la
muerte, querian cambiar o
vender las vidas bien vendi-
das, o conservalIas con las a r-
mas; y así peleaban terrible-

47



mente defendiendose; pero los
españoles con los arcabuz es
que lleuaban, derribaron ocho
negros con que atemorizaron
y aflixieron grandemente a los
demás, que por reparo y guar-
da de los demás de sus espal-
das tenianla creciente del rio
donde estauan arrimados, en
el qual se fueron retirando y
metiendo poco a poco, hasta
que todos juntos y de tropel
asidos unos de otros, con gran-
dísima presteza se metieron
en la corriente y canal del río,
y en un punto se hallaron de
la otra banda (del rio) donde
se pusieron con más seguridad
a estoruar y defender el pa-
saje a los nuestros, los cuales
despues de haber hecho su
posible y deber se volvieron a
retirar al fuerte o alojamien-
to de los negroR, donde era
ya subido el General P.o de
Orsua con el rey Bayamo y
los demás priRioneros. Avien-
dose así mesmo recoxido y
vuelto al propio fuerte muchos
negros y negras viejos que por
la debelidad de su naturaleza
no se atreuian a seguir el ca-
mino que los demás y otra
chusma de gente menuda. Los
soldados acompañandose los
unos a los otros se dieron a
recorrer las estancias y corti-
xos de labor que por allí cer-
ca tenia n los negros, donde
hallaron y prendieron los es-
tanciHoR que los guardaban
otros negros y negras que eR-
taban y hallaban muy descui-
dados deste suceso. Eran gran-
disimas las labranzas de plá-
tanos questos esclavos tenian
hechas y saz ondas para sus
sustento sin maiz, yuca, bata-
tas y otras legumbres que cul-
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tivaban y sembraban para su
comer. El despojo que los sol-
dadOR ovieran aqui, no fue de
mucho valor, y así fue poca la
medra que los soldados saca-
ron desta guerra.

"Orsua viendo que era tra-
uajo inútil y muy vano el an-
dar su gente y él con ellos por
aquellas montañas y sierras a
montería de negros, y que des-
pués de muy cansados y tra-
uajados los soldados no ha-
brian hecho cosa alguna que
aprouecharse por las causas
poco ha referidas, trató en
gran puridad aunqUe cautelo-
samente con Bayamo que die-
se horden como toda su gente
y negros que andauan diuidi-
dos, se juntasen y congrega-
sen allí con él, y que juntos
se irían a Nombre de Dios,
donde de consentimiento de
aquella ciudad y de la de Pa-
namá se poblaría un asiento
en comarca conviniente en el
rio que dicen de francisca,
que es lugar pasajero y aco-
modado para la vivienda de
los negros, con tal aditamen-
to que todos los negros que
de Panamá y Nombre de Dios
se huyesen de allí adelante,
fuesen obligados dentro del
tercero dia el rey Bayamo y
sus negros y ciudadanos avol-
vello a su dueño; y ademáR
desto que tuviese cargo de
proveher a los pasajeros y a.
rrieros de los necesario para
él y para sus jumentos pagan-
doles cierto y moderado pre-
cio; y por aquí le fué entre-
metiendo otras cautelosas pa-
labras que le quedaron y a-
sentaron muy mucho a Baya-
rno y a los que con él estauan
presos, y les parecia que ven-



dria en efecto y se cumpliria
a la letra, por lo cual comen-
ço luego a enviar a llamar por
todas partes el resto de lo..
negros que auian quedado vi-
vos, los quales començaron a
juntarse por el llamamiento
de su Rey y venir poco a poco
de tal suerte, que dentro de
cinquenta días vinieron a es-
tar todos los más juntos en el
fuerte, con los quales asimes-
mo se comunicó el negocio y
les pareció muy bien y cosa
muy acertada y se aseguraron
mucho con esta cautela; con
los quales se partió. P.o de Or-
sua despues de haber reposa-
do dentro en el fuerte dos me-
ses, y en el camino quitó las
prisiones a Bayamo ~or hacer
dél ladran fiel; pero luego
que lleg-aron a Nombre de
Dios fué preso el negro rey
Bayamo y algunos de sus ca-
pitanes.

"De all fue con todo re-
caudo de guardas e presiones
enviado a Pirú a la ciudad de
Lima, donde estaua el Visorey
para que lo viese e hiciese dél
lo que quisiése. El Visorey re-
cibió alegremente a Bayamo
y lo honró dandole algunaii
dádivas y tratando bien a su
persona, y dende allí lo ynvió
a España. Todos los demás ne-
gros fU€Ton asímesmo presos
y dados por esclauos del Rey
v enviados a vender fuera de
aquella tierra a diuersas partes
para que allí no oviese nuevas
juntas ni quedase rastro de
tan mala semila.

"Los vezinos y mercaderes
desta ciudad solemnizaron con
grandes fiestas y regocijos pú~
blicos el desbarate y prendi-
miento de estos esclavos dan-

do grandes muestras de agra-
dedmiento a Pedro de Orsua
.v haciéndole g-randes ofreci~
mientos de dinero por la mu-
cha y buena diligencia que en
eJta guerra avia puesto, y por
la obra tan señalada que les
hizo en limpialles la tierra de
una tan crecida quadrila de
ladrones y salteadores quales
estos eran; y después acá no
ha auido otra junta de negros
de esta tierra que engendrase
Rospecha ni temor en estos
pueblos, tal como el qUe de
los que he dicho, se tuvo".

Como vemos, por la descrip-
ción que nos hace el Padre
Aguado, Bayano fue captura-
do alevo:,amente por quien lo
había invitado a negociar un
tratado de paz, y luego fue
enviado a España en donde
finalmente acabó sus días en
una miserable mazmorra de
Madrid.

No obstante ello, aun su
muerte fue una victoria para
el género humano en su larga
y paciente lucha por la liber-
tad e igualdad de todos los
seres, ya que Bayano ha sido
elogiado y admirado por al-
gunos de los más grandes es-
critores e historiadores, y sus
hazañas inspiraron a Juan de
Miramontes Zuázola a escribir
aquellos versos que, aunque
pocos conocidos, aún se en-
cuentran vívidos y llenos de
significado como documento
histórico-poético y que apare-
cen en su obra Armas Antárt.i-
cas: (64)

(64) .Juan de Miramontes Zuázola.
Armas Antárticas. Quito. Edi-
tadas por G. Giti Y Oaama-
ño, 1921. Tomo 1, págs. 126 y
sigo
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"Fueron Bayano y Palma-
res, (65) como apunta Du.
bois, (66) quienes le abrieron
tI camino al primer sultán ne-
gro que tuvo éxito en el Oc-
cidente: Toussaint L'Ouvel-
ture" .

Con la captura y el destie-
rro de Bayano y sus principa-
les capitanes no termina el ci.
marronaje en Tierra Firme,
como pensaron que sucedería
el Padre Pedro de Aguado y
los vecinos y mercaderes de
Panamá. Nombre de Dios y
otras regiones del Istmo.

Esto sólo era el comienzo
puesto que el número de los
c i m a r ron e s constantemente
crecía, ya por la fuga de es-
clavos que continuaban llegan-
do en gran número proceden-
tes de Africa, España, Portu-
gal o las Antilas, ya porque
se les unían los libertos, o sean
aquellos que habían sido de3-
terrados del Perú por su par-
ticipación en el ejército del
rebelde Francisco Hernández,
diestros estos últimos en el uso
de las armas castellanas pues
desde el inicio de las luchas
fratricidas para el control del
rico imperio incaico entre pi-
zarristas y almagristas habían
participado en algunos de los
bandos, ya porque los negro~
libres que existían en gran
número en el Istmo preferían
vivir entre los suyos, ya por
sus correrías o el mestizaje
con los indios.

Pocos años más tarde con-
trolan las regiones a lo largo
del Camino Real y "En los
bosques del lado de levante,
escribe B(~nzoni, (67) no muy
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lejos de Nombre de Dios, hay
algunos pueblos de negros. re-
beldes, que han matado a mu-
chos español(s enviados por
los Gobernadores de la Pro-
vincia a destruirlos. (68) Cer-
ca de los ríos han encontrado
casas habitadas por indi03 y
se han hecho amigos de és-
tos. Tienen flechas envenena..
das y a menudo algunos van
al camino de Panamá y cruel-
mente descuartizan a cuantos
españoles caen en sus manos.
y como en el tiempo de in-
vierno, debido a los vientos
contrarios, las barcas que van
por el río Chagres tardan mu-
cho en llegar a La Cruz, y los
m e r c a d e re s frecuentemente
envían a Panamá algunas co-
sas, a veces sucede que se en-
cuentran con los forajidos, los
cuales se apoderan de todas
las mercancías y sólo dejan

(65) En cuanto a la reacción del
hombre de color contra la es-

elavitud en la Ainél'ica Portu'

guesa, lucha que duró más de
medio siglo (1630.1G95), Y véa-

se la obra de Edison Carneiro
Guerra de los Palmares. Méxi-
co: Fondo de Cultura Econó
mica, 1946. Traducción d~ To-
más Muñoz Molina.

(66) Burghart W. E. Dubois. The
World and Africa. Nem York:
The Viking Press, 1947, pág.
195.

(67) Benzoni, opus cit., pág. 140.
(68) Puede estarse refiriendo aquí

Benzoni a las luchas que so s..

tuvieron españoles y cimarro-
i,c; baio la dirección de Baya-

no o ã las' que siguieron des..
pués de la expatriación y muer-

te de Bayano ya que su Histo-
ria se publicó en el año de
1565.



libres a los negros que guían
las mulas, a menos que quie-
ran unírseles".

Igualmente efectuaban in-
cursiones a las ciudades ter-
minales de Panamá y Nombre
de Dios y pueblos aledaños en
procura de las mujeres que
carecían -blancas, indias, ne-
gras, mestizas, mulatas, zam-
bas, cuarteronas-, las cuales
eran repartidas entre ellos.
N oticias llegadas a Panamá de
que los habitantes varones de
una hacienda lejana habían
sido masacrados, sus mujeres
secuestradas y sus es~lavos
habíanse unidos a los cima-
rrones. Estos actos cometidos
por los negros alzados en una
región de tanta importancia
para la Metrópoli condujeron
a las a utoridades españolas,
desde 1556, a prohibir la in-
troducciÓn de esclavos negros
a Tierra Firme.

Pero esta prohibición duró
poco, pues en la capitulación
que se tomó con Juan de Vi-
lIorÎa y A vila el 12 de Diciem-
bre de 1564, para el descubri-
miento del río Darién, se le
da licencia para llevar escla-
vos negros. "Ansi mismo os
damos licencia y facultad pa-
ra que demás de los dichos
veinte esclavos que ansí os da-

mos licencia para llevar a las
dichas provincias, libres de
derechos, podais llevar o quien
vuestro poder obiere de los di-
chos Reynos o del Reyno de
Portugal e Islas de Cabo-Ver-
de y Guinea, a qualesquier
parte de Nuestras Indias, dos-
cientos esclavos negros, la
tercia parte hembra, libre de

todos los derechos que dellos
se Nos devan en las dichas In-
dias. . ." (69)

En esa misma capitulación
con Viloria y A vila, el Rey
le da licencia y comisión para
combatir a los cimarrones.
"Item, os ofreceis que si en el
discurso del dicho descu bri-
miento, tubierdes noticias que
los negros cimarrones de la
provincia de Tierrafirme estan
en parte que les podais haz el'
daño y despoblarlos de a don-
de estuviesen, lo hareis dan-
doseos la facultad que está
dada para las ciudades de Pa-
namá y Nombre de Dios". (70)

En el año de 1568, y más
tarde en 1573, Felipe n, en
carta al Licenciado Castro, al
Virrey del Perú, Francisco de
Toledo, y demás autoridades
en sus posesiones de las India"
Occidentales, prohibe que los
mestizos, mulatos y zambai-
gos "... puedan traer ar-
mas. . ., ni tener arcabuz en
su poder, so pena de muer-
te". (71)

Los Ðsclavos siguen esca-
pando y los daños que los ci-
marrones vienen cometiendo
aumentan cada día. Es tal el
estado de cosas en Tierra Fir-
me que en 1569 "Por orden
del Rey, quien conoce esta si-
tuación, se da una batida apre-
sando a muchos de ellos res-
tituyéndolos a sus dueflos o
castigándolos con penas seve-
rísimas según la magnitud de

(69) Col. Doc. Inéd., XXIII, 1875
págs. 232 y sigo '

(70) Ibid, pág. 228.

(71) Encinas, opus cit., IV, pág. 345.
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su falta". (72) El 31 de Mar-
zo del año siguiente, el Licen-
ciado Carasa le escribe al Mo-
narca desde Panamá que "Lo
más necesario en el virreinato
era disipar los negros cima-
rrones que se han ido a los
montes y su atrevimiento Y
desverguenza que salen a los
caminos que van de esta ciu-
dad a la de Nombre de Dios,
matan los hombres y roban lo
que llevan siendo ropa, vino
porque hasta ahora no han to-
mado dinero. Amenazan con
quemar los dos pueblos. Los
negros que buscan leña como
las negras lavanderas eran in-
ducidas a uir de sus amos por
lo cual estos no podian casti-
garlos.

"El virrey del Perú Francis-
co de Toledo, continúa infor-
mando al Rey el Licenciado
Carasa, cuando estuvo en es-
ta ciudad ordenó se nombrara
un capitan para que con dos-
cientos hombres fuere a la
principal población que era
la de Ballano treinta leguas
de nombre de Dios para desa-
rraigarlos Y poblar esa ciudad
con españoles. Se nombró a
Esteban de Fresco capitan d;:
la empresa, pero nunca los pUR
do desarraigar. Si V. M. no
favorece este negocio para he-
charlos se tiene entendido que
el daño será irreparable por-
que la cantidad de negros va
creciendo y se han puesto más
atrevidos, espian a los cami-
nantes y viajeros (8 leguas)
hicieron una urca y calzaban
de ella muchos cuchilos, di-
ciendo que en aquella urca
habían de colgar al capitan y
los que con él fuesen". (73)
Su audacia y temeridad era
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tal que ese mismo año atacan
a Nombre de Dios y luchan
contra los colonos hasta entrar
en la ciudad, y sólo fue gra~
cias al arribo casual de un re-
gimiento de soldados de Pa-
namá que se pudo evitar la to-
ma de la ciudad y la subsi-
guiente mascare.

Un año más tarde, en 1571,
los vecinos de la ciudad de Pa-
namá se ven obligados a ex-
poner al Rey "... el atrevi-
miento de los negros cimarro-
nes que salen al Camino Real
de esta ciudad a la de Nombre
de Dios y roban de continuo
alrededor de la Casa de Cru-
ces. Están tan atrevidos que
entran disimulados de noche
en esta ciudad y en la de N om-
bre de Dios a hurtar y robar
negros y negras al arcabuco.
hace pocas noches que entra-
ron a la ciudad de Nombre de
Dios los Cimarrones y mataR
ron a dos españoles junto a
la Casa de Contratación Y se
:-mlieron sin castigo. En el Cho~
rrilo -de la antigua Pana-
má- que queda a un tiro de
arcabús del pueblo a donde
van las negras a lavar ropa se
llevaron los cimarrones tres
negr~s y del río de esta ciuR
dad se las llevan cada día".
(74)

(72)
(73)

Romero, opus cit., pág. 29.
Archivo General de Indias. Au-
diencia de !Panamá. "Carta del
Licenciado Carasa desde Pa-
namá fechada el 31 de marzo
de 1570. T. V. D. 86.
Rubén D. CarIes. "Con la pre-
sencia de los corsarios vuelv~
a inquietarse la tierra de los
cimarrones". El Día (Panamá,
Diciembre 2, 1954, pág. 4.

(74)



Estos actos de los negros al-
zados dio por resultado que
los vecinos de Tierra Firme
se quejaran al Monarca y que
éste expidiera en Pardo el 12
de Septiembre de ese año una
Cédula Real en donde manda
la orden y forma que se ha
de tener para reducir a los
negros cimarrones. "El Rey.
Presidente y oydores de la
nuestra audiencia Real que
reside en la ciudad de Pana~
má de la prouincia de Tierra-
firme llamada Castilla del
oro: A nos se ha hecho rela~
cion, que en essa prouincia ay
cantidad de negros cimarrones
que andan alçados por los
montes y desiertos: los quales
hazen muchos robos muertes
y otros daños, assI en los ve-
zinos habitantes en essa tie-
rra, como en los que passan
por ella, saliendo a los cami~
nos: lo qual era de mucho in~
conueniente para la quietud y
poblacion della, en que con~
uenia poner remedio para eui~
tal' los dichos daños. Y que la
contratacion y comercio des~
tos Reynos a essa tierra se pu-
diesse hazer con mas seguri~
dad, y sin recebir daño de los
(i;"'hoR nf'O"roQ ciJT::rrones: su~
nlicandome mandase proueer
lo que mas conuiniese para el
dicho efecto. E visto por los
rtel nuestro Consejo de Indias,
e platicado sobre ello, fue a~
cordado que deuia mandar
dar esta mi cedula para vos:
pOr la qual mando que luego
aue las veais pongais toda la
diligencia no.~gible fln la re-
rlucion y allanamiento de los
dichos negros cimarrones. y
para ello nombrareis capita~

nes que sean hombres compe-
tentes y de experiencia, y el
gasto que en esto se ouiere de
hazer se reparta en esta for-
ma, que la quinta parte dello
se pague de nuestra Real ha~
zienda, y las otras quatro par-
tes se repartan entre los mer-
caderes y otras personas que
dello puedan recibir aproue~
chamiento por la orden que
os pareciere, con que todo ello
no exceda de diez mil pesos
por vna vez, y de los negros
que se cautiuaren en la dicha
reducion de los que fueren
principales, y de los que fue-
ren libres hareis y administra-
reis justicia exemplar y 10'1
demas se buelvan a sus due-
ños pagando la parte que os
pareciere para las costas y
gastos qUe se hIí:ieren en ello
y los que no tuuieren dueño,
y fueren mo~trencos, los apli~
careis para nos, pagando la
misma parte que se manda pa.-
gar a los dueños, y para el
mismo effecto: y los que en
nuestro nombre y por los due~
ños de los esclauos se pagare,
Re baxe la misma cantidad de
las costas del repartimiento
por rata. Y mandamos aloe
nuestro;: oficiales de essa ciu-
dad de Panama que en lo que
a ellos toca, en nuestro nom-
bre guarden y cumplan lo con-
tenido en esta mi cédula, con
el testimonio signado de lo
que en ello se gastare, les se~
rá recebido y passado en cuen-
ta, sin otro recaudo algu-
no". (75)

(75) Encinas, opus cit., iv., pág. 393.
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Condiciones
para la

J..uís H. Moreno

El autor de este nrtículn, Lu'i.s
H. Moreno, .i01)en banqueru pa-
nmnefí.u, t. f~n la achwlidad Pri,
mwl' Vice - Presidente 11 Gerente
Gener'al de toda8 lcis 8'ucursales
del Ch(ise Manhattan Bank en
Panamá.

La sensibildad d,el Capita.l

El tema que se me ha se~
ñalado en esta oportunidad
no es menos estimulante y de
importancia. Los innumerables
estudios que han realizado
conocidas autoridades nacio-
nales e internacionales conclu--
yen que, entre los factoreR
primordiales que afectan el
deRarrollo de la América La-
tina y otras áreas en iguales
condiciones, está la escasez de
fondos para la inversión. Co-
mo los países en vías de desa-
rrollo, por razones obvias, no
pueden producirlos al ritmo
de sus urgentes necesidades.
debe preocupal'les entonces
crear el mejor clima de inver-
sión posible, para atraer, den-
tro de los conceptos de decoro
y equidad, los recursos por los
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. .

en

inyersión

Panamá
cuales hay tanta competencia.
La sensibilidad del capital a
las promesas y temores huma-
nos, sobrepasa la de cualquier
entidad. Y es justo que en su
captación se armonicen los in.
tereses de las partes. Habla.
mos de recursos que contribu.
yen al desarrollo económico
est.able a los que buscan su
expresión en la sojuzgación df'
108 factores de producción, y
no de los fondos de cort.o pla.
zo - conocidos como capital
golondrina, 'hot money' 'y 0-
t.ras denominaciones, que en
su veleidad especulativa, pue-
den crear más problemas que
beneficios.

A través de autorizadas o-
piniones, como la de Raúl Pre-
bish, se ha asegurado que los
fondos extranjeros invert.idoH
en la década del 60 no llenan
las mínimas aspiraciones del
programa de la Alianza para
el Progreso, llegando esa su-
ma sólo al 9.6%, del monto de
las inversiones de fuentes la-
tinoamericanas, la que dista
a su vez del 20 % recomenda-
do.



A pesar de las discusiones,
promesas y acuerdos interna-
cionales, los países industria-
lizados no llegaron a aportar
a las naciones en vías de desa-
rrollo el 1 %' de su Producto
Bruto Nacional, en forma de
(iO naciones, créditos, inversio-
nes de capital y financiamien-
to para exportar. Dicho aporte
fue de alrededor de 11.5 bi-
llones de dólares.

Como no todos esos fondo3
han sido transferidos en con-
diciones puramente de inver-
sión directa, la atención de los
intereses por casi 14 bilones
de dólares por deuda externa
en 1967 significa para la A~
mérica Latina alrededor de
dos bilones de dólares anua-
les. Se ha señalado con preo-
cupación que, el monto total
de dicha deuda representa ca-
si seis veces más que los 2.2
bilones de dólares que suma-
ban las re.servas en moneàas
externas de todas las naciones
latinoamericanas; "lo que se
acerca a un límite peligroso
de vulnerabildad y depen-
dencia del sector externo".

El ritmo de aumento de la
inversión privada norteam8ri-
cana ha disminuido del 20%
anual registrado entre 1%0 y
1966 hasta el 3 (Vl, correspon-
diente al período 1967-196R.
Se espera una recuperación al
7';1, durante este año. No pue-
de achacarse toda la causa de
esta disminución a la situación
de la balanza de pa~os de los
Estados Unidos. Hay razones
exteriores que cuentan tam-
bién en este deterioro, y que
nos corresponde ayudar a ana-
lizar y enmendar.

En búsqueda d.e nuestros
propios recursoa

Se ha sugerido, al mismo
tiempo, que desde 1961 han
huido de América Latina más
recursos financieros, alrede-
dor de un bilón de dólares
anuales, de los que ha propor-
cionado la Alianza para el
Progreso.

La participación de Améri~
ea Latina en el comercio mun-
dial, por otra parte, ha baja-
do del 11 al 7 % en los últimos
7 años. Ante esta debiltación
proporcional de las exporta-
ciones, el proceso de capi.ta~
lizaci6n se deteriora, Y'lUr~e
con más fuerza la exigencia
del trato preferencial en las
operaciones de intercambio co-
merciaL.

Por todas estas razones,
Prebish recomienda "una po-
lítica de transferencia masiva
de recursos financieros inter-
nacionales para lograr objeti.
vos impostergables en el Con-
tinente". Y en la Décima A-
samblea General del Banco
Interamericano de Desarrollo,
Felipe Herrera insiste sobre la
"urgente necesidad de desa-
rrollar más capital latinoame-
ricano por financiamiento in~
terno".
Desarrollo e invers.ión

Resulta pues, imprescindi-
ble, en un mundo de tan gran
movildad de recursos finan,
cieros, de tal multiplicidad de
oportunidades de inversión, a.
través de empresas multina-
cionales, y de la disponibil-
dad de tecnolog-ías cada vez
más eficientes, resulta impres-
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cindible, repito, examinar ob-
jetiva y cuidadosamente. con
gran sentido práctico y sin a-
pasionamiento: nuestras posi-
bildades. nuestras fallas. 10
que tenemos que ofrecer y
lo que debemos mejorar, para
asegurar ese clima de inver-
sión extranjera y local, de tan
vital importancia a nuestr03
intereses.

Los requisitos clásicos y tra-
dicionales para atraer el ea-
pital en un país o región de
economías en desarrollo pre-
supone al estilo del Profesor
Gailbraith: educación y justi-
cia social, un mecanismo gu-
bernamental qUe inspire con-
fianza y una comprensión cla-
ra de lo que significa y envuel-
ve el proceso de desarrollo.
Como la expansión que la eco."
nomía del desarrollo exige, no
se puede financiar sólo a base
de la reinversión normal de
las ganancias obtenidas, es
necesario que el capital adi-
cional venga de los lucros ex.
cedentes de otros sectores, del
Estado en su responsabilidad
de fomentar, de la participa-
ción de la inversión extranje-
ra, y de los ahorros nacion;:-
1£18. Esto implica una partici-
pación integrada de todos los
sectores, sin discrimimiciones
injustas. ni desequilibrios inc-
J'cientes.

A pesar de lo clásco y tra.
dicional, la evolución constan.
te eg parte del proceso eco-
nómico, y dentro de este pro,.
ceso la inversión e:; de condi..
ción muy subjetiva. Lo que
para uno es desalentador pa-
ra otro a lo mejor no lo sea,
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y lo que es conveniente hoy,
tal vez mañana haya que mo-
dificarlo. Un denominador co.
mÚn es incuestionable: la ren-
tabildad de la inversión. Lo
que resulta directamente pro-
porcional a los riesgos e incon-
veniencias envueltas.

Cómo mira el inversionista
extranjero a la América Lati-
na? "Como una región de bri,
liante futuro, pero aún baso
tante riesgosa y de bajas uti-
lidades", donde la buena ad.
ministracIón y la tecnología
son aún escasas, y donde la
inestabildad política afecta
adversamente el clima de in-
versión. De acuerdo con Paul
Hoffman: "el hombre que sal-
vó la Europa de la post-gue-
rra" y hoy Director del Pro,.
grama de las Naciones Uiii.
das para el Desarrollo, la a-
yuda exterior tuvo éxito ee
Europa porque el Continente
poseía inmensas reservas de
mano de obra capacitada, de
directores y técnicos y de re.
cursos naturales adecuados.
Sin embargo, aunque tuviéra..
mos nosotros esas condicion¿s
básicas, otros factores tend-
rían que ser tomados en con-
sideración para explicamos el
por qué de la lentitud de nues-
tro dei"arrollo.

Mientras aún nos debatimos
dentro del marco predominan-
tomente rural y de nuestro
proceso de capitalización de-
pende en gran parte de un
mercado cada vez menos esti..
mulante para el grueso de
nuestras exportaciones prima..
rias, las economías más avan-
zadas se adentran con firmeza



en la segunda revolución in-
dustrial, en alas de una tec-
nología que es compañera in-
separable de la acción inver-
sionista. La nueva perspectiva
y la agilidad de esta actitud
impone la necesidad de la
adaptación local, con un cri-
terio más amplio y más prag-.
mático y concilado. Pero es
sabido que cuesta más cam-
biar mentalidades y actitudes
que técnicas.

Condición indispensable de
la democracia es la respon-
!'abildad, y ésta no es incom-
patible con el concepto de
competencia, como medio pa-
ra mejorar la eficiencia. Por
supuesto que la expansión y
01 dei'arrollo deben involucrar
sentido de equidad y de justi-
cia, De esta manera, el incen-
tivo es mejor aliado de la in-
versi6n que la restricción.
F actores que afectan la
.inversión

Cuáles son los principales
obstáculos a la inversión? De
acuerdo con un estudio de la
National Industrial Conferen-
co Board, Incorporated, en el
cual se exponen las experien-
cias de inversionistas de 12
naciones en 88 paísei;, son diez
los factores qUe inciden nega-
tivamente en la atracción de
capitales.

a) La inestabilidad políi-
ca, que en opinión del exPre-
Bid entE:: del Banco 'Mundial,
George W oods, es tal vez el
más determinante, no sólo en
los paÍsEis latinoamericanos,
i'ino tambén 0n las emergen-
tes miciones africanas y las a-
siáticas.

b) Los controles de cambio
o el miedo al control inespe-
rado e inconveniente. Nuestra
situación especial dentro de
una zona de moneda fuerte,
la más apetecida por cierto, y
la ausencia de papel moneda
y de controles y restricciones
sobre la libre movildad de los
recursos financieros, d e b e n
dar definitiva ventaja a Pana-
má sobre los demás países del
Continente para la inversión
privada.
c) Otro factor que no nos

afecta es el creciente requeri-
miento de la participación lo-
cal oficial o privada en la for~
mación de capital de las com-
pañías extranjeras. Problemas
con su balanza de pagos, por
ejemplo, ha hecho que Méxi-
co recurra de modo selectivo
al requisito de la inversión
conjunta, con por lo menos el
51 % en manos de nacionales,
en un proceso de mexicanIza-
ci6n de la industria. Este fe-
nómeno no es extraño a mu-
chas naciones africanas. Por
otra parte, aunque nuestras
leyes no exigen posiciones di-
rectivas para panameños, es-
tos se destacan en la conduc-
ción de empresas extranjeras
por sus propios merecimientos,
10 que dice de su capacidad l
potenciaL.

d) Las restricciones a las
importaciones de bi,eneß de
capital y materia prima, rela-
cionadas en la mayoría de los
paíse,s a problÐmas cambia-
rios, obstaculizan también l,a
inversión.

e) Lo mismo que la existen-
cia de códigos comerciales
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inadecuados, sistemas legales
deficientes, y procedimientos
administrativos in efi ci entes
que traen perjuicios y demo~
ras innecesarias. A Panamá se
ha incluído entre los países
con estas fallas, específica~
mente en lo relacionado a la
aplicación de la ley de incen-
tivos industriales, en cuyas de-
cisiones intervienen un núme-
ro plural de agencias oficiales.

f) Aunque en comparación
con otros países, nuestros pro~
blemas laborales sindicales
son escasos, el costo compara~
tivo de la mano de obra y su
capacitación inciden en algu-
nas decisiones de inversión.

g) Un aumento en el índice
de precios de alrededor del
7%) entre 1958 y 1967, es
muestra de una gran estabil~
dad para la inversión en Pa-
namá, ante las desorbitadas
tendencias inflacionarias de
otros países latinoamericanos.
Bien y penosamente conocidos
son los efectos de la inflación
en la inversión, al contribuir
al deterioro del capital de tra~
bajo, al aumento en el costo
de las importaciones y dismi~
nuir la capacidad de competir
por mercados de exportación,
y al crear presión sobre la dis~

ponibilidad y costo del crédi~
to, el aumento de salarios, de
impuestos y la especulación.

h) O t r a ventaj a nuestra,
que para otros se señala como
uno de los 10 obstáculos más
importantes en la inversión
extranjera, es nuestra limpia
tradición de respeto a la em-
presa sin los peligros ni ame-
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nazas inminentes de expropia.
ción y nacionalización.

i) Los sistemas tributarios
son siempre blanco de la crí~
tica inversionista. Sin embar~
go, se reconoce que en gene-
ral nuestras imposiciones fis-
cales no han sido motivo de
desaliento a la inversión, pero
tampoco la estimula si se com-
para con la de muchos otros
países del Continente.

.1) Obstáculo a la inversión
lo constituye indudablemente
la falta de infraestructura a~
decuada y la ausencia de una
política de incentivos bien de-
finida.

Algunos de estos obstáculos
emanan del temor del país im-
portador de capital a la com-
petencia de la inversión ex-
tranjera con la empresa nacio-
nal, por lo general en visible
desventaja, o a la posibilidad
del establecimiento de mono~
polioscuyoS efectos se hagan
sentir en diversos órdenes.
Otros se originan en el costo
nacional en términos de pagos
internacionales, y otros a si~
tuaciones internas de conocida
complejidad.

Nuestras ventajas

Panamá tiene bien definidas
ventajas que ofrecer, pero es
necesario que el panameño las
conozca mejor, las presente y
las promueva para su mejor
utilzación. Mis experiencias
fuera y dentro del país me han
demostrado que es preciso
vender las condiciones que la
inversión busca en sus afanes
multinacionales.



Tal vez nuestro recurso na~
tural más importante, nuestra
posición geográfica, ha esti~
mulada al comercio, pero no
la industrialización, a pesar
de que contamos con las faci-
lidades de 1200 barcos men~
suales que cruzan el Canal,
ior,o de los cuales llevan o
traen algo a Panamá, y de 50
vuelos diarios a través de To-
cumen, que dan magníficas
perspectivas al establecimien-
to de centros manufactureros,
de distribución y almacenaje.
Aunque los costos del trans-
porte internacional de carga
han aumentado en los últimos
años, las estadísticas mues-
tran ventajas comparativas
para Panamá en ese sentido.
Como complemento a estas
actividades, Panamá cuenta
con buen servicio telefónico y
telegráfico internacionaL.

Dentro de nuestra situación
privilegiada, el comercio "ent"
repot" ofrece magníficas o-
portunidades, a juzgar por los
resultados obtenidos hasta a-
hora, y es preciso explotarIo y
promoverlo con mayor agresi-
vidad y dinamismo.

La rapidez con que deben
HÌ('lderse los pedidos de la
América Latina por razones
(Hversas de control moneta-
rio, regulaciones inesperadas,
cuantía d8 inventario ante la
08 pira 1 inflacionista, podrían
hacer de Panamá el sitio por
nxcelencia del almacenamien-
to y la distribución para el
Continente.

Otras de nuestras bien re-
conocidas ventajas son: el ré-
gimen de lihre movildad de

recursos financieros, seguri-
dad para la repatriación de
capital y utilidades, la circu-
lación del dólar como moneda
de curso legal, las facilidades
modernas de un sistema ban.
cario progresista, y un ade-
cuado ambiente empre:mriaI y
profesional.
Tal vez dos factores apun-

tados son los más directamen-
te responsables por la mayo-
ría de las inversiones efectua-
das en el Istmo. A estOR hay
que sumar la tracción de re-
cursos inexplotados: agríco-
las, silvícolas, marinos y mine'
rales, según dan cuenta inves.
tigaciones recientes.

Detalles no menos impor.
tantes deben incidir favorable-
mente en un mejor clima para
la inversión, como laR facildau
des y costo de la incorDoraeión
legal que en Panamá puede
tramitarse en menos de una
semana por iinos $500,00,
mientras que en otros países
toma meses de ceremonia y
espera y resulta mucho más
oneroso. Las condiciones de
higifine general, de servicios
modernos profesionales, de e-
ducación y aún de recreación,
que hacen más atractivo el pa-
norama desde todo minto de
vista.

Aunque el aIto costo de la
mano de obra ha sido señalado
como desventaja, sería inte
resante comproh!'l, rOl' un
análisis exhaustivo, la sosteni..
da tesis de su m;-wor DJ'odiJ("
tividad comparativa. Por otra
parte, nuestro ba io porcenta
ele analfabetismo. lag-enerali.
zada condición bilngüe de in.
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cuestionable utildad, el más
alto promedio de vida del Con-
tinente, la experiencia general
derivada del contacto por a.
ños con el manejo y manteni-
miento de maquinarias y la
disciplina de trabajo en la Zo-
na del Canal, constituyen fac-
tores positivos que deben ex-
plotarse ante los ojos y posi-
bildades de la inversión. El
panameño es sin duda un in-
dividuo fácil de adiestrar has-
ta en las más delicadas o com-
plejas operaciones, y su sen-
ti.do de lealtad se pone de ma-
nifiesto en muchas formas.
V r'ntaj as intangibles que sig-
nifican mucho para la pro-
yecci6n realista de los nego-
cios.

Las desventajas
A pesar de estas ventajas,

a pesar del extraordinario cre-
cimiento económico de los Ú 1-
timos 12 años, en el que a la
inversión privada ha cabido
influencia notable, Panamá no
ha podido todavía sin embar-
go, atraer la suficiente inver~
sión doméstica y extranjera
para encarar las demandas de
su desarrollo. La inversión ex-
tranjera directa, señala la Di-
lpcci.ón de Estadística y Censo,
ha tenido escasa significación
durante los últimos cinco años
en el crecimiento de la inva-
si6n privada.

Una de las razones primor-
òIales es el tnmaño limitndo
de su mercado. Aunque al
considerarse este factor no
puede tomarse en cuenta la
población únicamente, sin o
bimbién su capacidad produc-
tiva y su ingreso, en 10 que Pa-
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namá aventaja a muchos paí-
ses del Continente, 1,300.000
no es tan fuerte aliciente como
lo son 13 milones, si queremos
explicar, entre otras cosas, las
razones que han llevado a mu-
chas industrias a Centroamé-
rica, a pesar de que nuestras
condiciones especiales hicieron
dudar a más de una empresa,
al ritmo de nuestra incierta
posición ante el Mercado Co-
mún de los vecinos.

Pero hay otras desventajas.
cuya enmienda está más den-
tro del alcance de nuestras so-
luciones prácticas que el mer-
cado limitado de consumo in-
terno. La Ley 25 de 1957, bien
diseñada, pero no igualmente
administrada, requiere mejo-
ras, que han sido ya propues-
tas por el Sindicato de Indus-
triales en analítico proyecto y
que ha sido acogido por el
Consejo de Economía Nacio~
naI. De su discusión saldrán
conclusiones positivas.

Los incentivos básicos con
que el Gobierno, trata de pro-
mover un favorable clima de
inversión no parecen suficien.
tes ni adecuados para encarar
la competencia de otros paí-
ses. Se impone algo más que
la exoneración de impuestoi:
sobre la importación de ma-
quinaria, equipo y materia pri-
ma que no se produce en el
país, la :restricción se'lectiva
de importaciones para la pro-
tección industrial, y limitada
ayuda finnnciera para deter-
minadas ;, ctividades industria-
les y agriìpecuarias.

Aunque en Panamá hay con-
senso sobre la conveniencia de



diversificarse, fomentar la in.
dustrialización y ampliar el
mercado de exportación, aún
no se ha definido una política
lo suficientemente agresiva
para aprovechar al máximo
nuestra potencialidad y recur-
sos, lo que atrasa en un mun-
do donde hay que correr pa-
ra permanecer en el mismo
lugar. Hay sin embargo, a tra-
vés del proyecto de una nueva
ley de incentivos a la indus-
tria, la intención de relacionar
dichos incentivos a hechos po.
sitivos como reinversión de ga-
nancias, generación de expor-
taciones, ritmo de expansión,
ubicación geográfica, utilza-
ción de mano de obra, consu-
mo de materia prima nacional
y otros factores, y no simple-
mente a la conveniencia y po-
tencialidad de la empresa.

Aunque el tema arancelario
resulta sumamente discutible,
parece haber una opinión so-
bre las ventajas y necesidad
de su ajuste nacional, en com-
paración con la continuación
de la exoneración selectiva de
impuestos de su importación,
cuyo manejo, además de com-
plejo y demorado en muchos
casos, no ha correspondido
siempre a los mejores intereses
nacionales.

Al Gobierno cabe, en pri-
mera instancia, crear el mejor
clima para la inversióri con
un programa eficiente y rea-
lista de obras de infraestruc-
tUra. Nuestra inversión públi-
ca ha representado alrededor
del 21 % de la inversión bruta
total, lo cual es bajo en com-
paración con otros países en

similares condiciones a las
nuestras. Se ha dado más im-
portancia al gasto público que
en i 967 estaba alrededor del
72)0 del total de egresos del
Gobierno. Estas cosas impli-
can una mejor reestructura-
ci6n de la organización admi-
nistrativa oficial, mayor racio-
nalización y control presu-
puestal y un orden de produc-
tivas prioridades en el campo
de la inversión estatal. No pue-.
de desestimarse la influencia
que ejerce sobre la inversión
en Panamá la demora en re-
solver nuestros problemas con-
tractuales canaleros.

Otros países como Puerto
Rico, Méxco y los de Centro
América llevan a cabo bien
coordinadas e intensivas pro-
mociones de sus ventaj as en
los principales centros de ex-
portación de capitales, y ofre-
cen incentivos que superan a
los nuestros, como: Protección
arancelaria adecuada, exen-
ción de impuestos sobre util-
dades que se reinvierten en la
empresa, programas de depre.
ciación acele,rada, exención
del pago de impuesto sobre la
renta y otros estímulos confor-

me a determinados requisitos
de ubicación, clase y partici-
paciÓn local de la inversión,
la construcción y alquiler ven-
tajoso de plantas e instalacio-
nes básicas, asistencia técnica
adecuada que, como en el ca-
so del Instituto Centro Ame-
ricano de Investigación y Tec-
nología Industrial o de la A-
gencia de Desarrollo Indus-
trial, de Puerto Rico, identi.
fican oportunidades y proyec-
tos específicos para orientar
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e inducir a la inversión, faci.
liando no sólo estudios de
factibildad, sino también la
selección y adiestramiento de
personal y otros servicios.

La racionalizac.ón de la
inversión

Aunque tal vez el principal
estímulo del inversionista es
el 1 ucro, su preocupación es a
veces mayor por la proyección
estable de su empresa por lar-
gos años y su identificación
con la comunidad. En su ne-
cesidad de evaluar debidamen
te la situación, trata de encon
trar métodos y perfeccionar
instrumentos que le permitan
medir el conjunto de factores
determinantes de su éxito o
fracaso futuro. Recientemente
F. T. Hauer, Consejero Espe-
cial de las Industrias Litton
ela boró un Indice de Riesgo
Ambiental en Latino América,
a base de 15 factores básicos
en la decisión de invertir. Es-
tos factores comprenden: es-
tabilidad políica, compatibili-
dad cultural, crecimiento eco-
nómico, actitud e incentivos
hacia la inversión privada,
convertibilidad monetaria, in-
flación, balanza de pagos, ac-
titud gubernamental vis a vis
política y reglamentos del país
de procedencia de la inver-
sión, respeto y cumplimiento
contractual, nacionalización o
expropiación, com unIcaciones
internacionales, servicios pro-
fesionales, procedimientos ad-
ministrativos, disponibildad
de mano de obra adecuada,
potencial gerencial locaL. Su-
mados los puntos correspon-
dientes a cada factor (para
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los cinco primero se da doble),
el índice del país en conside-
ración puede entonces, rela-
cionarse con el porcentaje de
ganancia esperado en el país
del inversionistia, y calcular
la mínima rentabilidad que
justifique la inversión dentro
de los riesgos específicamen-
te analizados.

Lo que Se trata de demos-
trar es que la inversión es un
proceso cada vez más racio.
nal y objetivo, al que es pre.
ciso ,atraer de igual forma, sin
que la emoción chauvinista en.
torpezca su aprovechamiento
dentro del respeto, dignidad y
mutua conveniencia.

El fomento del ca.pital local
La agresiva competencia

mundial por el capital extran.
jero, la inestable situación mo-
netaria internacional, la gra-
dual reducción de la inversión
privada exterior de parte de
países tradicionalmente expor-
tadores de recursos financie-
ros, a causa de problemas in-
ternos, y el deterioro general
de la balanza de pago de los
países dependientes de expor.
taciones primarias, hace ur-
gente que se dediquen tantos
esfuerzos a la captación de
recursos internacionales como
al fomento del ahorro y la in~
versión nacional.

Aunque el inversionista pa.
nameño ha demostrado en los
últimos años pujanza, decisión
y responsabilidad en la inicia.
ción de empresas industrialE:s
nuevas que sustituyan impor.
taciones, en la expansión de
las ya existentes y en la rein-



verslOn de utilidades, la for-
mación de capitales locales de-
pende en gran parte del fi-
nanciamiento, lo que resulta
oneroso y lento. El sistema
bancario ha respondido de
manera amplia a la demanda
del crecimiento, aumentando
sus préstamos concedidos de
$123 milones en 1963, a $329
milones en 1967, lo que re-
presenta una tasa anual de
28 ft" que es extraordinaria.
Sin embargo, el milagro del
crecimiento panameño, como
se le ha llamado, podrfa mul-
triplicarse si la capacidad de
ahorro del panameño mar~
chara a un ritmo más cónsono
con el Producto Interno Bru-
to. En términos absolutos, los
ahorros en los bancos se han
más que triplicado en los últi-
mos 12 años de $22 a $74 mi-
llones. Sin embargo, de 1957
a 1967 la proporción del mon-
to de ahorros en las entidades
bancarias al Producto Interno
Bruto creció a una tasa anual
de $3.370, mientras que este
mostraba un aumento de casi
10%1 anual para el mismo pe-
ríodo.

Muchas son las r.azones que
explican nuestra aún escasa
capacidad ahorrativa, cuya
Rimple enunciación conlleva
elementos de lógica solución:

a) Grandes núcleos de po-
blación permanecen aún mar-
ginados de la corriente econó-
mica del país, viviendo una
rudimentaria producción dE
subsistencia, y constituyendo
una rémora al desarrollo, con
una sub y desocupación, y su
aporte casi nulo o negativo al

proceso de crecimiento. Cabe
señalar que al 31 de Diciem-
bre de 1968 había un total de
197,452 cuentas de ahorros,
que resulta bajo en relación
con una población de 1,300,-
000. Del total de los depósitos
de ahorros. el sector rural
participa con alrededor de un
10o/i solamente.

b) La cap,acidad de impor-
tación originada en los ingre-
sos de la Zona del Canal, lai'
fuentes internas y externas de
financiamiento. la ausencia de
controles de cambio y la con~
dición de economí.a abierta
por una parte, y por la otra
la fuerte y tradicional prefe-
rencia del panameño por el
producto extranjero y de ca-
lidad, y los bajos aranceleR,
han estimulado el consumo
suntuario ,afectando el ahorro
nacional y los pagos interna-
cionales.
c) De igual manera puede

señalarse el alto renglÓn que
registran en nuestra balanza
nuestros gastos en viajes al
exterior, que sumaron más de
16 milones de balboas en
1968. Aunque tal vez a las ra-
zones anteriormente señaladas
se sume la de nuestra posición
geográfica como estimulante
a este tipo de actividad. este
no es un problema exclusiva-
mente nuestro.

d) La libre movildad del
capital en Panamá hace ne-
cesario un ajuste más realis-
ta y cónsono con las tasas de
intereses internacionales. a fin
de asegurar, no sólo lacapta-
ción de recursos internaciona-
les, sino también una más ac~
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tiva generación de los nuestros
y su permanencia en Panamá.
Las inversiones de nacionales
en el exterior en busca de ma-
yor rentabilidad han afectado
igualmente.

e) La ausencia de alterna-
tivas y oportunidades para el
pequeño inversionista, o los
obstáculos frente a la demo-
cratización del capital por la
existencia de empresas cerra-
das, que no permiten el desa-
rrollo saludable de una bolsa
de valores que provea el capi-
tal adecuado y razonable pa-
ra el inicio y expansión de los
negocios. Sobre este tema, que
constituyó uno de los más im-
portantes de las deliberacio-
nes de CADE-69, cabe seña-
lar que en su afán por llevar
la necesidad del cambio al
empresario latinoamericano, el
Banco Interamericano de De-
sarrollo sugiere en muchos de
sus préstamos a empresas de
capital cerrado o controladas
por una familia o grupo pe-
queño de accionstas, a que las
mismas se abran a la partici-
paci6n pública, ofreciendo
participación a pequeños in~
versionistas nacionales, cuya
protección legal debe ser mo~
tivo de justificada preocuua.
ción oficiaL. En esta modalidad
ha radicado gran parte del
desarrollo industrial de los Es-
tados Unidos, donde más de 27
milones de personas poseen
acciOnes ordinarias, imponien-
do en esta forma un nuevo ti-
po de inversión, impersonal,
eficiente, de una capacidad

114

técnica y administrativa que
es lo qUe constituye el desafío
americano.

José Calogrossi, Presidente
del Consorcio Técníco Brasi-
leiro, opina que "la abundan~
('ia de un mercado interno de
capitales, que pueda ser cana-
lizado hacia el financiamien-
to de las empresas privadas,
sólo se puede verificar en las
economías plenamente desa-
rrolladas". Este es parte de
nuestro desafío en la ardua
labor del desarrollo, donde la
falta de capital es efecto y
ea usa.

El tema es indudablemente
apasionante y podriamos ex-
tcndernos.

N o hay realmente serios
obstáculos a la inversión en
Panamá. Pero nos costará a-
traer el capitál interno y ex~
terno como cuesta y ha cos-
tado a otros países en dinero,
osfuerzo, comprensión de ries"
gas e incentivos.

Tenemos conciencia de la
necesidad de crecer dentro de
una justa distribución de lofl
ingresos. Tenemos los instru~
mentos de una planificación
gu bernamenta L cuidadosamen-
te desarrollada por años. Te-
nemos ventajas incomparables
de orden físico e intelectual
para crear el clima de inver-
sión óptimo. Sólo tenemos que
poner manos a la obra, porque
del dicho al hecho hay un tre~-
cho en el que no se puede dor-
mitar, y la respomlabilidad e1\
de todos los panameños.



Fray Rodrigo
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JOLINYU

Cuando a raíz de nuestra
separación de Colombia el go~
bierno de los Estados Unidos
comenzó, en parte, a dar cum-
plimiento a sus nuevos com-
promisos, interesantísimas es-
cenas se desarrollaron en es-
ta ciudad y de éllas, las que
mayor impresión causaron en
los habitantes capitalinos, fue-
ron la fumigación obligada de
las casas y la de los trabajos
del acueducto y pavimenta-
ción de calles y avenidas que,
dicho sea de paso, fueron las
causas de que en nuestro me-
dio echaran raíces jamaica-
nos y barbadienses que hoy se
enseñorean en barrios como
los del Chorrilo, Calidonia y
Marañón, convertido éste úl-
timo en un refugio casi inter-
tcrnacional que da franco y
generoso abrigo a la aristocra-

cia de'l hampa con sus vicios
y sus amenazas.

imcontraron en ella la opor-
tunidad de hacerse de buenos
dólares que gastaron con pro-
dig-alidad jamás vista en esta

Si algo curioso hubo en es..
ta ciudad y digno de recordar-
se también fue la instalación
del acueducto primero y la
pavimentación de las calles
después. Estos trabajos comen-
zaron desde la abandonada
estación del ferrocarril hacia
el centro de la ciudad, y fue
con amargura y pesar que se
contempló la destrucciÓn de
las líneas del primer tranvía
panameño del que fue cond¡ic-
tal' jefe el inolvidable ciuda-

dano don Anastasio Ruiz. así
como la tarea de arrancar las
piedras "vivas" que daban la
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impresión de que nuestras ca-
lles eran las mejores y más
perfectas de América Latina.

Como estos trabajos eran
sumamente pesados y los pa-
nameños son muy pocos ami-
gos de estas labores, la obra
se dio a los jamaicanos que
ciudad. Nuestros paisanos se
conformaron con trabajosco-
mo apuntadores, oficinistas y,
especialmente, de "aguate-
ros". Este último trabajo era
sencilísimo: un balde lleno
de agua fresca y una jarra. A
simple solicitud de cualquier
trabajador, el "aguatero" co-
rría solícito a darle del pre-
cioso líquido y luego, con pas-
mosa tranquilidad, se sentaba
sobre la tierra excavada y así
pasaba las horas, los días y
las semanas para luego despil-
farrar en una sola noche el
dinero ganado bajo el azote
del furioso sol tropical o bajo
la caricia húmeda de nuestras
lluvias.

Lo más típico de estos tra-
bajos y lo que más caló en el
pueblo no fueron la avalancha
de antillanos que no sabían
"ni papa" de español ni lo
extraño de sus costumbres,
sino la alegría, una alegría
groseramente núgra, que po-
nían en los cantos con que a-
compañaban su labor dura y
pesada en 10R que el pico y
la pala eran los instrumentos
esenciales. Iniciados los traba-
jos a que me refiero, toda la
ciudad como un solo hombre,
no hizo más que cantar las
s6rdidas canciones de los ja-
maicanos encorvados sobre la
tierra, trabajando y ~mpapa-
dos de sudor.
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Estas canciones se hicieron
cada día más acentuadas y
populares con la pavimenta-
ción de las calles y cuando se
apretaba la tierra de los ca-
nalones en donde se instala-
ron las tuberías del acueduc-
to. Para apretar esa tierra,
usaban un aparato especial,
de fabricación criolla, que los
panameños llamaron "pilones"
y al hacer uso de ellos, en
movimientos de alza y caída,
cantaban:
- y dan quiman guata!

- JOLINYU!

y la canción firme, cansona y
monótona, rebotaba locamen-
te en el aire como una prota
para el cansancio de la faena.

Luego laR panameños, usan-
do el mismo lenguaje inente-
ligible lo hicieron suyo y has-
ta llegaron a componer can-
ciones que, con letra chocante
muy cercana al insulto, se hi-
cieron populares. Una de ellas
decía:

- Qué comen los chombos?

- Bacalao con papa!

- Dónde lo cocinan?
- En su grande lata?

- DomplÍn, domplín.
domplín con papa!

- Dónde lo cocinan?
-- En su grande lata!
- Qué comen los c.hombos?
- Bacalao con papa!

y así, al ritmo de esas sór-

didas canciones, bajo el que-



mante sol y los torrenciales a-
guaceros panameños, se rea-
lizaron los trabajos del acue-
ducto y pavimentación de ca-
IJCiò, labores que fueron segui-
das con la fumigación de ca-
sas que culminó con el pavo-
roso incendio de Malambo,
desatado como a la una de la
tarde y cuyo aviso me sorpren-
dió frente a la vieja Concor-
dia, en los precisos momentos
en que con mi maestra y ma.
drina, 'Margarita de la Cruz,
íbamos para la desaparecida
pero inolvidable Escuela de la
Gallera Vieja.

DOS PALABRAS PARA
FRAY RODRIGO

Cuando McKay (Fray Ro-
driga) quiera volver minucio-
samentt' sobre estos apuntes,
cuidando en ellos el estio y
disciplinándose de manera
que pierdan la perezosa amR
pulosidad de que a trechos a-
dolecen, habrá realizado obra
clásica de la literatura de A-
mérica. Lo demás, lo de ma-
yor valía, lo que el cuidado
no logra dar, abunda en éL.
Riqueza de color, don de sa-
bor, cuando puede halagar a
los sentidos y riqueza también
de buen humor y de franco y
tropical sentimentalismo. E-
namorado del Panamá de tran-
sición, del Panamá de cuando
SÐ construía el Canal, McKay
tenía por fuerza que ser ro-
mántico, que es esencia de ro-
manticismo amar lo pasajero.
y porque era romántico pudo
existir en aquel ambiente que
con cualquier otro espíritu
hubiera perecido ahogado en
algazara. y porque al roman-
ticismo se entregó en cuerpo

y alma ha podido aseverar lo
que sólo a la visión romántica
le es dado percibir: la tristeza
esencial de la buIJangueria
toda a la vez que la alegría
emana de toda tristeza. Estas
páginas, donde las sonrisas
son muchas y las carcajadas
más, están empapadas en pe-
sadumbre.

En venideros años lejanos,
los curiosos las leerán para
hallar un dato raro - por e-
jemplo, el origen del Pirulí
tuya fama se extendió por la
América Central - o para
comprobar el uso de un voca~
blo o de una frase. Así leemos
las NOCHES A TICAS de Aulo
Gelio sin exigirle al Helenista
romano ni suma perfección de
estilo ni dquiera unidad de
materia. Pero en todo tiempo
quienes sepan apreciar esa va-
ga cosa exquisita que es el es~
píritu de lugar, podrán hallar
allí acopio generoso y magní-
fico, ofrecido con cariñosa .li-
beralidad, del ánima peregri-
na de Panamá.

Yo, que tan extraño y azo-
rado me siento en el Panamá
actual, que 10 hallo huraño y
aún hosco y sin relieve de a-
mabildad en toda su figura,
conocí, cuando se ini'ciaba mi
mocedad, el Panamá de qUt~
habla McKay. Por aquí, del
1904 al 1911, so lía pasar de-
teniéndome novenas. En el
1911 me hospedé en el Metro-
poleo Cerca había un Colegio
de niñas del Sagrado Corazón.
Corazón de adolescente gané
aquí, perdí aquÍ. En vano lo
buscaría por esas caBes de
hoy. Pero lo he sentido palpi-
tar en estas viñetas e hice a

67



un lado el cuaderno y me pu-
se a soñar. Como yo, cuánto:"
más de 103 milares que rum-
bo a Europa, rumbo al oriente
norteamericano o al occidente
de la América sureña, pasa"
ron por aq uí y se encantaron
con el Carnaval perpetuo que
era aquél Panamá!

De ser netamente lugareño,
este cuaderno de McKay pasa
a tener valor continental. Sin
experiencia panameña no sé
cómo se pueda ser verdadero
hijo consciente del Nuevo
Mundo. Y no es precisamente,
únicamente, a lo sentimental
a lo que me refiero. Hay aquí
más de una lección severa que
aprender. "Si algo ha sido cu-
rioso en esta ciudad y digno
de recordarse también", dice
McKay, fue "el trabajo de
instalación del acueducto pri-
mero y la pavimentación de
las calles después. Como es-
tos trabajos eran sumamente
pesados y los panameños son
muy pocos amigos de estas la"-
bares, la obra se dio a los ja-
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maicanos que encontraron en
ella la oportunidad de hacer-
se de buenos dólares que gas-
taron con prodigalidad en es-
ta ciudad. Nuestros trabaja-
dores se conformaron con em-
pleos como apuntadores, ofi-
cinistas y, especialmente, de
"aguateros". Este Último tra-
bajo, repetimos, era sencilísi-
mo: un balde de ag'ua fresca
y una jarra. A simple solicitud
de cualquier trabajador. el
"aguatero" corría presuroso a
darle el precioso líquido v llw..
go, con pasmosa tranquildad,
se sentaba sobre la tierra ex-
cavada y así pasaba las hora;:,
los días y las semanas... y
'toda la ciudad, no hizo más
que cantar, como un solo hom-
bre, las sórdidas canciones de
los jamaiquinos encorvados so-
bre la tierra trabajando y em-
papados de ,'ldor":

_ 1 dan quiman guata!

- JOLINYU!

Salomón de la Selva
Panamá, 4 de julio de 1933.



Rubén D. CarIes

LA VENTA DE CR UCES

Desde el año 1527, el puer-
to de Cruces funcionaba co-
mo el embarcadero en el río
Chagres para seguir aguas a-
bajo hasta su desembocadura
para luego tomar la vía marí-
tima hasta Nombre de Dios
qUf:: era en los primeroR tiem.
pos de la colonia el puerto ha-
biltado para los buques que
viajaban a España.

En el transcurso de los años
se menciona la Venta de Cru
ceR como puerto de arribo de
los viajeros de jerarquía -Vi..
rreyes del Perú, Oidores de la
Aucliencia- que procuraban
evitarse el trajín por el cami-
no reaL. Venta de Cruces se
menciona en el itnerario de
viaje del licenciado de la Gas-
ca a Nombre de Dios en 1530,
perseguido por los hermanos
Contreras; y en 1572 fue sa-
queada e incenciada PO)'
Drake y más tarde fue escala
en la invasión de Morgan en
1671.

Lo cierto es que Cruces tuvo
una gran significación en el
transporte de los pasajeros y

carga a través del Istmo, es-
pecialmente en la época del
invierno; pero toma mayor
auge cuando venido a menos
el movimiento de los gahwn,-~s
y del comercio con España,
Portobelo se convirtió en la
base de la actividad de 10R
contrabandistas ingIeRes que
merodeaban en la desemboca
dura del Chagres. El único
impedimento a ese negoci.o
ilícito era la aduana de la Ven-
ta de Cruces en donde las cha..
tas y botes estaban obligadoil
a presentar constancia del re.
giRtro de mercancías, expedi-
do en la aduana de Portobelo.
Esto explica el celo con que los
funcionarios del Perú v Pana.
má supervigilaban el' movi.
miento del contrabando que
cruzaba el Istmo. En algun')s
casos se reembarcaban sigilo-
samente por la desembocadll"
ra del río Bayano (Chepo) en
buques que las transportaban
al Perú, burlando el pago de
10R impuestos reales.

Sin embargo fue notorio el
caso ocurrido en 1737, de la
acusación que se formuló iil

69



propio Visitador de las Adua.
nas Reales, Juan Robina, quien
a cótmbio de pesos en dobIo-
nes, plata en pasta y quinta-
les de cascótrilas contraban-
dcaba -según denuncia de
sus enemigos competidores-
en géneros de vestir holande-
ses: olanes, platillos, bayetas,
medias de sedas, brocados pa-.
ra vasquinas de mujer que
pasaban por la Aduana de
Cruces, simulando ser el equi-
paje de don Juan de Robina.
Denunciado el caso ante el
Presidente de la audiencia,
Don Dionisio Martíne?, de la
Vega, éste ordenó fueran de,
comisados y depositados en
La Real Contaduría de Pana-
má.

Esta actividad fmudulenta
que se imputaba al visi.tadoi
Robina dio fundam('nto a que
el alto Tribunal de la Audien..
cia levantara nroceso y le con-
denara a prisión en el Castilo
de Todofierro, rle donde pudo
liberarse CURndo los ingleses
a las órdenes de Vernon, bom"
bardearon a Portobelo en el
año de 1739. Dueño lÌe su li-
bertad, don Juan de Robina,
-por propia voluntad y deci-
Rión- considerándose inocen-
te, se presentó a las autorida
des en la Ciudad de Panamá
las que más taròe ordenaron
su reclusión en h Provincia
del Darién (fortaleza de Ya-
viza), a pes~r del .2'f'sto tan
e~ipontáneo del acusado de en-
trellarse a las autoridades y
de las apelaciones dI" RU espo"
sa, doña Rosa de Robinn.

Pero aRí como eran de per-
Recutorias las investigaciones
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de los Jueces de Residencia en
las denuncias hechas contra
las autoridades reales; y seve-
raR las sanciones impuestas
por las faltas comprobadas;
así eran de justos los fallos
absolutorios de los Tribunales
Superiores cuando se compro-
baba la inocencia del acusa~
do. Así quedÓ resuelta la ape~
ladón del Visitador Real con
la sentencia dictada en 1753
por el Virrey don Sebastián
de Eslaba, que ordenaba se
restituyera en su cargo a don
.Juan de Robina, Contador de
Cuenta dü Lima y visitador
de las Reales Casas de Pana-
má.

Estos episodios pintorescos
del trato ilícito del comercio
culminaron en las actividades
de los Contrabandista" de eo-
clé del Norte en 1745 y de lo
cual nos informa el G oberna-
dar de Panamá en aquella é-
poca don Dionisio Alcedo' y
Herrera. (Vea página 193 del
libro 220 Años del período
colonial en Panamá.)

Lo que sí podemos afirmar
es que no hay un solo viajero
de los que transitaron por el
IRtmo desde mediados del si.
glo xix entre otros, .J. H. Gib-
son y Campbell Scarlett, quie-
nes en sus correrías nos rela-
tan las vicisitudef' de viaje pa-
ra llegar a la Venta de Cru-
ces que era la ruta habilitada
para llegar al Atlántico.

Podemol' aseverar que la
Venta de Cruces creció, vino
a menos y luego volvió a Cl'e-
I3Pt' con las alzas y bajas que
alcanzaba la Nueva Panamá
hasta el año de 1849, cuando



comienza el resurgir de la ciu-
dad con el movimiento creado
por los buscadores de oro que
viajaban a la California.

Para esa época Cruces era
un poblado de gran actividad
que se organizó como distrito
municipal con su Aduana y
embarcadero y en donde los
viajeros, la mayor parte nor-
teamericanos, podían descan-
sar y reponer sus fuerzas en
posadas acondicionadas para
fin.

Son emocionantes los rela..
tos de los encuentros entre los
guardias civiles comandado!"
por Ran Runnels, aquel teja-
no que organizó la fuerza pú-
blica en Panamá, en el año
1850, para batir la pandila
que asaltaba a los viajeros en
el Camino de Cruces y hasta
en los centros más concurridos

de la ciudad de Panamá.
Treinta y ocho fueron los a-
justiciadoscomo malhechores
por las fuerzas de Ran Run.
nels, que logró exterminar el
bandidaje en el Istmo.

Después corrió el ferroca-
ril en 1855 y en el trazado la
estación de Gamboa desplazó
en importancia a Cruces, que
supervivió arrinconado en un
promontorio de cascajo que se
levantaba al borde del Cha-
gres. Después, con la reten-
ción de las aguas del río Cha-
gres para la formación del
lago Gatún, la Venta de Cru-
ces desapareció bajo las aguas
y hoy sólo podemos hacer re-
cuerdos de estos relatos sin
poder localizar su. situación
porque esta área forma parte
de la reserva forestal del Ca.
nal de Panamá.
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Su educación religiosa la
recibió en Santa Fe de Bogo..
tá, coronándola con las sagra-
das órdenes saccrdotales el 7
de abril de 1792. En Bogotá
primero, y después en Pana:
má, ejerció el ministerio sa-
cerdotal, llegando a ocupar el
cargo de Chantre de la Cat~-
dral de Panamá.

El 4 de febrero de 1815 el
Rey Fernando VII lo propuso
a la Santa Sede para ocupar
el Obispado vacante de Mé-
rida y de Maracaibo, (':n Ve--
nezuela, y aceptada su candi-
datura por la Sagrada Curi~
Romana, el 11 de diciembre,
de 1 R 16 recibió la consagra..
ción episcopa I de manos del
Arzobispo de Santa Fe de Bo-
gotá,

Nacido y educado bajo el
régimen monárquico en Amé-
rica, y distinguido por el Rey
de España con la Mitra, no es
de extrañar que el Obispo
Lasso, ante la subversión de
las colonias contra la Coronat . 'se man uviese fiel a la monar..
quía y repudiase el nuevo go.
bierno republicano y demó-
crata que el Libertador Simón
Bolívar estaba implantando
en los países que emancipaba
del gobierno españoL.

Su actitud de protesta con-
tra el nuevo orden liberal lo
llevó a recomendar a 1m clero
a que abandonase América v
se trasladafe a España. .
'Mas he aquí que las armas

victoriosas de Imi republïcanos
se extendían v los pueblos e-
mancipados de la monar,Ìuía
acogían con beneplácito el

cambio político instituído por
la revoluci6n en sustitución
del gobierno real impuesto
por la Península.

El Obispo, a pesar de que
se le ofreció un pasaporte pa-
ra salir del país, no lo hizo a
tiempo. La ola emancipadora
llegaba a su Diócesis y sus
Ít,liQ'reses aceptaron la libero
tad.

El 28 de enero de 1821 s~
nncontraba el Prelado en la
ciudad de Trujilo, en el tér.
mino de su jurisdicción epis..
cenal, cuando fue informado
del arribo a la misma del Ge,-
nera1 Bolívar, y conociéndose
su opinión adversa, las auto--
ridades le recomendaron mau,
tenerse oculto para evitar
cualquier desaire. Mas el Ge-
neral Urdaneta, republicano,
invitf., sin embargo, al Obis-
po, quien era su huésped, a
salir al encuentro del Liber-
tador, pero éste propuso reci-
birlo a la puerta del templo,
revm'tido de pontifical y acom
pañado de su clero por consi.
derar el gesto de mayor cate-
goría tratándmie de rendir un
tributo de respeto al iefe dela nación. .

Así lo hi.7.o con la mayor
solemnidad, v al acercarse és-
te al temple;, el Obispo le ù'
freció una cruz que el héroe'
besó de rodila" tomo demos
traCÎón de respeto v devoción,
Ello conmovió al jefe de la
Iglesia y despertó en él senti-
mientos muy contrarios ajos
que abrigaba su corazón - con-
tra los indepe.ndentistas y Sil
supremo caudillo, el General
Bolívar.
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Veamos en el propio ien~
guaje ingenuo del Obispo la
relación de este suceso que fue
traecendental en la vida y
transformación espiritual de
su alma, que le llevaron a un
cambio de criterio en relación
con la causa de la emancipa-
ción americana.

". . . Al entrar en Trujilo
(por visitar al General Urda~
neta) -dice Monseñor La-
sso- (1) supe llegaría al otro
día el Excmo. señor Presiden-
te. Le ofrecí me sería de sa-
tisfacción salir á recibirlo;
pero que era más conforme
hacerlo á la puerta de la igle.
sia con los ritos del PontificaL.
La contestación de S.E. fue
presentarse á dicha puerta,
teniendo yo el mayor gozo de
verle edificar á todo aquel
Pueblo, arrodilándose á besar
la cruz, y luego á las gradas
del Presbiterio, hasta que con.
cluídas las preces, dí solem-
nemente la bendición. De
pronto hubiera pasado á visI.-
tarle; pero siguió á casa del
dicho Sr. Urdaneta, á to.mar
la sopa. Era tarde, día de a-
yuno y me recogí; por lo cual
cuando se me convidó no lo
supe, ni se permitió se me lla-
mase; .Y así no pasé hasta cer-
ca de las cinco, cuando toma-
ban el café. El recibimiento
todo fue urbanidad y demos-
traciones de aprecio y cariño;
con todo como era de desear-
se. á cortos saludos se tocaron
los puntos, de PatriotÜ;mo, Go-

bierno e Independencia.

"Pude con la ingenuidad
que doy gracias a Dios, me
sea como de naturaleza, sa-
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tisfacer, que en donde quiera
que había vivido, había de-
mostrado con las obras mi
gratitud; prueba poco equí-
voca del verdadero amor a la
Patria. Que nunca había de..
jado de juzgar por adulación,
hacer de inmediato origen di-
vino la autoridad de los Re-
yes, ni eterna, ni invariable;
siendo cierto que el consenti-
miento de los pueblos es al
que debe reducirse todo sis-
tema de Gobierno, y á cuya
reunión Dios es el que da la
Soberanía,ó el dere'cho de
vida y muerte. Añadiendo que
no podía dejar de confesar
cuanto había adelantado en
esta parte de la República
desde la acción de Royacá. Y
por último, que si era innega.
ble entre otras causas para la
Independencia, la edad, diré-
le así, no de infancia sino de
virilad yá perfecta de la Amé..
rica, los atentados de la Corte
contra la Iglesia, y Religión,
eran muy graves. Por lo mis..
mo que habiendo medios tan
iustos en hora buena se traba-
:iase por ella: conviniendo no
dar lugar á indignas crimina-
lidades, que sólo fomentan el
odio destructor por si mismo
aun de los grandes Imperios;
fuera de que ni es decente ni
conforme al piadoso agrade-
cimiento a pagar con brasa::
contrarias á iã caridad la di-
vina dignación de haberno;:
llamado á la fé por mano de
la E¡;paña.

(1) "Conducta del Obispo de Mé-
dda dt'sde la transformaeIón
en Maracaibo en 1.821". Por
Monseñor Lasso de la Vega.



"Vivos están los que me 0-
yeron: y aun dirán se discul-
paron mis pastoral es anterio-
res; ello es que pude hablar
con más confianza al mismo
Señor Presidente, sobre diver-
sas cosas, y en especial por hi
protección del Clero; y cuan.
to convenía de contrario no
condescender con las solicitu-
des de algunos pretensores de
curatos" .

De la entrevista del Obispo
Lasso de la Vega con el Liber-
tador-Presidente en Mérida,
se sacó como concl usión las
seguridades dadas por éste dp,
qUe la República, lejos de re-
Dudiar y hostilzar la Iglesia
Romana, la acogía como ma..
dre espiritual y le prometió
fU apoyo.

Como primer paso, el Jefe
del Estado recomendó a los
electores de la provincia df~
Maracaibo la candidatura del
Obispo de Mérida al Congre.
so de Cúcuta, de cUya Cá.ma-
ra fue elegido Monseñor La-
sso de la Vega, Vicepresiden-
te.

En sus funciones episcopa-
les, el Prelado cooperó efec-
tivamente en el reconocimien..
to de las nuevas Repúblicas
por la Curia Romana. En nin-
gún momento faltó al Obispo
panameño la deferencia y ti
respeto del Libertador, ni a
éste el cariño y la cooperación
del Prelado.

La desaparición del escena-
rio de la vida fue para uno y
otro a corto plazo. Bolívar
murió en Santa 'Maita el 17
de diciembre de 1830, prece-
diendo al Obispo en sólo tres
mesps y veinte días. pues és-
te, Pastor de la Iglesia de
Quito. falleció en esta ciudad
el 6 de abril de 1831.
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Lola C.. de Tapia

Cuaresma)

Semana Santa
Cuando las guitarras resue-

nan en lmi ámbitos de las Igle-
sias para acompañar las Mi-
sas y las juveniles voceR can..
tan los aires típicos de Pana-
má, la Semana Santa Re dul.
cifica y los sietp r1íac; (le. la

Tragedia del Gólgota se con-
funden en su celebraci6n. con
10 nuestro, lo nacionaL. Y,
más aún, si las blancas M on~
jitas, repiten como hasta ah(¡.
ra, representaciones del dra-
ma de la Pasión, con mucha-
chos y muchachas de nuestro
pueblo, aderezados con los
vestidos de las fiestas pana-
meñas; presentacionCR hermo.
sísimas, llenas de colorido.

Por siglos, la humanidad
cristiana. recuerda e i Racrifi-
cio del HLio del Hombre, por
un ideal de salvación y eRpe-
ranza. Lo que, personalmente
me conmueve en estos díaR, es
imaginar los pensamientos tu-
multuosos que, como olas en.
crespadas. golpearán las sie..
nes rasgadas por las espinas
de la irrisoria corona que co-
locaron, inexplicablemente, laR

mismas manos que agitaron
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palmas y regaron flores, el do-
mingo de Ramos que llegó en
el humilde borrico, ese borri-
co que, milenios más tarde,
los árabes judíos, llevaran a
España para que se quedara
allí, para Riempre, sirviendo
aun a la artesanía e inmorta.
lizado por uno de los más al-
tos poetas de nuestros tiem-
pos.

Jesús, ese hombre solitario,
rodeado de piedras, con un
cielo plomiso, como telón de
trasfondo a su figura grácil,
sigue siendo venerado. Sin
embargo, 10 que nos parece
una musical innovación, como
muchas otras de la Iglesia mo-
derna, es antiquísimo: en los
tiempos, antes del siglo XII,
laR festividades y cantos de
los templos católicos, se efec-
tuaban con aires populares.
Fue el Papa Gregario VII con
sus concepciones que llevan
su nombre, quien transformó
esa costumbre. Todavía los
cantos Gregorianos, nos llenan
de emoción y de encanto.

En cuanto a la repre.senta~
ción plástica del Ecce Homo,



suscita en toda persona de sen-
sibildad, la prueba de la exis.
tencia de un Dios invisible que
se busca en las horaR de aflic-
ción y desconsuelo. Se siente
también, frente a él, la sensa~
ci6n de angustia, de temor ha-
cia lo desconocido. Nos senti-
mos ante un ser que respira,
sufre y palpita al igual que
todos los humanos y que, sin
embargo, esconde una esencia
divina. Esto nos conduce ha-
cia la reflexión, al silencio
impresionante que debió acon-
gojarlo en su postrer supiro
y nOR envuelve en la atmósfe-
ra de algo grandioRo y vital
a la vez, porque ya el éxtasis
no existe. La limitación del
tiempo actual no lo permite y
para explicárnoslo, no basta
esa sensación de grandeza es-

piritual que nos brinda la ima.
gen del Crucificado.

Lo que se busca ahora pare~
ce más sencillo y, en verdad,
es lo más complicado: la ta~
rea, que ya la Iglesia ha em-
prendido también, de organi-
zar un mundo de trabajo y de
empuje; un mundo en el que
los niños no sufran hambre y
deRnudez, para devolverles lo
que manos rapaces les hurta~
ron, para reconstruir una so-
ciedad, con hombres honestos;
hacer crecer el bien que na-
ció pequeñito y no ha podido
aumentar a cabalidad. Un
mundo limpio y duro como el
que soñó ese Hombre-Dios,
cuya estampa, se pasea en es-
tos siete días, entre nubes de
incienso y vibrante repicar de
campanas.
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Arte (incorporado a la Direc-
ción Nacional de Cultura del
Ministerio de Educación), cua-
renta y seis (46) trabaj os de
nuestros más representativos
artistas en la rama de la pin-
tura y la escultura.

Los artistas que expusieron
fueron los siguientes: Antonio

Alvarado, Carlos Arboleda,
Rubén Arboled.a, Trixie Bri-
ceño, Mario Calvit, Francisco
Cebamanos, Manuel e hong
Neto, Adriano Herrerabarría,
José Guillermo Mora Noli, Gi-
sela Quintero, Xenia Saave-
dra, Desiderio Sánchez, Alfre-
do Sinclair, Guilermo Truji-
110 y Adán Vásquez.

LE'IRAS DE P ANAMA
LETRAS DE PANAMA, pe-

riÓdico cultural, dirigido por
Diógenes de la Rosa y Osmari
Leonel Ferguson, ha reapare-
cido con el número 4 que se
halla en los puestos de venta
al precio de veinticinco cen-
tésimos de balboa. Esta entre-
ga tiene doce páginas tamaño
tabloide y un suplemento de
dos páginas en folio. El pri~
mer cuerpo contiene los si-
guientes trabajos: Onda y su
hora, de Diógenes de la Rosa;
los "Ensayos Biográf.cos" del
Dr. R.icardo J. Alfaro, por Ro-
drigo Miró; Bergsonismo y
tecnificación, por Alberto O.
sorio C.: El idealismo trascen.-
dental, por Osman Leonel Fer-
guson; El tríptico temático de
Miguel Hernández, por Glo-
ria Guardia de Alfaro; Un re-
to a la educación, por Diego
Domínguez Caballero; La im-
potencia ,de la educación en
América Latina, por Monse-

ñor Iván Ilich; y Deporte y
derecho, por Mario de la Cue-
va. El suplemento trae el tra-
bajo de Rogelio Sinán, titula-
do Mi poesía, una ojeada re-
trospectiva, que leyó el 16 de
julio de 1969 en la velada
con que se conmemoró el cua-
dragésimo aniversario de' la
salida de su libro primigenio.
Ofrece también el suplemento
de Letras ~e Panamá una nota
crítico Informativia sobre la
primera bienal de poesía, ce-
lebrada en el mes de enero y
reproduce poemas de dos de
los poetas premiados en el
concurso de la bienal, Alvaro
'Menéndez Franco, panameño,
y Andrés Gorupicz, argenti-
no. Esta edición de Letras de
Panamá no sólo constituye un
esfuerzo cultural que no de-
bemos dejar languidecer, sino
un aporte valioso al auehacer
del espíritu en nuestro país.
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LA VIEJA CIUDAD

La ciudad -ea.l,. a. la intemperie
Con nomenclatura de pe o mariposa
A un lado de la cos donde los indígenas
Al- &e_f_
A beber _la ulJre d. la palma
y coiilu aaraionee
Del Pesado

En las tabe del odano.
Una consación de muios a nivel del mar
Tejido repnerado en i...4 d.l hombre
Âlltieua ,PM .~. por la cal
Campaar pl,,-. ..,i.ta__
Por la ,Çl,yei êlæru.).La I'ta l~ .. la mibi .i-
La elirpcon- a. .-pe
Evaporad ,cqRo aca. c: charco

La pluma
En el tronco iwd. la, noche
Atisba las etifiealÍoaeø
y øabe, Q. 4J conJ\Uad.oø por el vino
Gustaor... me.. y P'jMOB
Y abundali.
Los tributOl IDetáWQa cubren cuanto
La via abuca

Cuanto la sotana
Extendida puede toar.
Navieros conducen a las estaciones
Del quilate
Donde oro y oro etpm y cruz
Dan origen a las catø\lizaciones
De España

u
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TRASLADO

Estratificada espesura de niebla y pedrería
En la margen del Pacifico Sur
El tiempo cóncavo
Cicatriza los racimos del vértigo
En la popa del navío

r En'el' mástil
Mayor delasalto.y la cólera.

. "Una armadura pétrea rodea. $uclntul'a
La catedral re encarna el gesto de Babel
Garitas como párpados escudriñan
Pelicanos piratas
La proa de los eclipses colocada
como un cuchilo sobre el mar-
TrAnsito perpetuo configura la imagen nativa
El oro va a España . .

Viene del Pertí
La ciudad es la estación

La escala
Boscosidad de piernas absortas'
Como amuletos indígenas
Para después del viaje y la abstinencia
Eiiibdomen de las ferias eructa regocijas
Telas alimentos chucherías
Idtología barata de conquista ,. .
Sables de fornicaciones en los extramuros
Reverberan mestizajes yfui;as. "
Traumatizan los pigmentös de las razas y
Mestizos sambos mulatos
Desmoronan la substancia del paisaje
InmóviL.



DESARBOu.

Ha cambiado la ciudad
Los ..1os .

Lavan su i-, depii'a tumultuaria.
La cal apura sorboade l'lIÒllmere
Crónica
Crepitantes peces en sartDe
De hojalata japøneiia.
La luz de losm.eto H Incrpora
Al paiaje

Las n.aVetralÍ0Aes del hombre
seducen d~a8

1a00IlUU... DlemOl
De asalto en 101 vil1er--lad-
Piel.. ¡uipe_. deiri en lai 8liiei.
Los hombres beben aguardiete
En lu tabernas de la tare

En el ocio
fuman cilndros bajo letrerQ. luminosos
Repiten monedas

AmontoDa cuerpos
Notariales carpinterías de despojos
Asumen la tarea de las multiplicaciones
Bíblicas.

La ciudad cammàde peluca
y sin embargo aI.ue
Como ruta y _te.

al!
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LA PALABRA ES

Escribo la palabra
Estructura simple de barro u origen
Hoja de viento en la laringe
Para significar
y definir
Separar las cosas de las cosas.
Al hombre de la bestia.

ESPOSA

,Miro tu cuerpo en reposo
En el sueño a media asta deambulas
Como sostenida en humo de incienso
Rodeada de mi

Como una isla
En el agua.
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EDITORIAL

Yo estuvE' habitando
cuevas, silencios, l-ti,

a punto depart
y dupedi.~ ,:', '';1
Aeudf 8. ... ¡;:fi;;:i,if",: .,a 1u. at~..'le 'la.prte,
a las tertuliu d. .."
a los recitad.. '...iza'"la cultura '
COmo un cuerpo e:d'y delhauciado . .
y traté de Ol'I'''' la: i-bi'a,
transformarla .. pétalo y mordkli
en pan connn, "':1:,
y mientras JHaN. en grande,en Uno, .. ,")d
sin pedir :t!.....-l ! l'
ni estreehóllde maioø ni palmadas
sobre el hOl¡"':' di,;'.. i
algunos ti.. timpeÜiu
y volvieron a sus antiguas

'.,

. ''1" r '~: ¡
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y esqueléticas
posturas de dioses o planetas
y se regodearon en incienso
y en el culto a su propia imageny organizaron . .. -
la celebración de su propio
aplauso
siendo actores
y público
sentado en las graderías
de su alma de espectá.culo
y circo.

Eran los nuevos poetas,
los antipoetas, los contrapoeta.s,
los pospoetas y los ultra
y toda una genealogía
de bosquiman
intentando poner los puntos
y las comas
alrededor de su nombre
bienamado
pulido con lija de agua
y bicarbonato al 100% pu,ro.

Por eso estuve habitando
cuevas, trenes a punto de partir
y despeklidas.



PIE DE FOTOGRAFlA

En i~9,un poco antes
del deaeuo li-, ,1 camouflalfe
enti en IU p~ .l.it.
y aquel10f hOlu MUdos (pero si
con mucll deø de ltbla)
elevarotl GS è_at., lI papalotesdegr..au, ,
los aviones de papel de su mentira
literaria (a :tita dt' autiia tuHiina
semántica) y deposron la prclama,
la pose, las caderas òultas
sobre 108 surcos abierts de la .tierra.
Loøtpantp.ms ldcreron '.11 ago.
en el verano
e fuer0l a; venD8 61_
.. 108 eobØ'
,ea,!a taza de.. o I...n....i.. ,.'
., '. iH" ~:i,.,'=,.," :,','.'.,.,',."., :,..,',.,","~,'".,J,',.,.,",y,','".,~,.,.,' ..."., ,li..,..., ' :',.' '..i--

l:..o o .io. .,._~" L, .
de, ,i-.., .." .,..., ",~".,;1,,',.,.,=::,.,.I,Jr-.il

el mllpl ,..,.., .....,
y la cultur.
Eø Cml8 l.il' ...

en los p.an- "..' . _.1...

(al matl'$l ,dj,i'ih.hiJ~).

.'
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COMENT ARIO DE ACTUALIDAD

Cuando Jackeline se introdujo en la cama
de Aristóteles Sócrates Onassis
y cambió su pasaporte a la gloria por una isla
en el Mar Mediterráneo,
sin duda, la llama eterna en la tumba
del Presidente J ohn
ganó un poco de eternidad de sombra y sabotaje.

y el mundo apoltronado ante la imagen de Jackie
pensó en la veleidad cinematográfica
de algunos moribundos
y en la clásica manera sajona de entrar en el olvido
leyendo los titulares del New York
en la fosforescencia nocturna.
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. PECCATA MINUT A

-Juan, Carlos,entMn a....

Laf ~_l. enci...... ..pJcie auunçii.n el des~
plome nQ~. llobre 'lL.ea-q.. ,,L-', ..suchu de adobe en-
m~Qe"'eu ,n el l'eC()f,-l~,.per.. a&métiicas. Loa perros
ladran, los caballos reiiae,,~la. cian dominan la vasta
neblina, el horizonte de rw(ls.

Los niños no contestan, juegan el juego de atraparse,
montan simulacros de lucha despiadada sobre el escenario
del sueño, en la humedad de la tiera.

~u,a1\, Cirloj\,¿~ SOrdoi o se hacen los turulatos?
c~ss.r,ie8 vAV .. l-rG.tmder £.el fuete, ahora verán.
N o resp.nd. ~ me. obli.n. Par. los Jlqchachos tercos Dios
$antos.

Lo .ni:öos se acercan, Los ojos de la tia Paulina, en el um-
bral, des-cubren la suciedad reciente en las ropas, en los cuer-
pecitos ma,ullaci:JOJ 8l,. juej'o.

-Miren nomAs como 'se han puesto, i cochinos i Debería
darles una tunda orita mismo.

-No la oímos tiíta, lo juramos por ésta.
Los niños saben que la tía Paulina no hará nada de lo que

dice. Están aCOBtumbra4øø a .. .løçl.liita fiqid() de mal

..



humor. No responden para no herirla. Entran a la casa gozo-
sos, .gritando,persiguiéndose, sacándole el jugO al juego que-
brado, inconcluso. La tía les observa obstinada, con la huari-
cha en las manos, distribuyendo una luz pálida sobre los mue-
bles rústicos, las paredes calcáreas, polvosas y el túnel de.
tejas en la altura cubierto de telaranas y mugre. La tierra
está cuarteada, de reseca, en la estancia, los catres arrimados
a la pared, sin estirar y la tinaja barrgona encaramada sobre
un cajón en la puerta que da atrás, al patio. Los ninos se des-
vil'ten en silencio, comunican alegría sosegada y piensan en
la:~ palabras de la abuela: "si siguen de mal portados los en-
viaré de regreso a casa, con su mamá, no resisto a los niños
picasudos". Les gusta el campo, no quieren regresar tan pron-
to a la ciudad. La madre les hace falta, le echan de menos,
sobre todo en las noches, pero de día es un recuerdo sin ma-
tices, suplantado. En la ciudad no tendrán caballos, no ten-
drán agua de río, amplitud de retozo.

~No pueden acostarse así, mugrientos. Mejor van enfi-
lando pa el ojo de agua, antes de que sea más de noche.

~Hace mucho frío, tiíta. Nos vamos a entumir toítos.
~Así se pasmen, so pedazos de.
El ojo de agua está a pocos pasos de la casa, bajando.

Rebasan la jaula de las gallnas, el naranjo macho en la pen-
diente, el cúmulo de piedras calcinadas y olorosas a pepita
de marañón. Al margen de la quebrada está el hoyo. Los niños
tiritan de frío, la sombra está helada.

~Vamos a achicarlo para que salga agua limpia. Verán,
está calentita.

La tia Paulina Re inclina, arrodilada, al borde del pozo
y saca el agua con la totuma, la arroja a la corriente turbia.
La cabellera de la moza resbala sobre los hombros, cada in-
clinación revela la estructura sólida del cuerpo endurecido
por la faena del campo, musculoso. El agua brota cristalina,
alcanza el nivel usuaL.

~¿Por qué no jugamos a la vaquita y el ternero?
La voz de la tía es dulce, el tono tranquilo. Acaricia la

cabeza revuelta de los niños, les aprieta contra su pecho, amo-
rosa.

~Si tiíta.
~N o lo dirán a nadie, ¿ verdad?

-¿Ni a la abuela Rufina?
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-A nadie, sino no sirve. Es un juego de los jl'~s. No 1m;
regafiaré más si guardan el secreto.

-Sí tiíta.
La tía Paulina desabotona la blusa y suelta los sostenes,

Los pezones asoman como soles morenos, duros, alcanzan el
nivel de los rostros de Juan y Carlos.

-MIi'en, soy la mamá vaca. Ustedes son mis terneritos.
Los niÙos perciben la imagen de la vaca en el corral, esa

tarde. Entienden el juego, el ternero entre las patas de la
vaca, pegado a la ubre gorda, amamantándose, espantando
las moscas con el rabo. Entienden. La vaca muge tierna, los
ojos perdidos en el horizonte del establo, rumiando la hierba.
Ese es el juego de la tía, fácil, entretenido. Pegados al calor
del cuerpo de la vaca ahuyentan el frío de la noche.

La tía muge también, como la vaca.
Los niños retozan, el aire huele a sol, a roCIo delgado, a

excrementos de gallina, a tortila horneada y a café recién
colado. La abuela prepara el desayuno. Los perros pedigueños
se enredan en su pollera blanca. La tía Paulina friega los
trastes y mira a SUs sobrinos con el rabo del ojo corretear .iun~
to al asadero de pepitas, tiznándose.

-Juan, Carlos, aquiétense o.

Los niños cancelan el retozo y miran a la tía sin pesta-
ñear, sin temor. La acorralan en silencio, la vaca al corral, las
vacas no pegan a sus terneros, las vacas mastican la hierba
mientras el ternero retoza en el potrero. La tía sonrie turba-
da, en su corral de recuerdos. El juego es el juego. Vuelve la
vista a los trastes impotente. Juan y Carlos bajan eorreteando
por la pendiente de la quebrada.
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LA SORPRESA

Llegaré, siempre a la misma hora. Clara, recién levanta-
da, oliendo a destiería, a hombre, abrirá la puerta. Su rostro
ojeroso, feo, manchado de lápiz labial y costras de saliva, se
dibujará en la puerta. No dice nada nunca hasta que entra al
baño. No cierra la puerta para que pueda oírla: ¿ Qué hiciste
anoche? ¿ Te gustaron los zapatos? Son Florsheim, no los ven~
das, no tendrás otros en mucho tiempo. En efecto, no los tengo
Los vendí, necesitaba dinero. Pero,ni loco se lo diriQ. :Me
creerá el cuento: están en casa, me gustan, son para salir los
días de fiesta, tú sabes, los domingos. No, no me creerá, no
me cree ni pizca, no es tonta. Pero ya está acostumbrada. Ba-
jo la ducha el agua estará mojando su cuerpo, refrescando sus
poros, sacudiendo la mugre de hombres, los recuerdos de la
noche, ¿ cuántos serían? Miraré en su sitio todas las cosas que
odio, la plantita de hojas peludas en el pote de la ventana, los
almohadones, olorosos a pie, sobre el sofá rojo agro. El trono
de la reina, el Chase Manhattan horizontal, la fábrica del
desorden, las sábanas revueltas, húmedas, mi entrañable pen~
sión aguardando por una nueva muda, la diaria. El osito, re~
galo mío, lo único que ha recibido de mí, en el respaldo de
la cama, colgado como un amuleto, no osito como puede verse
sino pata de conejo para la buena suerte, sortilegio mágico,
conjuro para atraer clientes.

No me quejo, vivo. Es una pocilga, un asco. No los viejos
silones inculpables, señalados por garras de ratones minúscu-
los' no' los ceniceros de cobre chilenos ahitos de pavas y ce-

niz~s' no las copas y los litros de Old Parr a punto de volar;
no lo~ sostenes sobre la mesa del comedor, los panties. Mi fo-
tograría, mi cara de mozo en la peinadora, un afeite más, un
descuido, un accidente que me identifica, si. Provoca náuseas.
No los engañará a ellos, les dirá francamente: es mi hijo, tie-
ne quince años, el retrato de su padre, estudia en la secunda-
ria, hará carrera. Alguno de ellos le dará importancia al aJun-
to o fingirá y, por dentro, "hijo de. . . . . . . ." No se da cuen-
ta: la pobre. A esos viejos amantes suyos no les interesa sino
la madre, su trabajo, la calidad del producto que pagan. Le
digo que me la devuelvan y se niega. "Me trae suerte", dice.
A su edad la necesita, a su edad.
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Clara abrirá la puerta. No esé. sØla ni sucia, no está ebria.
El rostro, extrañamente limpio, 8Ul)ura fiesta, mañnita mexi-
cana. Pienso por unos instantes en algo remoto: me equivo.
qué de casa, de madre, ¡:ro no. Cla es más allá, en la
risa que reconozco hasta de espaldas, en el osito que tiene en.
tre las manos, despellejándosé." Me invita.' a pasar, me hala,
insiste_ No entienùo' t040 lo que dic. La nio, en presencia
de.a pei8ona la niego, nÐ quiero que ni, vean, 'que me re.
,Ql)iizca- con la,ioll¡i."ia bN, por Dios. Madl'e, no me
humille.s te quiero,.nwe; ma41re, p_r.ø eso no, no tienes de.
rMM a m-ezcla-i::ø._ _ ne'9ei,m.dre.. Me lleva hasta el
centro, apenasp~o -l-iel, la clUa me mira àiecta.
mente cilie el.toá, --.

-Saluda a Charlie, hijo.
LanulJio subè hiøt là mia, la garr peluda, las extre-

iiid".de de orangután-lho, blancaFosaaprietan mi aseo, m.i
deedén, el vabido, la a-iâ :álOa e1' el éSago, eøta vez. Es
la sorpresa, el vaticinio da la abuela: "tu madre espera, anda,
tiene uiusor~resap.r", ti, prQ-n .da.aré. esa vid~ apura".
La vieja alcahueta, mírala, sabia~I)*jará es vida, ¿ por qu~?
Ella la empujó, seguro, le busc 108 primeros hombres, la que-
bró de nosotros, la separ a ese pi donde la veo todos los
días cuando vengo por el dinero, dead hace años. Así la co~
nozco, no ahora. Ebria, agotada, aie.pre. Resulta que se aca-
ba, el gringo viejo bob peludo se encgará de todo mira.
Está buen eso. Habrá que POiiVl:e múeca. .

-Vivirá con nOlOtroø, hijo -s lo' &é, mamá.. en un
apartmiento más gran4e, con la alla, todos juntos, como
debe ser. Se buen muelcÀo, ¿eh?

Buen muchacho, claro Clara, buen muchacho patón, los
Florsheim me quedaban apretados, l!ali de ellos, pues. Ahora
tendré papá fulo, ¿te das cuenta? ¿ Quién compra un gringo
pendejo? Señora, vendo es esoba importda, estoy limpio,
recoge cualquier basura, se lo aBeg&G yo. ¿ Por qué me pre~
guntas eso? No, Julio, no tengo madre, vivc con abuela, y tú_
Mejor en tu casa, allá nos vemos, la vieja está enferma, gru-
fié Dlliho. No, no los engañé, esa no es mi mamá, muchachos.
Es una tia, la visito. No ea puta, es mi tía. No le crean a Rafa,
es un bateón, no le creas nada, Julio. Y ahora esto, mamá y
todo. Sí, muchachos, es mi madre. Pero, es mentira eso que
dicen, no era. Lo que pasa es que tiene muchos amigos, la vi-
sitaban, eso es lo que ocurría. Lo ven, a mi padre, lo ven. Sa.
hen que es mentira, sebrál1.

-Nos mudamos lejos, mamá, a otro barrio ¿si?
-Si, hio. Leioø.
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-Iré a otra escuela.

-¿Por qué?

-No me gusta esa.
-Está bien, como quieras.

Mamá y CharlIe están juntos, en el sofá. El habla mal
el espafiol, en cámara lenta, baboso. Ella apenas habla un
inglés de okey, wheli you come back, 1 see you later, in the
night, come to my room, put the money on the table, thanks,
inglés de oficio, lacónico. Se entiende, sobro. Los dejo, voy a
donde abuela, a contarle. ¿ Qué cosa? Ella sabía, la muy. La
vieja alcahueta siempre está adelantada, siempre sabe las co-
sas antes de uno.

Clara abre la puerta, el mismo gesto en el umbral, el olor
de cantina, a hombre, las costras resecas de la baba nocturna,
los rastros del manoseo en la papada, la oreja mordida. Es
ena, la misma.

. -Pasa, hijo - me dice. - Te tengo una sorpresa, te
compré otros zapatos.
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